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J U V E N T U D 

P a r t i d a por gala en dos está la his-
tor ia de la juventud española. L a pri-
mera, la mitad e n f e r m a , t e r m i n ó sus 
días e n c a r n a d a en aquel los mozalbetes 
del F r e n t e Popular . P r e c o c i d a d y pro-
cacidad c a r a c t e r i z a b a n la v ie ja juven-
tud. Lengua l ibre para todas las ma-
las palabras , que i n f e s t a b a n el a ire del 
podrido al iento de quienes las pronun-
ciaban. E d u c a c i ó n — s i es que se le pue-
de así l l a m a r — e n la calle. E n esa " c o -
china c a l l e " , f r a s e que so lamente se 
ut i l izaba en E s p a ñ a . E l defecto esen-
cial que padec íamos los españoles era 
procisanvente esa e d u c a c i ó n al a ire li-
bre, entre topes de t ranvía , en contac-
to con toda.s las miser ias que deam-

• bulaban por las ca l les de nuestras ciu-
dades. E n los países del Norte , las ju-
ventudes han sido s iempre un mode-
lo, debido prec isamente a su ausencia 
en la v ía públ ica . E l f r í o hacía inhos-
pi ta lar ias las aceras , y el Estado se 
preocupa de los niños, c o n s t r u y e n d o 
para ellos escuelas confortables , don-
de hal lan calor art i f ic ia l y suf ic iente 
cl ima esipirittial p a r a adquir i r curiosi-
dad por los problemas tràscendentales . 
N o s o t r o s bendec imos a Dios por el 
inmenso don que nos ha deparado al 
c o n c e d e r n o s este sol tan espléndido 
que a l u m b r a nuestros a fanes , pero que, 
¡ay ! , permite que jueguen con el b a r r o 
y con el polvo nuestros- niños, adqui-
r iendo en las cal les el pr imer concep-
to de la v a g a n c i a y el desgarro moral . 

E l F r e n t e de Juventudes ha recogi-
do a todos los m u c h a c h o s , y en una 
educación severa recoge las vocacio-
nes inéditas, l ibrando de la cal le a in-
finidad de v idas que son prec iosas pa-
ra la Patr ia . Esta es una de las face-
tas solamente, pero de e x t r a o r d i n a r i o 
interés. Con ello se consiguen dos f i -
nes de vital importancia , a s a b e r : uno, 
educar adecuadamente a nuestra ju-
ventud en una exis tencia de discipli-
na que les haga aptos para el des-
arro l lo ul ter ior de una vocac ión útil 
a la sociedad í el otro es el devolver 
a la cal le el rango que le corresponde, 
como antesala del hogar , como lugar 
donde todos los c iudadanos t ienen de-
recho a un respeto que su misma con-
dic ión exige. C o n j u n t a m e n t e con otras 
O r g a n i z a c i o n e s de la Fii lange, el F r e n -
te de Juventudes real iza una labor 
de i n c o n m e n s u r a b l e importancia . Los 
C a m p a m e n t o s son cantera y escuela 
de algo que ha sido desconocido en 
nuestra últ ima h is tor ia : la sol idar idad, 
la c a m a r a d e r í a , que hace que cada 
h o m b r e vea en sus semejantes un her-
mano, no un enemigo, inspirado en l a " 
más decantada caridad cr ist iana. 

La F a l a n g e , que ha venc ido en la 
guerra y que se ha f o r m a d o en la lu-
cha, procedía de todos los campos de 
España. Sólo merced a un desespera-
do esfuerzo de superac ión ha l legado 
a a r m o n i z a r todas las v o l u n t a d e s ; pe-
ro esto, que es excepc ional , no se pue-
de tomar como piedra de toque perpe-
tua, no se puede exig ir a la Patr ia que 
esté dando mi lagros de una manera 
permanente, s ino que las v i r t u d e s de-
ben produc irse natura lmente , por im-
pulso nato- Y lo que ha sido es fuerzo 
y lucha contra el demonio que l leva-
mos dentro, se h a c e en el F r e n t e de 
Juventudes postulado de p e r m a n e n c i a , 
manera de ser, f o r m a de pensar, como 
demandaba José Antonio . 

La misa cu iin caint'amnilo del J'rciilc de Juzviiliidcs. 
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COMO SE HAN PUESTO A FLOTE LOS 
BUQUES HUNDIDOS POR LOS ROJOS 

A medida que el victorios,o 
E j é r c i t o N a c i o n a l iba rescatan-
do, .a costa de heroic idades y sa-
crif icios, el terr i tor io de la Pa-
tria, iban surgiendo para el Go-
bierno de B u r g o s p r o b l e m a s de 
m a y o r dificultad cada día. Uno 
de ellos f u é el de recuperar los 
barcos, t n su m a y o r í a mercantes , 
que y a c í a n bajo las aguas y po-
der poner en condic iones de na-
vegar un número importante de 
toneladas. Los rojos, en su huida, 
hundieron gran cantidad dé^ bu-
ques y otros muchos de éstos 
f u e r o n hundidos a consecuencia 
de los ef icaces bombardeos l leva-
dos a cabo por la A v i a c i ó n Na-
cional sobre los puertos en po-

Posición inicia!. 

der de los rojos, evitando de esta 
f o r m a que muchos de los carga-
mentos de armas destinados a las 
f u e r z a s marxistas no pudieran 
ser aprovechados . 

Cuando, prtixima a terminar 
la campaña del Norte, las tropas 
de F r a n c o entraron en la c iudad 
de Gi jón y ocuparon «I Musei, 
encontraron hundido cerca del 

Se puso a flote inyectando aire a 
presión,' 

• 

muelle el destructor " C i s c a r " -
Este barco era una de las unida-
des más modernas de nuestra Es-
cuadra y estuvo en poder dé los 
r o j o s hasta que fué ocupado Gi-
jón. Los marxistas , en su igno-
rancia , no supieron dar al 'buque 
el rendimiento debido, y ante el 
a v a n c e de las fuerzas nacionales , 
el buque fué hundido. 

Inmediatamente de conocida la 

Se trasladó a una cama de sacos de 
arena. 

noticia, el General ís imo ordenó 
se const i tuyese un equipo de sal-
vamento que, al mando del te-
niente coronel de Ingenieros de 
la A r m a d a don Juan Antonio 
Suances , tenía por misión poner 
a flote al " C i s c a r " , que, una vez 
reparado y puesto en servic io , ha-
bía de serv ir de eficaz r e f u e r z o 
a la E s c u a d r a Naéional , que en-

Se le hundió sobre la cama y se le 
adrizó con cabrias. 

tonces no contaba con ningún 
destructor , aparte del " V e l a s c o " , 
i n f e r i o r con mucho al que estaba 
sumergido en el MuseL 

El " C i s c a r " — y a diremos có-
m o — f u é puesto a flote en menos 
de c inco meses, const i tuyendo un 
éxi to para el equipo que lo con-
siguió. P o r p r i m e r a v e z ,en Es-
paña se c o n s e g u i i un sa lvamen-
to de tal importancia y esto se 
hacía en c i rcunstancias tales y 
con tan escasos elementos, que 
c a b e decir que el éxito obtenido 

Se han salvado 9 5 barcos, con un total de 

1 4 6 . 0 0 0 t o n e l a d a s . D e los 148 b u q u e s 

hundidos, sólo 23 no podrán ser salvados 

sólo se debió a la pericia, al te-
són y al es fuerzo de nuestros 
marinos. 

Dado que la operación de sal-
vamento había obtenido éxi tos 
tan halagüeños, muchos de los 
a r m a d o r e s españoles sol ic i taron 
del Ministerio de Marina a p o y o 
p a r a que f u e r a n puestos a flote 
sus barcos . Autor izada por el Es-
tado M a y o r de la A r m a d a la pe-
queña " C o m i s i ó n de sa lvamento 
de b u q u e s " , como había sido 
bautizado el pr imit ivo equipo, 
puso manos a la obra, logrando 
r scatar de las aguas del puerto 
del Mus.^l otros b a r c o s mercantes 
de di ferente tonelaje . 

Pero mientras "la Comisión tra-
baja'ba en estos cometidos, el 
E j é r c i t o N a c i o n a l , v e n c e d o r en 

poner a flote es, sin duda, el " C i s -
car el que const i tuye el prototi-
po de barco recuperado, no sólo 
por ser el prim ro que se logró 
s a l v a r y con el que comenzó la 
Comisión su labor , s ino también 
porque, sin duda, f u é uno de los 
buques que o frec ió madores di-
ficultades para su salvamento-

Cuando en o c t u b r e las f u e r z a s 
nac ionales ocuparon el Musei, el 
destructor se e n c o n t r a b a total-
men hundjdo de costádo a menos 
de dos metros del muelle. E l hun-
dimiento f u é debido, como hemos 
dicho, a los certeros impactos 
que rec ib ió el b a r c o durante un 
bombardeo de av iac ión. 

E l costado de 'babor del buque 
quedaba al descubierto durante 
la b a j a m a r y podían observarse 

por f o r m a c i o n e s r o c o s a s que, de 
h a b e r dejado el casco a p o y a r s e 
en las mismas para e fectuar más 
tarde ,el g i ro necesar io , h u b i e r a n 
deter iorado g r a v e m e n t e las plan-
chas.. P a r a sa lvar esto se pensó 
en la ut i l izac ión de una cama 
artificial- f o r m a d a por s a c o s de 
arena, en donde podía dejarse 
reposar al destructor hasta el 
momento de l levar a e fecto la 
operac ión de hacer le g i r a r . E s t e 
ingenioso procedimiento no se 
había l l evado a la práct ica j a m á s 
ni exist ían, por tanto, exper ien-
cias de n inguna c lase s o b r e el 
resultado del mismo, pero, s in 
embargo, la C o m i s i ó n decidió lle-
v a r l o a la práct ica , c o n v e n c i d a 
de que su resultado ser ía satis-
f a c t o r i o . -

El "Ciscar" en su cama. Aspecto que ofrecía el buque en la bajamar el día 14 de febrero de 1938. 

la batal la del E b r o , había toma-
do Cata luña y preparaba la g r a n 
ofens iva que había de conducir le 
a la v ic tor ia total. E l puerto de 
B a r c e l o n a , uno de los más cas-
t igados por nuestra A v i a c i ó n , era 
un inmenso cementerio de bar-
cos, y la C o m i s i ó n f u é l lamada a 
fin de que d ic taminara sobre la 
posibi l idad de poner a flote los 
buques hundidos, ya que de esta 
manera , a más de rescatar para el 
serv ic io g r a n número de tone-
ladas, se conseguía desembarazar 
al puerto b a r c e l o n é s del obstácu-
lo que suponía el número de bu-
ques hundidos, impidiendo el 
normal desenvolv imiento del trá-
fico marí t imo. 

La C o m i s i ó n se tras ladó al 
puerto de B a r c e l o n a convert ida 
y a of ic ia lmente en " C o m i s i ó n de 
la A r m a d a para s a l v a m t n t o de 
b u q u e s " y empezó su labor . 

E l 1 de abr i l , desmoronada la 
resistencia r o j a ante el empuje 
v ic tor ioso del E j é r c i t o Nacional , 
la C o m i s i ó n vló notablemente 
aumentado su tra'bajo al haberse 
rescatado la totalidad de los 
puertos y costas de la península. 
S i n embargo, rechazó la sugeren-
cia de ayuda de otras entidades 
e x t r a n j e r a s e i n f o r m ó al Estado 
M a y o r de la A r m a d a en sentido 
de dec lararse capaz de l levar a 
efecto la total l impieza de los 
pu.ertos de E s p a ñ a en el plazo de 
un año. E f e c t i v a m e n t e , ve int iún 
meses después de acabada la gue-
rra la C o m i s i ó n había dado fin 
al t r a b a j o que se le había enco-
mendado, habiendo coronado con 
e n o r m e éxi to una de l a s empre-
sas más interesantes y de más 
di f íc i l cometido en la Historia 
naval española. 

De todos los b a r c o s que la Co-
misión de S a l v a m e n t o ha logrado 

sus p lanchas cubiertas por una 
viscosa capa de p.etróleo proce-
dente de los tanques de popa, que 
habían reventado. Se desistió de 
la idea de enderezar le , debido a 
que la escasa distancia a que se 
encontraba del muel le hubiera 
hecho que el pie de roda trope-
z a r a con el mismo de h a b e r adri-
zado el barco . Había , pues, que 
r e c u r r i r a separar p r e v i a m e n t e 
el casco del destructor del muro 
para después proceder a la ope-
rac ión de poner lo a flote. 

C o m o ,el f o n d o del Musei está 
const i tuido por rocas, la empre-
sa de separar lo del muel le no 
podía r e a l i z a r s e por medio de 
apare jos de f u e r z a , porque debi-
do a la debil idad de las plan-
chas é^tas hubieron quedado ro-
tas o deter ioradas en los puntos 
de inserc ión de los cables de 
acero necesar ios para levantar 
las 14.000 toneladas que pesaba 
el " C i s c a r " . Desechado asimis-
mo el procedimiento de achique 
por di f icultar lo las aver ías que 
ha'bía. sufr ido el castado del bu-
q u e , ' q u e reposaba sobre la roca, 
se el igió el s istema de i n y e c t a r 
a ire comprimido al casco para 
levantar el buque y hacer posi-
ble su tras lado a 50 metros del 
mural lón del puerto, que era la 
distancia elegida como suficiente 
para proceder a la operac ión de 
[enderezarlo. Quedaba, sin em-
bargo, otra g r a n dif icultad que 
v e n c e r . Como hemos dicho, el 
f o n d o del Musei está const i tu ido 

^ o Kabxcndo sido posxl^lc c o m -
p l e t a r l o s da t o s p a r a nues t ro 
r e p o r t a j e s ob r e e l " e s t r a p e r l o " 
de t a b a c o , 4 u e d a a p l a z a d o 
p a r a u u n ú m e r o ^ ó x i m o aa 

p u b l i c a c i ó n . 

del sa lvamento del barco . Unica-, 
mente quedaba por pract icar el 
a c h i q u e del mismo p a r a que otra 
vez pudiera flotar s o ' b r i e las 
aguas. Se procedió" a taponar to-
das las entradas de agua que pu-
dieran exist ir en <1 casco, lle-
g a n d o a taparse más de mil y a 
la co locac ión de las b o m b a s que 
habían de rea l izar el achique. E l 

El buque adrizado, antes del achique. 

día 17 de m a r z o se pus ieron en 
m a r c h a , todas las bombas, que 

•empezaron a a r r o j a r por la bor-
da d>el " C i s c a r " toneladas de 
agua. -Cuatro días y cuatro no-
ches tardó en a c a b a r s e la ope-
rac ión. A l final de los mismos el 
" C i s c a r " v o l v í a a flotar liTire so-
bre l a s - a g u a s del puerto del Mu-
sel y la A r m a d a española conta-
ba desde aquel momento con 
una unidad más. 

C u a n d o la C o m i s i ó n comenzó 

Una vez venc idas las dificul-
tades de diverso orden que para 
la r e a l i z a c i ó n de lo anter iormen-
te dicho h a b í a n surgido, quedó 
señalado el día en que había de 
e fectuarse el traslado. E n la ma-
drugada del mismo,-13 de f e b r e -
ro, se h ic ieron los últ imos pre-
parat ivos , se di jo una misa de 
campaña para impetrar el auxi-
l i a de D i o s en tan di f íc i l ma-
niobra , y a la hora adecuada co-
m^enzó a inyectarse a ire en el in-
ter ior del buque, que, al compás 
de la marea , f u é subiendo m e -
ced al empuje ascensional del 
a i re hasta a lcanzar en p leamar 
2,50 metros so'bre su n ive l ordi-
nario . I n m e d i a t a m e n t e y en me-
dio de la e x p e c t a c i ó n y dt-i ansia 
de cuantos presenc iaban )a ma-
niobra, las cabr ias c o m i e n z a n a 
c o b r a r cable , a r r a s t r a n d o al 
" C i s c a r " , que, lentamente, se f u é 
s e p a r a n d o del muel le hasta a '-
canzar el lugar exacto donde se 
había instalado la cama de are-
na. C o m p r o b a d a la posición" por 
los buzos, se a b r i e r o n los g r i f o s 
de escape de a ire y el destructor 
f u é descendiendo hasta reposar 
sobre los sacos . 

Se procedió inmediatamente a 
p r e p a r a r la operac ión de giro, y 
el 1 de m a r z o , con asistencia del 
E x c m o . Sr . DI J u a n A n t o n i o 
Suances , pr imer j e f e de la Comi-
s ión y a la sazón ministro de In-
dustr ia y C o m e r c i o , se l levó a 
cabo la misma y el " C i s c a r " , 
obedeciendo a la t racc ión que so-
b r e él se e jerc ió , f u é g i r a n d o 
lentamente hasta quedar total-
mente derecho, emergiendo del 
agua en b a j a m a r hasta las esco-
t i l las . 

Quedaban, pues, rea l i zadas las. 
más d i f íc i les operac iones que pu-
diéramos l lamar p r e p a r a t o r i a s 

El buque a flote, durante el achique. 

los t raba jos b a j o la d i r e c c i ó n del 
ten iente coronel S u a n c e s y del 
actual d irector teniente coronel 
Santomá, el número total de 'bar-
cos hundidos era de 148 con un 
tonela je de 225.500 toneladas. De 
éstos, la Comis ión ha conseguido 
p o n e r a flote 95 buques, con un 
total de 146.000 toneladas, que-
dando por s a l v a r dentro de puer-
to 10 barcos , de sa lvamento pro-

•Wjiíüi, 

Posición final. 

blemát ico 8 e insa lvables 23. 
A part ir de pr inc ip ios del 

año actual , g r a c i a s a la " C o -
misión de la A r m a d a para sal-
v a m e n t o d e b u q u e s " , E s p a ñ a 
ha incrementado su flota con 407 
b a r c o s que €l tesón y es fuerzo 
del personal de la A r m a d a ha he-
cho posible r e c u p e r a r al f o n d o 
de los mares . De labor a d m i r a b l e 
cal i f icó el Caudi l lo en uno de sus 
d i s c u r s o s el t r a b a j o desarro l lado 
por ¡esta Comisión, que no hace 
m u c h o t iempo ha presentado su 
^abor con el orgul lo y la sat is fac-
ción del que sabe que ha cumplí-
do con la mis ión que le ha sido 
encomendada. 

V i c e n t e C E B R I A N 
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Seis (o rmas de la guerra 
L a e v o l u c i ó n d e la f á c l i c a , d e s d e las 
Legiones romanas hasfa ei Ejércifo alemán 

El arte de la guerra, que hoy ve-
mos en su última periécción en h 
c.-unpaña de Rusia, ha sido a través 
de veinte siglos de historia muy len-
ta, y ha sufrido numerosas \'ariantes. 
Pero en toda esta evolución se apre-
cian, en lincas generales, seis formas, 
que caracterizan a seis épocas. A l -
gunas de ellas—la de Gustavo Adol-
fo, por ejemplo—fueron fugaces, pe-
ro otras—la esi)añola—duraron sigbs, 
y dieron nacimiento a los ejércitos 
modernos, basados en la disciplina y 
en la armonía de movimientos del 
conjunto de'l ejército bajo las órde-
nes de un único mando. 

Estas seis formas de hacer la gue-
rra son, en resumen : la romana, la 
española—Gonzalo de Córdoba—, la 
de Gustavo Adolfo, la de Federico 
de Prusia, la de posiciones, que ca-
racterizó a la guerra de 1914-18, y la 
actual que Alemania está realizando 
en Rusia, después de haber logrado 
con ella el triunfo en Francia, Bél-
gica, .Holanda, Noruega, Polonia, 
Grecia y Yugoslavia. 

Cuando un Imperio buscó la hege-
monía del Mundo aparecieron en Oc-
cidente las Cohortes romanas, que 
lomando las tres líneas clásicas de 
los griegos, les dieron más consis-
tencia y seguridad. Buscan nuevos 
horizontes, aléjanse de 'la Patria, y 
por ello necesitan una nueva organi-
zación, con la que las unidades ten-
gan los elementos necesarios para 
tener cierta autonomía y unas reser-
vas rudimentarÍES, con las que se pue-
da realizar la reiteración de esfuer-
zos que, junto con las maniobras, die-
ron la victoria a Roma. César lanza 
en todas direcciones sus legiones, que 
no comerán el polvo de la derrota 
hasta que, cansadas de vencer, .se 
apoltronan en Im delicias de la vic-
toria y de la paz por ellas impuesta. 
Todas las naciones se dedicaron a 
imitar en todo la organización roma-
na, que duró hasta el siglo xv de la 
Era Cristiana. 

L A T A C T I C A E S P A Ñ O L A 

Y ya 'no vemos nada nuevo hasta 
que .aparece España en la Historia 
mundial, y en ella se empiezan a 
respirar afanes imperiales. Fernando 
e Isaljcl inauguran su política ex-
tranjera, y para hacer valer sus de-
rechos en. Italia, envían allá a un 
soldado que ya se había distinguido 
en el sitio y conquista de Granada : 
Gonza¡lo Fernández- de Córdoba. Con 
un e.scaso número de soldados orga-
nizó unas compañías, que pronto se 
impusieron por su magnífica discipli-
na. Para su organización estudió a 
fondo la de los ejércitos de la anti-

güedad, y his consecuencias son que 
estas compañías- resultaron victorio-
sas en todos los terrenos. Gonzalo les 
dió una maravillosa movilidad, con 
la que, además de arrebatar al ene-
migo la iniciativa, consiguió la eco-
nomía de fuerzas, que le permitió 
tener el máximo de elementos en el 
punto y fase decisivos": Consiguió 
siempre la sorpresa, y buscó, hasta 
destruirlo, al ejército enemigo. La 
maniobra parece innata en aquel hom-
bre, que asombró al Mundo y tanta 
gloria dió a España. De estas com-
pañías fueron naciendo los Tercios 
españoles, que con su característica 
movilida'd sembraron el desconcier-
to entre todos los que con ellos se 
enfrentaron, porque a ella unían una 
enorme resistencia, un valor y arrojo 
sin límites y unos mandos que lle-
varon a la Historia nombres de tan-
to brillo como Juan de Austria, Ale-
jandro Farnesio, el duque de Alba, 
Recaséns, Pedro Navarro y Leiva. 
España impuso su forma de hacer 
la guerra en las cinco partes def 
Mundo. 

F E D E R I C O D E P R U S I A 

Y después de pasar por el Ejérci-
to fugaz de Gustavo Adolfo, con sus 
órdenes de brigada, de media bri-
gada y de cuarto de brigada, verda-
dera innovación, de resultados prác-
ticos positivos, llegamos a Federico 
de Prusia, que ál buscar !a forma 
de conseguir su espacio , vital y de-
fenderse de los que se oponían a su 
engrandecimiento, la encontró en la 
disciplina férrea y en la exactitud 
matemática de los movimientos que 
caracterizan el. prusianismo ; la con-
tinuidad en ei fuego de los fusileros 
y el- famoso "orden oblicuo", que, 
con la línea de cubrición a vanguar-
dia, tantos triunfos le dió. Todos los 
Estados Mayores de entonces se die-
ron con ahinco a estudiar y ob.servar 
la organización de Federico II para 
ver en qué radicaba el secreto de sus 
victorias ; pero ninguno lo encontró, 
cuando estaba precisamente en aque-
lla débil línea que precedía al ejér-
cito prusiano, y que era la que ha-
cía factible el peligroso orden oblicuo. 

Aparece, después de Federico de 
Prusia, Napoleón Bonaparte. Genio 
de la guerra, que reúne en soberbio 
conjunto todas las creaciones y to-
das las características de los solda-
dos que lie precedieron, aumentándo-
las con una magnífica utilización de 
ios medios que la época puso a su 
di.sposición. 

La Artillería tomó con él un impul-
so y una importancia que hasta en-

tonces no tenía ; tanta, que llegó a 
ser decisiva en algunas-batallas, co-
mo Wagram. Nos asombra Napoleón 
con los atsjques radiales, que en ..el 
Norte de Italia destrozan al Ejérci-
to austríaco, y con la enorme auda-
cia de apartarse de la Metrópoli y 
llegar victorioso a dar-una muestra 
de su orgullo ante las pirámides de 
Egipto. Su éxito radica en ser cons-
tantemente dueíTo - de la iniciativa ; 
por ello logra destruir todas las coa-
liciones que se le oponen ; busca, y 
consigue con sus geniales maniobras, 
la. división de los ejércitos enemigos 
para luego batirlos separEílamcnte y 
llegar, cómo nadie hasta entonces, a 
•la explotación del éxito. 

L A G U E R R A M O D E R Í S f A 

Y después de todos estos ejemplos, 
por los que vemos que la maniobra, 
que es movimiento, es la que da la 
victoria a ios ejércitos, hubo secto-
res de opinión que de la Guerra Eu-
ropea sacaron la peregrina conse-
cifencia de que las conflagraKiones si-
guientes se reducirían a un duelo en-
tre formidables líneas defensivas, con 
una monótona acción de desgaste. Y 
así surgió una Linea Maginot y un 
Ejército francés orientado casi ex-
clusivamente a la guerra defensiva. 
Esto supone cederle, por anticipado, 
la iniciativa al adversario, y siempre 
sucederá que el que da primero da 
dos veces. 

La movilidad, la rapidez, la ma-
niobra, dieron a Alemania la victoria 
en Polonia, en Occidente, en Norue-
ga, en Yugoslavia, en Grecia y ac-
tualmente en Rusia. La misma Línea 
Sigfrido .estaba construida con idea 
de movimiento. ¡ Cuánto habrá spren-
dido con tan dura lección el Ejército 
francés ! i Y cuánto tienen que apren-
der los demás l 

D. D I A Z - C O L O M I N A S 

£ n nuestro próximo 
número p u b l i c a r e -
mos un artículo de 
I s m a e l H e r r á i z 
sol>re el pro1>lema 
dte l a T r a n s i l v a n i a , 
t i tulado: 

D O S A D V E R -
S A R I O S Q U E 
T I E N E N R A Z O N 
E n él, nuestro a n t i -
cuo cronista' de B e r -
l í n recocerá las i m -
p r e s i o n e s 7de s u 
reciente v i a j e por 
los^ Balcanes. 

Antitanque alemán en acción en el frente ruso. 

Derogada la Ley de Neufrali-
dad, Norfeamérica Irafa de hacer 
efectiva la ayuda a Rusia 

El puerlo de Arkángel lia sido elegido 
para la llegada del material americano 

He aquí la táctica de Federico el Grande: la 
Iras que la Caballé 

Infantería sostiene el avance enemigo con un fuego disciplinado, mien-
ria envuelve y ataca el ala izquierda del adversario. 

Desde el comicnso de la guerra en 
Rusia, : la preoetipación fundamental 
de los Estados Unidos, convertidos 
en paladín de la democracia sovié-
tica. fué la forma de hacer llegar a 
la U. R. S. S. los envíos de material 
de guerra. Trabajaban en contra de 
este apoyo ¡a necesidad de no pro-
vocar al Japón, que considera a Vla-
divostok como una pistola apuntada 
contra su Imperio, y la imposibilidad, 
en virtud del articulo 2.° del Acta de 
Neutralidad, de hacer ' llegar a los 
puertos rusos los buques americanos. 
Pero estas dos dificultades están aho-
ra, teóricamente, resueltas. El artícu-
lo 2.° del Acta de Neutralidad ha si-
do derogado, y el puerto de Vladi-
vostok ha sido desechado para el ac-
ceso del material yanqui. Los buques 
de la bandera estrellada harán llegar 
directamente el material desde las 
costas americanas hasta el Norte de 
Rusia, por el puerto soviético de Ar-
kángel. 

DIFICULTADES PARA 
LA LLEGADA DEL MA-

TERIAL AMERICANO' 

Pero aun así, las dificultades para 
la ayuda efectiva a Rusia son inmen-
sas, y iin hasta con que el Gobierno 
de Washington haya decidido conce-
der a la U. R. S. S. un empréstito 
de 12.000 millones de pesetas para que 
la ayuda sea efectiva. Arkángel es 
una elevada latitud, está cercado por 
los hielos^ durante más de la mitad 
del año, lo estará ya muy pronto 
—antes de quince días—, hasta, el pró-
.ximo mayo. Seis vieses de bloqueo 
por los hielos, durante los cuales los 
buques han de abrirse paso en el 
mar-sólido con el au.rilio de los rom-
pehielos de gran tonelaje. El camino, 
liná ves abierto, se cierra nuevamen-
te a las pocas horas, la ruta ha de 
ser nuevamente trabajada para cada 
buque. -La distancia, por ferrocarril, 
c. Moscú es de cuarenta y ocho horas. 
Pero todo esto 'CS sólo teórico. Ar-
kángel .re encuentra cerca de ¡as ba-
.íc.T aéreas alemanas del Norte de 
Finlandia, y el acc-eso de los convo-
yes estará c.rcesii'nmciite amenazado 
por los submarinos, las unidades li-
geras y las aviones del Reich. 

¿UN DESAGRAVIO AL 
JAPON? 

¿Cuál ha .';ido. además, la eausa de 
que los Estados Unidos hayan desecha-
do ta ruta de Vladivostok? Posible-
mente. el deseo "de no e.rcitar la be-
licosidad del Japón, que no e<;taba 
dispuesto a tolerar la llegada de un 
material que algún día podría ser 
empleado contra sus propias tropas 
de Mandchuria. Por otra parte, la 
distancia San Francisco-Vladivostok 

es casi el doble de la e.ristente entre 
Nueva York 3' Arkángel. Entre dos 
rutas de diferente longitud y de dis-
tinto riesgo, América ha optado por 
la que ofrece menos peligro y queda 
en su punto terminal más cerca de 
Moscú. Pro.vimidad que pierde mu-
cho de su valor, teniendo en cuenta 
que los convoyes americanos—los bu-
ques de los Estados Unidos pueden, 
después de la derogación de ciertos 
artículos de la Ley de Neutralidad, 
llegar hasta puerto beligerante—han 
de sufrir los ataques de hi Escuadra 
y de la Aviación del Reich. Pero en 
esto se plantea la duda de si no es 
precisamente éste el caso que desea 
la Casa Blanca. 

No parece que, pese a todos los 
intentos, pueda ser muy efectiva la 
ayuda angloyanqui a Rusia. Durante 
este invierno, por lo menos, el país 
soviético tendrá que defenderse por 
sus propios medios, y confiado a ellos, 
no parece dudo.^a la conquista de Le-
ningrado y de Mo.'icú y la llegada de 
las tropas del Reich al Caucaso, don- ' 
de está el petróleo, que defenderá el 
general iVaivel. 

Francotiradores soviéticos prisioneros. 
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Causalo de Córdoha co_iilciiif'!aii:ln ci cadáver del duquf de Nemours, des-
pués de la batalla de Ccriiwla (1503). 

E S T I L O D E E S P A Ñ A 
EL CAPITAN GONZALO DE CORDOBA 

E n el último tercio del siglo XIV; España, mejor dicho, los reinos 
que aún no constituían unidad política, agonizaba, debat iéndose 
infructuosamente entre f l feudal ismo, que impedía un robusto go-
bierno real, mediatizando a sus soberanos con. banderías de nobles, 
que se hacían cargo de un poder s iempre ef ímero. Las famil ias po; 
derosas se disputaban la hegemonía de mandar en la real voluntad, 
atendiendo solamente a los parc ia l -s intereses de casta. A una de 
estas famil ias perteneció el que andanido el tijímpo llegó a ser el 
mejor guerrero que tuvo E s p a ñ a : Gonzalo F|£rnández de Córdoba. 
Nació en Montilla, el año M53, fecha infausta para la Crist iandad, por 
la toma de Bizancio por los turcos. No era el primogénito, y por tan-
to, estaba totalm,:nte desposeído de bienes de fortuna, debiéndose ga-
nar el sustento y la posición con su propio esfuerzo. Tenía ante sí 
dos sendas: el claustro o la guerra. El ig ió la última, que s;2 avenía 
mejor con sus incl inaciones, y, tan bien escogió, que llegó a ser pasmo 
d:? amigos y terror de contrarios. La primera de las 'batallas en las 
que tomó parte f u é la de Albuera , peleando' por la causa 'de Isabel 
contra los portugueses. Participa act ivamente en la guerra de Gra-
nada contra ol moro, y en- ella aprenderlas tr iquiñuelas bél icas y el 
estilo ibérico die combatir en guerri l las . Hernán Pérez del Pulgar , 
el forzudo hazañoso, nos cuenta ios episodios en que intervino la 
audacia de Gonzalo: llega hasta el corazón de la Granada .enemiga 
y clava un Ave María en la puerta de la infiel mezquita; en, otra noche 
oscura penetra nuevament,° en la ciudad, y trata con Boabdi l de la 
entrega de ésta. Todas, estas dilatadas campañas no le s irven sino 
como cntr,;namien(o de lo que ha de ser su futura vida de infat igable 
guerrero. Los Catól icos Beyes le envían a Italia a pelear- contra el 
francé.< Allí , tras la escaramuza d,e Altel la, que remedió el desastre 
de Seminara, gana el dictado de " G r a n C a p i t á n " , dado por sus pro-
pios enemigos, que al no distinguir graduaciones en el E jérc i to .Es-
pañol, quisieron señalar a Gonzalo de Córdoba con un adjet ivo que 
le individualizase. 

En 1.48G se apodera de Ostia, peleando a f a v o r del Papa, y el pro-
pio Ale jandro V I le impone la Rosa de Oro, cond.ecoración preciadí-
sima. Su fama hace que los más e.íforzados paladines busquen su com-
pañía para combatir bajo sus órdenes. Dl.ego de Mendoza, P izarro , 
Zamudio, N a v a r r o y el atlètico García de P a r e d p . T o d o s juntos rin-
den Cefalonia tras impetuoso avance. El resto d,S su carrera está al-
fombrado de nombres gloriosos en las gestas militares. 

Vence en Cerinola a su más tenaz enemigo, el duque de Nemours , 
que muere junio con .su segundo, el coronel suizo Chaudieu. El 16 de 
mayo de 1503 entra en Nápolcs, quedando sólo a los f ranceses escaso 
número de vil las, entre ellas Gaeta, que defendía el esforzado capitán 

galo Ivés d'Alegre. Abandonó sitio, casi inexpugnable, de Gaeta, para 
esperar al enemigo en las márgenes del Gar.ellano. Ayudado por los 
valerosos i tal ianos que acaudi l laba Bartolomé de Abiamo, cruza, el 
27 de diciem'bre de 1.103, un puente improvisado, y a la siguiente ma-
drugada ataca el campamento y diezma las filas contrarias. Es pre-
ciso tener en cuenta quiénes eran sus enemigos para poder apreciar 
en toda su .extensión el indiscutible talento militar de Gonüalo. Nada 
menos fortalecían las filas f rancesas caudil los como Bayardo, que de 
fendió heroicamente, él solo, un puente, lo que endulza un poco la 
derrota; Sandricourt y otros capitanes intentaban oponerse al ata-
que español; pero no e " vano el Gran Capitán había ganado vétera-
nía en Granada y conocía que el éxito en la guerra está de parte del 
que ataca. Y él atacó siempre. Lo demuestra su tenacidad al nó per-
mitir que quedara el menor reducto f u e r a de la hegemonía hispana, 
y el l:° de enero do 1504 penetran en Gaeta los estandartes de Casti l la. 

Se ha discutido acerca de la política distributiva que seguía Gon-
zalo, y ha dado lugar a que pongan en boca del rey Fernando estas 
pa labras : " ¡ Q u é importa qué Gonzalo me haya ganado un reino, si 
lo reparte antes de que llegue a mis manos' ." La respuesta—si es que 
la hubo—^fué aquella célebre carta con las cuentas del Gran Capitán. 
Lo cierto es que Gonzalo tenía que manejarse en país extraño, siendo 
caudillo militar al tiempo que jefe político. La única forma de armo-
nizar todas sus f u n c i o n e s , e r a dando a sus capitanes prebendas y re-
galías, para temerles contentos. En la vida de Fernando el Catól ico, el 
único punto verdaderamente injusto fué este recelo y suspicacia en 
cuanto a su más fiel servidor. En tal forma, que Fernández de Cór-
doba, no pudiendo resistir ni .siquiera la. más leve sospecha sobre su 
conducta de leal vasallo, tomó el partido de ret irarse a Granada, don-
de murió el día 2 de dic iembre de 1515. 

Su vida ejemplar es espejo de fieles cabal leros. El fué quien hizo 
que la infantería española sobrepasara en valor y eficacia a la suiza, 
tenida entonces como la mejor del Mundo. 

Política exferior y diplomacia 
¿Cuándo l^crdió ¡isfaña su política exteriorf. He 

aquí una grave cuestión qua no ¡nuchas veces ha sido 
planteada, y que, desde luego, jamás ha sido resuelta. 
IM autonomía rii la dirección de las asuntos exteriores 
tieiw varias muertes v resurrecciones antes de llegar 
al gran colapso del siglo .vi.x. Carlos I!, a! nombrar 
heredero de. ¡as coror.as de España—que -muchas eran 
entonces la de nuestra Monarquía'—dejó la dirección 
de nuestra política en manos de Francia. "/ Ya no hay 
Pirir.-os ;". S-: dijo en París a', coniunicar'se al prín-
cipe don Felique que era rey de lis paña. Parecía no 
haberlos, porque Luis XIV había adelantado hasta 
demasiado acá de ellos la bandera, entonces flordeli-
siada. de la 'vecina Monarquía, luí Cerdaña v el Ro-
.'¡eilón, antedefensas naturales de nuestro Pirineo Oc-
cidental. tierra española al fin. quedaron en manos de 
Francia antes de concluir se el sit/lo x v i i , que fué el 
de nue.<itra ruina. Pero la política autónoma siguió, 
quizá fíese a .t; ¡n'snio. bajo la corona del primer Fc-
U-jp'e. Con él xon qui.it a ron nuevamente—no para Hs-
paña. sino para la Ca.m de Borbón—algunos Estados 
de Italia. volvimos a ocupar un lugar en el Mundo. 
Menor, pero quicá más fuerte, porque en ól de.mstre 
de la guerra de Sucesión perdimos el inmenso lastre 
de Flandes y de Italia. 

Pa/ó el siglo w i u cu la continuada rivalidad con 
Inglaterra, 3' con la débil alianza con Francia, que, al 
final, trasmutada la Almnaa de Familia' en ¡mión cOn 
la República francesa, nos costó la Flota en Trafal-
gar. Al comenzar el siglo, era España campeona de 
Europa' contra Napoleón, y parecía llamada a los más 
altos destinos. ¿ Quien no ha leído con ira la desgra-
ciada misión del marques del Labrador en la Confe-
rencia de l'iena.^ Gandnios la guerra contra Francia, 

'desde 1808 hasta 1815, v perdiní^s la victoria en una 
Conferencia diplomática, reñíamos guerrilleros, pero 
no diplomáticos. La desgracia de nuestra política in-
ternacional. que tenía antiguos orígenes, arranca de 
este hecho, triste .v doloroso. L.os negociadores dejaron 
huínteles de las manos la recompensa que Europa ñas 
debía, v en estériles esfuerzos interiores se'nos fué 
América de las manos, quizá sin darnos cuenta. Cu-
rioso es notar que el ambiente de pc.ñniisiiio que con 
la generación del 98 invadió la vida española, después 
de la pérdida de Cuba, no se produjo cuando perdi-
mos toda América. Se creía entonces en la misión 
europea de España, que no se logró después. En el 
cómo aceptó España la independencia' de las colonias 
americanas estriba nuestra más fuerte razón de His-
i anidad, porque si reaccionamos dolorosamente cuan-
do la derrota vino de Norteamérica, jamás nos doli-
mos cuando la suerte no^fiié adversa—¿lo fué en ver-
dad?—en las numerosas Rcp'úblicas americanas na-
cidas de nuestra sangre, de nuestras cosíumbres 3' de 
•uiestras creencias. 

¿V dónde estaba la diplomacia española al entrar 
de lleno, con Isabel II, en la política general de Eu-
ropa?,Nació el régimen liberal con el estigma terrible 
de la guerra-civil. El. primer acto diplomático de Es-
i>aña. la reacción liberal contra la rcacción fradiciona-
'ista, nos llíjvó a la Cuádruple Alianza, que puso nues-

tros i:;tcrescs en manos de Inglaterra y de Francia. 
Desde entonces, dos embajadores se disputaron la iu-
,'luencia política dentro de la Patria : los de Francia 

los de Inglaterra. Rivalidad que nos sirvió para 
que, en desequilibrio constante sobre nuéstras necesi-
dades exteriores, nos dejásemos lleivr ora del más 
próximo de nuestros vecinos, ora de Inglaterra. En 
realidad si'i saber cuál de los dos amigos era peor 
enemigo, o acaso muchas z'eces sabiéndolo. Mendizá-
bal. uno de lo^ más funestos ministros españoles, per-
sonificación de una indigna época, fué impuesto por 
ng'aterra. Otros Gobiernos se formaban en Francia, 

y gobernaban en Madrid. Desde Londres y desde Pa-
r's, la política internacional y nacional de España era 
dirigida como un juego de marionetas. Así hasta que, 
rein-indo Alfonso XIII, un ministro incalificable 
—Aba: zuza—llegase a revelar al embajador de In-
qlaterra los Trotados secretos de España, inutilizan-
do los e.'sfuerzos de la ex regente para lograr en Ma-
rruecos la comipensación a la pérdida reciente de las 
Antillas.^ 

Cuén'ase de un embajador español acreditado en 
Francia, que sólo se enteró de la crisis y cambio del 
Gobierno ante el que se hallaba acreditado, ocho días 
después de la caída del mismo: Es revelador e.'ste 
dato. Otro ministro, en Rusia, cifraba .m orgullo en 
superar el lujo de los restantes embajadores, igno-
rando que la misión de representante de un país no 
cjitriba en su lujo, sino en la eficacia de su misión, 
que en el caso a que aludimos era nula. Un terce-
ro. embajador en París, lograba sus títulos nobilia-
rios después de vender—¿es ésta la frase?—nuestros 
derechos en el Africa Ecuatorial. No sigamos. Sin 
diplomacia, entregados a la ineptitud, fué posible la 

.pérdida de las últimas colonias; la ^denta de las res-
iai'-te.<:—la.i i.das" Marianas 3' Carolinas—, la pérdida 
de todos nuestros derechos africanos v ¡a merma, has-
ta el ridículo, de nuestras reivindicaciones en Ma-
rruecos. En juego de' equilibrio—de desequilibrió di-, 
riamos mejor—entre Inijlaferra y Francia, perdiónos 
¡as últimas posibilidades de lograr un buen reparto 
Nort eafricano. 

Pensemos que, por dicha nuestra, han pasado los 
tiempos en, que no teníamos diplomacia. Ser diplomá-
tico es entregarse de lleno una noble misión de tra-
bajo,.y no al necio pasatiempo de las-fiestas de Em-
bajada. El joven attaolic—hoy sabemos decir agre-
gado— í/c nuestros tiempos es bien distinto del proto-
tipo del pa.wdo siglo, ocioso .v necio, sin voluntad di-
servicio y sin espíritu de misión. Tener diplomaci.i 
es el más noble eiU'peño de un país. La tenemos hoy. 
V en la capacidad de nuestro servicio diplomático, en 
su concepto de las necesidades extci'iores de España. 
c.<;triba nue.<:tra confianza en un futuro mejor y en r' 
logro de las rciiindicaciones que están planteada^ cu 
Europa v en Africa, en esta graz>e hora de reparación 
de injusticias y de superación de las faifas cometidas 
en lo largo de todo un siglo—el —por la diploma-
cia inepta de nuestro período liberal. 

. . PEDRO C A R R E Ñ O 

"Ellos al Papa. _v vos a lu capa." 
La frase irreverente de un monarca 
español sirve hoy para los que se de-
jan alucinar por campañas extranje-
ras. E.'Unnos nos a España, r deje-
mos a los demás c.f/íjr a las políticas 
que quieran, por necias que éstas sean. 
Porque de ¡os tontos, nunca bien al-
guno .ic derivó a ¡a Tierra. 

En ¡a Cámara infj¡c.<:a se ¡tan co-
nocido en estos días sensacionales re-
velaciones. Las ha hedió, en sesión 
sccrctq, ante Ins grupos parlamenta-
rios, ¡(II acreditado diplomático, que 
en dos años de misión está obligado 
a conocer a España, Lo suficiente-
mente bien para no engañarse citan-
do llegue la hora de informar a los 
honorables miembros del Parlamento 
inglés. La úitiuia retirada del Hjército de la U. R. S. S. 
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LOS F R A N C I S C A N O S ESPAÑOLES HAN R E A L I Z A D O 
UNA INMENSA LABOR CIVILIZADORA EN CENTROAMERICA 

Junto a la espada, la cruz. 
S iempre ha sido así el estilo de 
España. C o n los p r i m e r o s con-
quistadores ya part ieron p a r a las 
le janas t ierras, rec ién descubier-
tas, los misioneros, los h o m b r e s 
de hábito, desarmados de acero , 
pero p e r t r e c h a d o s de todas las 
a r m a s espir i tuales . C o m o c o r a -
za, la burda estameña f r a n c i s c a -
n a ; como lanza, a d a r g a y espa-
da, el aspa trágica del Cruci f ica-
do. T e n í a que ser la O r d e n de 
San F r a n c i s c o la que p r i m e r o 
plantase el pie en las rec ién ha-
l ladas Indias . F u é en un conven-
to f r a n c i s c a n o donde se e c h a r o n 
los c imientos del Descubr imiento . 
En La Rábida , f r a y Juan P é r e z y 
f r a y Diego de M a r c h e n a alenta-
ron al a lmirante y c o o p e r a r o n , 
act ivamente para que las arro-
gantes pet ic iones d e l g e n o v é s 
f u e r a n atendidas. Uno de los dos 
f ra i les , ni corto ni perezoso, al-
quiló una mula y f u é a l levar a 
la Reina Isabel , en duras jorna-
das andaluzas , el mensaje de Co-
lón. Con 'bendiciones f r a n c i s c a -
nas part ieron las tres carabelas 
del puerto de P a l o s de Moguer. 

E s lógico y p r o v i d e n c i a l — a u n -
que parezca esto una" p a r a d o j a — 
que f u e r a n Iqs s i e r v o s de F r a n -
cisco los que emprendieran la 
del icadísima tarea de la p r i m e r a 
evangel izac ión de los indios'. La 
Orden Menor estaba mejor pre-
parada que ninguna para acome-
ter la empresa. Si hubieran ido 
en m a y o r número los combati-
vos dominicos , posiblemente hu-
bieran tomado a los inédi tos in-
fieles por a lbigenses , y la cosa 
hubiera ido mucho peor. Aun-
que f r a y B a r t o l o m é de las Ca-
sas levantara el gr i to hasta el cie-
lo, entendiendo la d iv ina justi-
cia en un estricto e i n c ó m o d o 
sentido uni latera l . P e r o los dul-
C£s f r a n c i s c a n o s , hechos a a m a r 
la Natura leza , los pájaros , los se-
res indefensos , f u e r o n los que 
mejor pudieron c o r o n a r In taxea 
de meter en c intura cr is t iana a 
los díscolos hermanos indios. 

L O S P R I M E R O S F R A I -
L E S E N C O S T A R I C A 

El Gran Adelantado y F u n d a -
dor de Costa Rica , Juan V á z q u e z 
de Coronado, es una de las figu-
ras más br i l lantes de la Histor ia 
de la Conquista . Br i l lante por sus 
virtudes, no por sus atroc idades . 
No solamente tomó muy en serio 
su misión de protector de la in-
diada, s ino que a l lá se dejó su 
fortuna y todo cuanto era, para 
mayor g lor ia del nombre de Es-
paña. C o n él f u e r o n a d e s c u b r i r 
el istmo tres f r a i l e s de San 
Franc isco . E l P a d r e B e t a n z o s y 
sus dos c o m p a ñ e r o s asisten a la 
f u n d a c i ó n de Costa Rica , en el 
año 1562, a la sombra del e s U n -

Por A. MolW,-. 
darte de Sant iago, c u y a copia se 
guarda tn la basí l ica de aquel la 
capital . F u e r o n e n v i a d o s por otro 
g r a n f r a n c i s c a n o , quizá el más 
g r a n d e que h a y a tenido E s p a ñ a : 
el C a r d e n a l F r a n c i s c o Ximénez 
de Cisneros . 

Los márt i res de aquel las durí-
s imas c a m p a ñ a s proceden todos 
de las mismas apretadas f a l a n -
ges. E l P a d r e P i z a r r o sufre mar-
tirio heroico de manos de los iri-
dios, que le cogen pr is ionero. Ro-
drigo P é r e z f u é el p r i m e r o que 
cayó , en 1618, en las magníf icas 
Misiones de T a l a m a n c a , en las 
que figuran n o m b r e s i lustres, co-
mo el Agust ín Ceval los , muer-
to- en 1605; Melchor López y An-
tonio Margi l , en 1689. Este últi-
mo ha sido rec ientemente bea-
tif icado, y f u é un día G u a r d i á n 
de Querétaro , sede de los que 
f u e r o n l lamados D o c e Apóstoles , 
rec ib idos de rodi l las por H e r n á n 
Cortés'. Más tarde v iene a la me-
moria el n o m b r e de otros dos 
i lustres m i s i o n e r o s : F r a n c i s c o de 
San José y P a b l o de Rebul l i -
da (1695). 

L a p r o v i n c i a seráf ica del Istmo 
la f u n d a el pr imer obispo. P a d r e 
Z a y a s , con treinta f r a n c i s c a n o s 
solamente, l legados con el P a d r e 
Ort iz y el P a d r e B i e n v e n i d a . Es-
te P a d r e a c o m p a ñ ó a C o r o n a d o 
en la v is i ta .que le hizo a F e l i p e II 
para darle cuenta de la m a r c h a 
de los negoc ios de Ul t ramar . 
T a m b i é n se le debe la e labora-
ción del p r i m e r v o c a b u l a r i o güe-
tar, hecho en unión de los P a -
dres Betanzos y Bautista . 

L A B O R D E P A Z 

Al lado de la ingrata vida de 
campaña, desbrozando selvas, su-
f r i e n d o los r igores de un clima 
desconocido, a r r o s t r a n d o el peli-
g r o de las flechas envenenadas 
por los indios y montando la 
ex is tencia sobre una base de in-
estabi l idad, a u n tenían t iempo 
los buenos f r a i l e s para dedicar 
parte ¿e sus act iv idades a las ta-
reas de paz. L a l u c h a no era el 
fin, sino el medio para conseguir 
asentar de una vez la f e de Cristo 
y la s u p r e m a c í a de las a r m a s de 
Cast i l la en aquel los r i n c o n e s ul-
t ramarinos . 

Los f r a n c i s c a n o s se dedicaroi i 
a levantar en Costa Rica y en 
toda A m é r i c a iglesias que testi-
moniaran el celo rel igioso de los 
f u n d a d o r e s . A n t e s que las facto-
r ías y que las expl( taciones, al-
zaron al cielo sus espadañas los 
templos que aún p e r v i v e n . Estos 
son legión. E n Pueble , por ejem-
plo, existen 365 iglesias, una pa-
ra cada día del año. E n la caoi-
tal de Méj ico los f r a n c i s c a n o s han 
construido más de 15. E l l o s adoc-
tr inaban a los indios, para lo cual 
habían antes de a p r e n d e r el di-
f í c i l idioma, tal como hemos di-

En la conquista del Istmo participaron misioneros de la 

Será f i ca O r d e n . - L a cruz, p r e c e d i ó muchas v e c e s 

a l a e s p a d a e n l a c o n q u i s t a d e A m é r i c a 
cho que hizo el P a d r e B i e n v e n i -
da. E n un c laro de la rec ién ocu-
pada selva, con árboles ta lados 
y re tamas incendiadas , un bar-
budo f r a i l e e x p l i c a b a »1 catecis-
mo a un grupo desnudo de jóve-
nes indios. Lentamente , con g r a n 
di f icul tad, iba entrando la divi-
na pala'bra en aquel los cerebros , 
oscurec idos por una idolatr ía mi-
lenaria . De la misma manera que 
los capitanes rompían con la es-
pada las l ianas que les dificulta-
ban el paso, los mis ioneros lim-
piaban de te larañas espir i tuales 
las duras cabezas de sus oyentes . 

Las demás O r d e n e s re l ig iosas 
t r a b a j a b a n también intensahien-
te. No sólo en e l t iempo de la 
Conquis ta , sino mucho después, 
E s p a ñ a continúa su labor evan-
ge l i zadora y ecuménica eii Amé-
rica. Los dominicos, el P a d r e Al-
varez , f u n d a n el más importan-
te colegio para la juventud del 

E.vcino. Sr. D. Luis Dnb'.cs S'tjrcda. 
mimsíro de Cosía Rica cu España. 

país. La f u n d a c i ó n de A l a j u e l a 
f u é inaugurada por el sabio Pa-
dre Getino. No hay que o lv idar 
que es Costa Rica la p r i m e r a na-
ción a m e r i c a n a do.i.de se ha es-
tablecido una filial de nuestra 
A s o c i a c i ó n F r a n c i s c o de Vi tor ia , 
f u n d a d a por el señor Y a n g u a s a 
su paso por el Ministerio de Es-
tado. 

Exis ten, además, nuestros Re-
dentoristas, procedentes de Mé-
j ico, y las H e r m a n a s de Santa 
Ana, que regentan el As i lo Na-
cional de la Ve jez ; donde encuen-
tran ca lor y car iño los que han 
visto l legar los úl t imos años en 
una desgraciada indigencia . 

L A S R E L I G I O S A S FIRAN-
C I S C A N A S D E M A D R I D 

Estas e v o c a c i o n e s h is tór icas 
— rápidas y sin pretensiones — 
vienen a cuento para hablar de 
las Rel ig iosas F r a n c i s c a n a s de 
Madrid. E n la cal le de Méj ico tie-
nen su hogar las h e r m a n a s dedi-
cadas a p r a c t i c a r la más abnega-
da car idad crist iana. Su casa su-
f r i ó el terr ib le trastorno de la 
g u e r r a civi l , y se han podido le-
vantar sus q u e b r a n t a d o s muros 
g r a c i a s a la protecc ión decidida 
y f e r v o r o s a d e 1 Genera l í s imo 
F r a n c o . C o n v e r t i d a en checa, en 
lugar de tormento lo ~que f u é 
mansión de la dulzura , los bom-
bardeos derri 'baron las paredes, 
pur i f icándolas del in fame contac-
to de los rojos. 

Las monj i tas no se a m i l a n a r o n 
al ' e n c o n t r a r s e en la cal le el día 

de la V i c t o r i a . A c u d i e r o n a todos 
los sit ios donde les parecía que 
podían e n c o n t r a r ayuda, y con 
esa va lent ía que sólo tiene el que 
nada pide para sí, consiguieron 
reunir el d inero necesar io para 
rehabi l i tar su antigua y querida 
casa. ' U n a de las personas que 
con más entusiasmo co laboraron 
en la r e c o n s t r u c c i ó n del hogar 
f r a n c i s c a n o f u é el excelent ís imo 
señor ministro de Costa Rica en 
E s p a ñ a , don Luis Dobles Segre-
da, protector aquí en E s p a ñ a de 
las H e r m a n a s F r a n c i s c a n a s , co-
mo lo f u é en su t ierra hispanísi-
ma cuando la instalación de nues-
tras f r a n c i s c a n a s en aquel Asi-
lo N a c i o n a l de la Ve jez y hospi-
tales de C a r t a g o y Puntarenas 
( P a c í f i c o ) . Sin o lv idar el celo 
mis ional de Möns. Cicognani , 
nuncio de S. S. en Madrid. 

D i c h a s F u n d a c i o n e s , hechas 
en 1934, c o r o n a n el esplendor 
f r a n c i s c a n o en el Istmo. Al l í f u é 
ya , e n ' e f e c t o , uno de los primé-
ros capi tanes genera les de Costa 
Rica , el P a d r e E s t r a d a Ravago, 
p r i m e r v icar io general y funda-
dor de su iglesia en 1560. Una 
lápida en honor suyo fué descu-
bierta con ocas ión de la l legada 
de nuestras f r a n c i s c a n a s p o r 
aquel nuncio apostól ico, monse-
ñor C h i a r l o . 

L A A N E C D O T A D E 
A R I A S M A L D O N A D O 

P a r a conc lu ir esta i n f o r m a c i ó n 
voy a traer por los pelos de la 
memoria un suceso, que tiene 
más de un punto de contacto con 
el tema que nos ocupa. F u é uno 
de los protectoras más entusias-
tas de las Misiones f r a n c i s c a n a s 
Rodr igo A r i a s Maldonado, capi-
tán g e n e r a l de Costa Rica , crea-
do m a r q u é s de T a l a m a n c a . Im-
pulsó el es tablec imiento de los 
f r a i l e s seráf icos en C e n t r o a m é r i -
ca, dándoles todo su a p o y o ofi-
cial para h a c e r una labor eficien-
te en a q u e l l a s f r a g o s a s tierras-
Su s i tuación polít ica era privi le-
g iada, s iendo como era la pri-
mera autor idad en toda la exten-
sa región. Q u e d a r o n a d m i r a d o s 
los co lonos al conocer la deci-
sión del m a r q u é s de T a l a m a n c a 
de entrar en la re l ig ión. " ¿ C ó m o 
es pos ib le — decíanse — que un 
h o m b r e como Arias , pleno de vi-
gor , entusiasmo y posición, aban-
done todo esto para hacerse f r a i -
l e ? " No era t imorato, ni su his-

toria había indicado en ningún 
momento que pudiera tomar una 
tan g r a v e decis ión. A l g o debió 
ocurr i r , muy e x t r a o r d i n a r i o , pa-
Nfa mot ivar una medida de esa ín-
dole'. 

E n efecto, algo muy g r a v e 
acontec ió . Don Rodr igo estaba 
enamorado de una dama l inaju-
da, quien correspondía adecuada-
mente a la pas ión que sentía el 
capitán genera l . Dicen que f u é 
mujer de e x t r a o r d i n a r i a bel leza 
y de e levadas p r e n d a s morales . 
E l caso es que nuestro don Ro-
drigo la v is i taba as iduamente, 
cuando o c u r r i ó el luctuoso suce-
so .que dio un g o l p e de t imón en 
su vida. L n a tarde se dirigió, se-
gún su costumbre, a visitar^ la 
dama de sus pensamientos . E l l a 
había despedido a todos los cria-
dos, para mejor g o z a r de la com-
pañía de su amante. E n t r ó Ar ias , 
confiado, en la casa. Se dir ig ió 
al salpncito donde ella sol ía 
aguardar le . E n efecto, a l l í , esta-
ba, rec l inada en un canapé, ves-
tida de mil prec ios idades . E n la 
penum'bra que comenzaba a en-
volver- la habitac ión destacal^a su 
cara, b lanca como la leche de 
nardos. E l se acercó y la tomó 
una mano. La figura de mujer no 
hizo el menor movimiento . L a 
mano que A r i a s tenia: entre las 
s u y a s estaba helada. T o d o f u é 
cuest ión de unos segundos, hasta 
que comprendió la pavorosa ver-
dad. Su amada estaba muerta. 

Desesperado, se lanzó a la ca-
lle. Un mar de ideas encontra-
das le mart i l leaban el cerebro , y 
sobre todas las ideas la figura de 
su adorada, a la que y a no ve-
ría más. E n esto una s o m b r a se 
destaca sobre la oscura cal le ja . 
Un h o m b r e pasa, agitando f ú n e -
bre campana y recordando con 
lúgubre voz que todos hemos de 
morir . R o d r i g o A r i a s Maldonado 
siente un estremecimiento en su 
alma y corre en pos de la figura. 
E s un f r a i l e de luenga barba y 
de mirada severa . P e r t e n e c e a la 
Orden de los Bet lemitas , f u n d a -
da por el canar io P a d r e Betan-
court. E l capitán general habla 
con aquel oscuro hombre , y al 
día s igu iente renuncia a toda 
dignidad mundana para entrar 
en la O r d e n — d e la que l legó a 
ser g e n e r a l — , con el desconocido 
nombre de f r a y P a u l i n o de la 
C r u z . 
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TAILANDIA, EL PAIS PACI-
FICO Y DE VIDA FACIL 
QUE ESTA AL BORDE 
DE LA G U E R R A 

Ei hombre failandés no trabaja 
más de Ires meses al año 

El soberano fiene 8 4 mujeres y 3 6 4 hijos 

Tailandia, el misterioso país del 
Extremo Oriente, ha ocupado ya va-
rias veces, en el transcurso de estos 
últimos años, el primer-iJlano de la. 
actualidad mundial. Fueblo emineii-
Icinciite pacíhco, se ha visto envuel-
to en delicados conHictos, como el 
que tuvo el invierno pasado con su 
vecmo país la indochina. 

lil (jobieriio tailandés gira, natu-
ralmente, eiiire las ciicoiuradas in-
tlueiicias que sobre 61 ejercen, de muy 

- distinto modo, las grandes polenaas 
de Europa, América y Asia. 

No es de extrañar el interés que 
las potencias demuestran por este 
país, -pues, aparte de su posición geo-
gralica, es, indudablemente, uno de 
los mas ricos del Mundo. En cíec-
to, el suelo siamés es de tal fertili-
dad, que la cosecha de arroz—princi-
pal alimento—es siempre de una enor-
me abundancia, S'in que para ello 
tenga que contribuir el hombre con 
un gran esfuerzo. La mayor parte 
de la población tailandesa no trabaja 
arriba de tres meses al año, y el ciu-
dadano que se ve obligado a hacer 
esto es considerado por los deinás 
como un hombre verdaderamente des-
graciado. 

D E C A D A 70 T A I L A N D E -
SES, U N O E S M O N J E 

Tailandia es, además de uno de los 
paiscs más ricos del Globo, uno de 
los de mayor carácter religioso. Ni 
en el Tibet—lugar sagrado donde ha-
bitan los Lamas, grandes sacerdotes 
de la religión budista—existe tan ele-
vado número de monasterios ni vi-
ven tantos monjes como en el anti-
guo Siam. En Tailandia existen, se-
gún los últimos datos, 17.408 monas-
terios y 220.000 monjes, lo que arro-
ja un promedio de un monje por ca-
da 70 habitantes. 

Solamente en Bangkok el número 
de pagodas representa la quinta par- . 
te de todos sus edificios, y a deter-
minadas horas del día el número de 
monjes que se ven por sus calles 
—vestidos con las pintorescas' túnicas 
naranjas y rodeados de la veneración 

de los ciudadanos—es sensiblemente 
igual al de las demás gentes. 

P A R A U N R E Y , 84 MU-
J E R E S Y 364 H I J O S 

Bajo el dilatado reinado de Phra-
Tchoula-Tchoun-Klao, 1869-1910, las 
ideas modernas comenzaron a pene-
trar en Tailandia. En dicha época se 
comenzó a construir el primer ferro-
carril dé los que •actualmente existen 
en el país, con gran descontento de 
los numerosos monjes, que creían, en 
su ignorancia, que el humo de la lo-
comotora mancharía, destruyéndolas, 
SU5. espléndidas túnicas naranjas. 

No obstante sus avanzadas ideas, 
Phra-Tohoula-Tchoun-Klao tenía un 
harén de más de 84 mujeres, con 
las que tuvo 364 hijos. Esto explica 
qué c¡'Anuario Tailandés dedique más 
de nueve páginas para enumerar so-
lamente la descendencia de tan proli-
fico soberano. 

Rama "VI, hijo y sucesor del ante-
rior, t w o solamente doce mujeres. 
Era enormemente glotón y pesaba 
más de cien kilos, lo que le valió que 
sus súbditos le aplicasen el calificati-
vo de Toum Touni, que en tailandés 
significa Bolita elegante. 

R E B E L I O N E S Y E X -
C U S A S 

El pueblo tailandés ha preferido 
siempre las ventajas de una vida so-
portable a líos -riesgos e inconvenien-
tes que proi-orciona la guerra. Esto 
explica que hasta 1932 los reyes tu-
vieran una soberanía absoluta sobre 
sus súbditos. En dicho año estalló 
una revolución contra tal dictadura, 
y uno de los primeros actos de los 
rebeldes fué presentar sus excusas al 
entonces rey Prajadhipok por ha-
berse visto. obligados, en bien de la 
Paitria, a arrestar a alguno de los 
numerosos primos del soberano.. Este 
aceptó el "ultimátum" que le presen-
taron los rebeldes, que tan "humilde-
mente" habían solicitado las liberales 
reformas. 

Tres anos más tarde, en I935, fué 
abortada otra revolución, y sus jefes 
fueron detenidos y condenados a la 
última pena. Consultado telegráfica-
mente .el soberano, que a la sazón se 
hallaba en Londres, sobre si confir-
maba la pena, éste contestó en senti-
do negativo, prefiriendo—dado su ho-
rror a la sangre y al empleo de la 
violencia-^abandonar el trono antes 
que ser la causa, siquiera indirecta, 
de tal efusión de sangre. 

Hasta su muerte, ocurrida no hace 
mucho tiempo, Prajadhipok vivió en 
Inglaterra como un sencillo rentista, 
dedicado únicamente a coleccionar 
obras de, arte. Con esto siguió el ca-
mino marcado por uno de sus pa-
rientes—.su hermano de leche y le-
gitimo sucesor de Rama "VT, Mahi-
dol—, quien, después de cursar bri-
llantemente la carrera de Medicina en 
la Universidad de Harvard, se casó 
con una, aunque humilde, bellísima 
enfermera. 

Realmente, a partir de 1910 los 
soberanos tailandeses -no han demos-
trado un e.xcesivo afán de conservar 
su trono, prefiriendo, muchas veces, 
desligarse de las atenciones y con-
trariedades -quo el Poder proporcio-
na para dedicarse a una vida cómoda 
consagrada a satisfacer sus aficiones. 

V . C. 

Cinco estados 
sinramcricanos 

btMscan a urn e n a n o 

M i d e u n m e t r o d e a l t o , se 
l l a m a L a m p e c o , y es e l m á s 

t e m i d o s a l t e a d o r d e 
l a s s e l v a s d e l B r a s i l 

La cosa parece extravagante, pe-
ro es la pura verdad. Anda por 
las maniguas del Brasil uno de los 
individuos más peligrosos de la 
Tierra. Sus crímenes traen ate-
rrorizados a sus paisanos, que se 
santiguan al escuchar el temido 
nombre de Virgoleno Lampcco.. Asal. 
ta los caminos, saquea las aisla-
das haciendas, roba, asesina, -rapta 
mujeres para casarlas con los miem-
bros de su nutrida banda, y es-
capa siempre a las tenaces perse-, 
cuciones de que es olijeto por par-' 
te del Gobierno brasileño. Varios 
centenares de soldados le andan bus-
cando los pasos por las tupidas 
selvas. Las expediciones organiza-
das para-su captura han costado, 
hasta la fecha, más de "30.000 dó-
lares,'' pero iniítümente. 

Este singular sujeto, que trae cu 
jaque al ejército de un país, e in-
teresado por su captura al de (.1109 
cuatro Estados suramericanos, [ mide 
escasamente un metro 1 Le hace te-
mible su capacidad de organización 
y la inmunidad que le ofrece la 
intrincada topografía de los luga-
res en que opera. Se han ofre-ñdo 
sumas fabulosas por el apresamien-
to del siniestro enano, pero no h?.y 
quien se atreva a denunciarle, i:or-
que, extraordinariamente vengativo, 
ejercita las más crueles torturas con 
los que osan traicionarle. 

20.000 DUROS dan al MUNI-
CIPIO los PERROS de MADRID 

HAY 7.032 PERROS MATRICULADOS 
Y ALGUNOS PAGAN 200 PESETAS 

En Madrid están matriculados y 
pagan contribución 7.032 perros, se-
gún el censo último. Recauda el 
Ayuntamiento p o r este concepto 
105.687 pesetas. A la cabeza de esta 
clasificación perruna figuran los dis-
tritos: de Buena vista, con 1.865 Pe-
rros y 34.605 pesetas; Congreso, con 
1.047 y 15-375, y Chamberí, con 1.012 
y 16.595. Y los distritos de menor 
cuantía son Inclusa y Latina, con 261 
y 257 perros matriculados, respecti^ 
vamente, por. los que se recaudan 
2.880 y 2.655 pesetas. 

Desde el año 1934, al que ha lle-
gado el reportero husmeando en el 
centro municipal de la población ca-
nina el día que echó, a perros, han os-
cilado en aumento y disminución las 
cantidades recaudadas : 87.000 pese-
tas en 1934, 94.000 en 1935, 55.000 en 
1936, 67.000 en 1939 y 42.000 en 1940. 

Sin ser muy mal pensados, se pue-
de calcular que, además de los 7.000 
canes registrados, existen otros mu-
chos "estraperlistas", en uií porcai-
taje del 25 ail 30 por ' 100, pues se 
notan algunas omisiones en el cen-
so. i Por qué no están en los libros 
municipales los nombres sonoros de 
algmias famosas artistas poseedoras 
de unos lindos chuchos? 

E L R E G I M E N C A P I T A -
L I S T A C A N I N O 

Desde el punto- de vista contribu-
tivo, en los perros no hay más aris-
tocracia que la del dinero. La raza 
eí "i^digrée" nada significa para los 
canes en cuanto se relaciona con su 
tributación. Nada importa el afijo re-
gistrado, ni Alderboundy ni Flamma-
rión, ni Fung-Tay. E l amo del perro 
paga.por la fortuna que posee y no 
por la calidad del animal. Un plu-
tócrata caprichoso que tenga un pe-
rro vulgar, que ni siquiera.se cotiza 
en el mercado, debe pagar cien pe-
setas anuales—cuota máxima-—, y un-
zapatero remendón, poseedor de un 
ejemplar magnífico de esos que va-
len miles de pesetas, no ha de pa-
gar más de diez pesetas-^cuota mí-
nima—, según que el perro empadra-
nado esté en vivienda de hasta 200 
pesetas mensuales o de i.ooo en ade-
lante. 

O T R A S C U R I O S I D A D E S 

El mayor contribuyente en concep-
to de poseedor de perros es don Fer-
nando Núñez Robres, que paga 200 
pesetas por una jarrita "cocker". Es 
muy grande la lista de las personas 
que pagan de cien pesetas en- ade-
lante por la tenencia de perros de 
lujo, de caza o de guardería. Entre 
las personas de relieve citaremos -al-

gunos contribuyentes : don Modesto 
de Aysa de Ayala paga por "Ne-
rón"", un "basset" alemán, ioo pesetas, 
y la misma cantidad el marqués de 
Luca de Tena por un lobo policía 
que llama "Segre" , doña Pilar Luca 
de Tena 100 pesetas por su perro 
"Piccolino"; don Luis Gómez Ace-
bo por un "cocker", y los señores 
Escoriaza por uno de presa, y Ur-
quijo y-Ussía por un " f o x " "Pitter", 
100 pesetas cada uno. 

Como antiguos contribuyentes figu-r 
raban don Mariano Benlliure, que 
abonaba por tres perros de guardería 
150 pesetas. Debe señalarse que esta 
clase de perros disfrutan de un_ 50 
por 100 .de rebaja en la contribución. 
Eran también contribuyentes doña 
María Figueroa, hija del duque de 
Tovar, con 200 pesetas, y doña Te-
resa y doña Dolorès de IJrquijo. 

Hay infinidad y variedad de nom-
bres en los perros, desde los vulga-
res "Boby.", " T o n y " , " K i n g " , etcé-. 
tera, que son los Pérez y Rodríguez 
caninos, con todos los respetos sea 
dicho, hasta los originales "Ari ta" , 
" T i k á " , "Laca" , etc., porque 'están 
en baja los apelativos ingleses. Des-
aparecieron los "Azañas", "Trosky" , 
"Pestaña" y "Negus'", nombres de 
un día, y subsistei% aúnque tienden 
a desaparecer, los de personas: "'Ve-
nancia", "Dolores", "Lola" . El dis-
trito de la Inclusa se' distingue por 
la denominación dé sus perros: "Ta-
nagra", "Mora" , "Paloma", "Casti-
za", " P o r qué", "Como tú". Y pues-
tos a informar, iifiadiremos las últi-
mas lineas. Están exentos de pago 
los perros de los Cueriws Diplomá-
tico y .consular, los que son simpá-
ticos lazarillos de los ciegos y los 
de utilidad en el exterminio de ani-
males dañinos. 

Se dice en Inglaterra, el país de 
las sufragistas con andares de ma-
rineros, qué el. nivel de cultura de un 
pueblo se mide por el amor que profe-
se a los animales. Si ello es así, 
desde la liberación de Madrid pro-
gresa paulatinamente y se eleva el 
nivel cultural del pueblo madrile-
ño, a juzgar por el crecimiento de 
la canifilia. Y disfrutamos de una 
Sociedad Protectora de Animales y 
Plantas, que dirige la señora viuda 
de Chicote, con un asilo para perros 
y otros bichos. Durante el presente 
año aumentó la cifra de lös perros 
empadronados, y se consignó en pre-
supuesto '70.000 pesetas de ingresos, 
por lo que se han girado 105.687 pe-
setas, porque, señores, a la hora de 
pagar, en la mayoría de los casos, 
el perro i se ha muerto!... 

D O M E N E C H I B A R R A 

L^ guerra cuesta muchas vidas, pe-
ro en los primeros veinte años si-
guientes la Ciencia habrá salvado más 
vidas que cuanto la guerra haya po-
dido costar. 

Los laboratorios científicos - ame-
ricanos y alemanes están realizando, 
mientras en Europa se desarrolla la 
mayor lucha de todos los siglos, otra 
lucha gigantesca contra las enferme-
dades más temidas por el hombre. 
Se lucha contra la parálisis infantil, 
el cáncer, la mortalidad infantil, la 
gripe, las hemorragias y la sífilis. 

L A G U E R R A A L C A N C E R 
El cáncer cuesta la vida anualmen-

te a 150.000 americanos, a 40.000 
franceses, a 100.000 alemanes, a más 
de 12.000 españoles. El número de. 
víctimas aumenta de año en año, y la 
enfermedad no puede ser todavía ata-
cada, porque sus causas y sus reme-
dios son totalmente ignorados. El 

Huevos en incubación, a los que se 
ka inyectado virus de la parálisis 

infantil. 

La C ienc ia busca procedimienfos de lucha 
c o n t r a c u a t r o e n f e r m e d a d e s t e r r i b l e s 

Después de esta guerra, se confía en afacar y vencer 
la parálisis infantil, el cáncer, las hemorragias y la sífilis 

único remedio conocido hoy es tratar 
a tiempo los tejidos cancerosos por 
medio del "radium", o extirparlos. 

Hace algunos años se consiguió 
producir cáncer artificialmente en los 
ratones, por medio de fricciones de 
alquitrán. Después se encontró un 
cuerpo sintético, la "methycolantri-
na", que también produce la misma 
enfermedad. 

El doctor americano Fisher ha 
descubierto que la vitamina " K " sir-
ve para prevenir el cáncer. Esta vi-
tamina es muy escasa y muy deli-
cada, pues pierde toda su virtud sólo 
con la luz solar. 

L A S H E M O R R A G I A S 

Esta misma vitamina " K " ha per-
mitido también a los médicos com-
batir otra de las causas de la mor-
talidad infantil: la hemorragia in-
testinal. Esta vitamina falta en la ali-
mentación de casi todos los niños. 
El remedio, extraordinariamente sim-
ple consiste en dar a la madre, antes 
del nacimiento del niño, vitamina 
" K " , que restablc-e el equilibrio san-
guíneo. La única dificultad estriba en 
conservar la vitamina fuera del al-
cance de la luz. La causa de estas 
curaciones estriba en. que la vitamina 
" K " da a la sangre una mayor fuer-
za coagiiladora. 

A l mismo t iemp, otra nueva téc-
nica ha venido a "sumarse a la lucha 
contra la hemorragia: la transfusión 
de sangre "conservada", cuya utili-

zación se está haciendo vulgar des-
pués de los experimentos de la rusa 
Judine. 

L A P A R A L I S I S I N -
F A N T I L 

Una de las enfermedades más te-' 
mibles, porque deja inútiles a quie-
nes ataca, eS la parálisis infantil. En-
tre sns víctimas más notables se cuen-
ta el presidente de los Estados Uni-
dos, Delano Roosevelt. 

En Columbia—Estados Unidos de 
América—, los médicos Jungeblut y 
Sanders han conseguido hacer trans-
misible la enfermedad a las ratas. 
Después, siguiendo los métodos de 
Pasteur, que llegó a neutralizar el 
virus de la rabia después de su paso 
por tres organismos diferentes, hicie-
ron las siguientes pruebas: 

Inyectaron a una rata una do-
sis de virus de la parálisis infantil 
suficiente para matar a un mono. La 
rata no experimenta malestar algu-
no, y sólo sufre una especie de in-
fección "inajparente". 

2." Un trozo del cerebro de esta 
rata se inyecta a otra rata. Y a se 
notan los primeros efectos de la en-
fermedad. La potencia del virus ha 
cambiado. 

3.° Un extracto del cerebro del 
ratón número 2 es inyectado a otro 
animal de la misma especie. La vi-
rulencia sobre el nuevo organismo es 
tal, que la rata así tratada perece; y 

4.° Un extracto del cerebro del 
ratón número J. inyectad« sn ©1 or-

ganismo de un mono, le hace inmune 
a-Ia parálisis infantil. 

Esto todavía no es la victoria so-
bre la enfermedad, pero' sí es una 
seria ofensiva. 

L A L U C H A C O N T R A L A 
S I F I L I S 

En los Estados Unidos esta enfer-
medad ha atacado a más de veinte 
niillones de iiersonas. En Europa la 

padecíT un cuarto de la población. 
Acaso sea una de las enfermedades 
más terribles y extendidas de toda 
la Tierra, y una de las que más 
fuertemente han contribuido a la ex-
tinción de los pueblos aborígenes de 
América y Oceanía. 

Dos médicos de los Estados Uni-
dos declaran que ellos pueden, con 
nuevos métodos, curar la sífilis en 
cinco días. La medicina que, según 
sus descubridores, permitirá esta mi-
lagrosa curación es el "mapharseno", 
a base de arsénico, como todas las 
medicamentaciones anteriores antisi-
filíticas. Pero si hasta ahora el ar-
sénico había ádo introducido en el 
organismo en pequeñas cantidades, 
con el "mapharseno" se le podrá in-
troducir én grandes dosis. La inyec-
ción se hace directamente en la san-
gre, con una aplicación sumamente 
lenta. 

Trabajos de invcsligacióii médica: En busca del remedio contra la parálisis 
infantil. 

Ayuntamiento de Madrid



L O S P E Q U E Ñ O S 
COMERCIOS DE MADRID 

os m as m o d e s f o s r e a I i z a n o p e r a c i o n e s 
d e , 2 5 a 3 0 p e s e t a s d i a r i a s 

A L M E N D R A S , A V E L L A -
N A S , P I P A S . . . 

. . . caramelos , cacahuetes , higos, 
pasas , peladi l las , castañas, nue-
ces y o tros ar t ículos se v e n d e n 
en estos puestec i tos quei todos mi-
r a m o s y hemos v isto b r o t a r co-
m o una erupción sobre ila ciu-
dad. Son tantos a v e n d e r , que 
dan la sensac ión da no quedar 
c o m p r a d o r e s . Y es to debe ser 
c ierto , p o r q u e y o veo a sus due-
ñ o s — h o m b r e s , m u j e r e s y chi-
c o s — asal tando los m o n t o n c i t o s 
de su c o m e r c i o y m a s t i c a n d o sin 
cesar. P a r e c e n interesados en la-
b r a r s e su p r o p i a ruina. Y v e r -
d a d e r a m e n t e , p a r a quel sus m o n -
toncitos se m u e r a n de asco o de 
aburr imiento , m u c h í s i m o m e j o r 
es comérscttos. 

E s t o s p e q u e ñ o s comerc iantes , 
además de no de jar d e mas-ticar, 
v i v e n d su c o m e r c i o y mant ie-
nen un h o g a r que a v e c e s p a r e c e 
un colegio. Y o m e p a r é a y e r an-
te un - puesto regentado p o r un 
h o m b r e de! c u a r e n t a y tantos 
años. E l h o m b r e se q u e j a b a de la 
competencfa , p e r o está bastante 
contento porque se v a vi\áendo. 
Y eso que los c i n c o h i j o s t i r a n . . . 
y comen. 

— ¿ M u c h a v e n t a ? . . . 
— N o h a y queja , y eso que 

m i r e . . . 
H a y seis puestos m á s junto al 

suyo. P e r o no son m u c h o s , pues 
h a c e un rato he contado a l a 
puerta d e un c ine de b a r r i o na-
da menos que 27 puestos. P o r -
c ierto q u e el amigo q u e me 
a c o m p a ñ a b a me des l izó .f-ste co-
m e n t a r i o : 

— M í r a l o s . Nadie l o dir ia , y , 
sin embargo, todos los dias cie-
r r a n sus ba lances con c i n c o o 
seis duritos de ganancia . 

— ¿ E s p o s i b l e ? . . . 
Y ahora mei e x p l i c o la erup-

ción de v e n d e d o r e s que va cu-
. b r i e n d o a Madrid. 

L A " S E Ñ A " L O L A , 
L A C A S T A Ñ E R A 

E l gr i to de las c a s t a ñ e r a s vie-
ne, desde h a c e m u c h í s i m o s años, 
rasgan,do, todos l o s otoños, las 
esquinas de la c iudad. E s un co-
m e r c i o de s a í n e t e — R a m ó n d e la 
C r u z — o de r o m a n c e b a r r i o b a j e r o 
— L u c í ' ñ o y Casero-T-. T i e n e ran-
g o propio, y sabe a m a j e z a y re-
galo. 

La " s e ñ a " Lola , Ja de m i es-
quina, l leva 62 n o v i e m b r e s asan-
d o castañas. Me lo dicc, en la le-
yenda de sus v i e j o s recuerdos , 
m u y ave l lanados . ^ 

— ¡ A q u e l l o s eraii otros t iem-
pos, sc 'ñor!. . . Había c l ientela fi-
ja, a quien había que serv i r bien 
y dar m u c h a s castañas p o r la 
" p e r r a g o r d a " . . . Y luego, los ena-
morados , que a p r e t e x t o de com-
p r a r m e imas ca.stañas se ca len-
taban las manos , " p a " . . . ¡ya sabe 
usted! . . . Y luego las modist i l las , 
a legres, c a m i n o de sus casitas, 
a l lá en Cabe.s.treròs, E m b a j a d o -
res . . . 

— ¡ Y los v i e j o s cabal leros del 
h o n g o y l a p e r i l l a ! . . . — l a digo.. 

— Y la v i e j a marque^sa, que de-
tenía su c a r r o z a " p a " ^ e el la-
c a y o se l a s c o m p r a r a bien asadi-
t a s . . . — m e dice . 

Y esta v i e j a señora Lo la sus-
p ira sus recuerdos , b ien calenti-
tos, a t r a v é s de sus 62 noviem-
b r e s asando castañas en m i «is-
quina. 

— ¿ Y ahora, a b u e l a ? . . . 
— ¡ A h o r a ! . . ; P u e s y a usted ve. 

Muchos a v e n d e r castañas " a s á s " , 
¿ p e r o a s a d í t a s ? . . . ¡Miau!, que s o y 
gata. Sei las dan a usted " c h o n -
c h i t a s " , y nò sé " p u e n " c o m e r . 
Y o , n o ; y o las d o y " a s á s y ca-
lentitas"—^me d i c e — . Mire, as í . . . 
— y la castaña cruje entre sus 
dedos c o m o sarmientos . . . 

E L C O M E R C I O D E 
L I B R O S 

Y v a m o s a d a r de bruces con 
un c o m e r c i o de l ibros, sito en 
un c a r r o m a t o , que ábrci por la 
m a ñ a n a su presenc ia en la ca-
lle y se acuesta nada m á s que 
anochece . L a " c i c n c i a i n f u s a " se 
esparce y e x h i b e a lomos del ca-
rr i l lo , b u s c a n d o la v o r a c i d a d de 
los lec tores de lance. Me a c e r c o 
al d u e ñ o y le p r e g u n t o por su 
negocio. E s joven y posee un 
b r i l l o e x a l t a d o en la m i r a d a y 
u n a fuer te p e l a m b r e r a , despei-
nada, en l a cabeza . 

— A s í , as i . . . Se lete, no h a y du-
da; p e r o los l ibros están c a d a 
día más c a r o s y las gentes com-
pran menos. T o d o p a r a comer , 
nada p a r a l i b r o s . . . — m e dice, con 
c ierto resent imiento. 

E x a m i n o los l ibros del " t e n -
d e r e t e " . Colecc ión Azul , B ib l io-
teca de Oro, N o v e l a Rosa , Avdn-
turas . P o l i c i a c a s . . . ¿ B u e n a lite-
r a t u r a , h istor ia , e n s a y o s ? . . . 
Nada. 

— E s o n o se v e n d e — m e ha di-
cho, d e s p r e c i a t i v a m e n t e , el ten-
dero. 

— ¿ A u t o r e s p r e d i l e c t o s ? — pre-
gunto. 

— E s t o s : P e t e r B. K i n e , Cur-
w o o d , E d g a r W a l l a c e , R a f a e l P é -
re'z y P é r e z . . . 

— ¿ Q u é l i b r o s ? . . . 
— " E l f o r a j i d o " , " H u r a c á n " , 

" E l s a n t o " , " L o s c u a t r e r o s " , 
" L a d r o n e s de A r i z o n a " , " E l hal-
c ó n " , "Muñeiquita" . . . ' 

— ¿ S e v e n d e n c a r o s ? 
— N o se v e n d e n ; se alejuilan 

— m e dice. 
Miro con c a r a de asombro, y 

me lo e x p l i c a : 
— S o n l ibros m u y le ídos , y m u y 

sol ic i tados. N o se hace nada nue-
v o de este género . Hemos de tra-
b a j a r con lo que había editado, 
y no yc<ndemos un solo e j e m p l a r ; 
los c o m p r a m o s p a r a el inter-
cambio . 

• E n un instante ha h e c h o dos o 
tres t r a n s a c c i o n e s . U n jovenzue-
lo l lega con unas t ruculenc ias d e 
pol ic ías y l a d r o n e s , escri tas por 
W a l l a c e . Marca el l ibro 0,90 pe-

setas. L e dan 0,60. L l e g a una 
rubia , con fuc^rte olor a taqui-
graf ía . E n t r e g a un e jemplar de 
P é r e z y P é r e z y l a d e v u e l v e n otra 
novel i ta rosa , dei c u y o n o m b r e 
no q u i e r o a c o r d a r m e . E l l a entre-
ga un real , y se m a r c h a . 

— ¿ E s e r e a l ? — p r e g u n t o . 
—•Ese.' es el p r e c i o del a lqui ler . 
E s t o y en el puesto un buen ra-

to, y las operac iones se suceden. 
N o sé lo que ganan, pcirp me v o y 
con la segur idad de que" es nego-
cio sin r iesgo. D a un l i b r o , y re-
c ibe otro de igual v a l o r y dei aná-
l o g o d e t e r i o r o , y además un 
" r e a l " de g a n a n c i a . U n juego de 
" t o m a y daca". ' 

O T R O S C O M E R C I O S 

E n estas estampas de c o m e r -
cios r a r o s está el v e n d e d o r de 
cordones , y el de gomas p a r a los 
p a r a g u a s , y el do papel y cer i -
l las, y el de p iedras para meche-
ros, y de las coplas , a r r i m a d o al 
enc intado y desgastándose en el 
gr i to d e su p r e g ó n . 

Son estampas de la p i c a r e s c a 
del comerc io , n(:<gocíos sin r ies-
gos, o c o n m u y pocos, de div iden-
dos m u y dudosos y de consisten-
c i a bastante equivoca. 

La castañera. Uno de los más típicos 
puestos de Madrid. 

Son c o m e r c i a n t e s quci v i v e n co-
m o de mi lagro , y en a p a r i e n c i a , 
una vida de equMibrio inestable , 
p e r o quci v i v e n , se mult ip l ican y 
cubren c o m o de lunares la piel , 
cada día m á s tupida, de la ciu-
dad. -

V A L E R I O H I T A 

Un pequeño comercio al aire libre. 

J A M E S R O O S E V E L T , H I J O D E L 
P R E S I D E N T E , ES U N O D E L O S 

H O M B R E S D E M A Y O R 
S U E L D O D E A M E R I C A 

O a n a un millón como agente 

de seguros, y 9 0 0 . 0 0 0 pese-

tas como vicepresidente de la " G o l d w i n - M a y e r " 

La venta de libros. El más interesante y noble de los pequeños comercios de la capital. 

James Roosevel t , hi jo pr imogé-
nito del presidente de los Esta-
dos Unidos , es uno de los hom-
bres que más dinero ganan en 
A m é r i c a . E n sueldos, desde lue-
go, porque cualquier negociante 
g a n a más que él. P e r o para su-
p e r a r sus sueldos hace falta, ser 
o presidente, o alcalde de N u e v a 
Y o r k , o ba i lar ina del . . . Su pa-
dre conf ía en este joven p a r a 
m u c h a s mis iones de carácter con-
f i d e n c i a l . E l ha sido quien últi-
mamente vis i tó Asia y media Eu-
ropa en v i a j e diplomático, y l le-
v ó a C h a n g - K a i - C h e k la promesa 
del a p o y o de A m é r i c a . 

E s t o no f u é so lamente una m¡-
s i ó n ' h o n o r í í i c a . Los E s t a d o s Uni-
dos t ienen compromet idos en 
C h i n a - g r a n d í s i m o s i n t e r e s e s — m i -
les de mil lones de d ó l a r e s — , al 
lado de los cuales nada s igni f i -
can los pocos mi l lones que el 
G o b i e r n o d& W a s h i n g t o n pueda 
i n v e r t i r en el apoyo a C h i n a . La 
g u e r r a c h i n o j a p o n e s a , que dura 
desde hace cuatro años, tiene pa-
ra los E s t a d o s U n i d o s la f inali-
dad de f r e n a r , en lo posfòlt», la 
potencia bé l ica del Japón, com-
p r o m e t i e n d o a sus e jérc i tos en el 
inter ior del Estado m a y o r de la 
T i e r r a . J a m e s Rnoaevelt ha ido 
también a C h u n - K i n g para saber 
cuánto p o d r á p r o l o n g a r s e esta 
g u e r r a y cuáles son las f u e r z a s 
de resistPTic'a del G o b i e r n o de 
C h a n g - K a i - C h e k . 

E l h i jo del p r e s i d í n t e acaba de 
casarse por tercera vez, y en su 
v i a j e a C h i n a se dejó retratar , 
complac ido , con su nueva esposa. 
Esta ú l t ima la conoció después 
de h a b e r sufr ido un a c c i d c n t e . d e 
auto: E r a e n f e r m e r a , y ella f u é 
quien le cuidó. 

I 

TRABA.TO E N E L CO-
M E R C I O . U N S E G U R O 

D E D O S M I L L O N E S 

E n su pr imera juventud James 
R o o s e v e l t se interesó por el co-
mercio . N o en balde desciende 
de una f a m i l i a dedicada á esta 
p r o f e s i ó n desde sns más le janos-
abuelos , p r i m e r o en el " g e t t o " 
portugués , más tarde en los Es-
tados Unidos . Suces ivamente • se 
s int ió atra ído por l o s - a l m a c e n e s 
de novedades , por los seguros y 
por P1 cine. Sus mejores nego-
cios f u e r o n hechos como agente 
de seguros . Aseguró a Georges 
Hil l , el rey del tabaco, y ganó 
con oste s e g u r o — d e dos mi l lones 
de d ó l a r e s — c e r c a de T.'íO.OOO pe-
setas. Anualmente , sus ingresos 
en esta profes ión se e levan a más 
de un mi l lón. 

Más tarde se dedicó al perio-
dismo y , por último, al . cine. Al-
g u n o s d iar ios de A m é r i c a le han 
acusado de " p r o c u r a r s e re lac io-
nes por medio de su padre , y así 
l o g r a r n e g o c i o s " . Nada definit ivo 
puede decirse sobre esto. 

D E L C I N E A L A C H I N A 

Los periodistas a m e r i c a n o s lla-
man a James Roosevelt " e l P r í n -
cipe R e a l " . La rea l idad es que 
t r a b a j a diez y seis horas por día, 
y que sólo interrumpe este tra-
bajo infat igable cuando se casa. 
Hasta ahora, suele hacer lo una 
v e z cada tres años. 

Antes de entrar en " M e t r o 
G o l d w i n " t r a b a j ó como secreta-
rio de su padre, con el sueldo de 
12.5.000 pesetas anuales. Este era 
sólo uno de sus v a r i o s ingresos. 
E n enero de 1939 a b a n d o n ó la 
Casa B l a n c a y entró como vice-
presidente en la " M e t r o G o l d w i n -
M a y e r " . S iempre comienza sns 
cargos por la cúspide. N o en bal-
de se apel l ida Roosevel t . Su nue-
vo cargo le v a l i ó un sueldo de 
70.000 d ó l a r e s : 950.000 pesetas 
anuales. 

Actualmente se encuentra mo-
vi l izado como capitán de la Ma-
rina amer icana , pero sigue tra-
b a j a n d o en t ierra. La propagan-
d a — a t r a v é s del cine de H o l l y -
w o o d — t i e n e para los a m e r i c a n o s 
tanta importanc ia como la A r -
mada. C o n c l u i d a su misión di-
p lomát ica , James Rooseve l t se 
prepara a otras empresas que se 
s i rva conf iar le su poderoso pa-
dre. F a l t a saber si en la diplo-
macia l o g r a r á los mismos é x i t o s 
que en los negocios. P a r a aína y 
otros, su mejor a p o y o es el ser 
hijo pr imogéni to del ;)residente 
de los E s t a d o s Unidos . 

James Roosevelt. 

Ayuntamiento de Madrid



Un ¡íscari, soldado ¡iidífjcna al servido de Italia. 

D e s d e h a c e diez y siete meses 
res is ten las h e r o i c a s t r o p a s ita-
l i a n a s de E t i o p í a c o n t r a los ata-
ques r e d o b l a d o s de los e j é r c i t o s 
ingleses- La g r a n bata l la l i b r a d a 
h a c e meses p o r la poses ión del 
I m p e r i o está por a h o r a dec id ida 
en f a v o r de I n g l a t e r r a , que ha 
a c u m u l a d o contra los 76.000 hom-
b r e s de q u e d i s p o n í a I ta l ia en 
a q u e l l o s f r e n t e s todos los e jérc i -
-tos e n v i a d o s desde E g i p t o , A f r i -
ca del S u r y la India . P e r o , in-
c luso después de la r e n d i c i ó n 
h o n r o s a del duque de Aosta , que 
ha c o r r i d o la suerte de sus sol-
dados, la res i s tenc ia ha cont inua-
do en l a s p o s i c i o n e s de W a l c h e -
fit y de G o n d a r , c o n v e r t i d a s h o y 

en s a n t u a r i o s del h e r o í s m o ita-
l iano. L a c o n s i g n a del D u c e , " t e -
n e r e d u r o " , se c u m p l e i n e x o r a -
b l e m e n t e por u n o s p u ñ a d o s de 
s o l d a d o s c o l o n i a l e s , d ispuestos a 
l u c h a r hasta el ú l t i m o c a r t u c h o 
para p o n e r m u y en alto el h o n o r 
de la P a t r i a i t a l i a n a , q u e sólo 
p i e r d e el I m p e r i o d e s p u é s de ha-
ber a g o t a d o todos los r e c u r s o s de 
una d u r í s i m a resistencia' . 

L A S I T U A C I O N 
D E E T I O P I A 
A L C O M E N Z A R 
L A G U E R R A 

P a r a c o m p r e n d e r todo el v a l o r 
de la gesta i ta l iana en el Impe-

rio, p r e c i s o es antes c o n o c e r la 
d i f ic i l í s ima p o s i c i ó n en q u e se 
h a l l a r o n las t r o p a s c o l o n i a l e s de 
I ta l ia al r o m p e r s e las host i l ida-
des. C o n c l u i d a la c o n q u i s t a dé 
E t i o p í a e n 1936, los i t a l i a n o s se 
d e d i c a r o n , m á s q u e a una l a b o r 
g u e r r e r a , a una n o b l e mis ión colo-
n i z a d o r a . L o s c o l o n o s i ta l ianos aflu-
y e r o n por m i l e s — E t i o p í a , f é r t i l y 
g r a n d e , era p r ó d i g a en t i e r r a s — y se 
i n s t a l a r o n s o b r e las c o n c e s i o n e s ce-
didas por el E s t a d o . E l f u s i l cerca 
{leí m o s q u e t ó n , p o r q u e la c a m p a ñ a 
c o n t r a los ú l t imos g r u p o s a r m a d o s 
e t i ó p i c o s no había t e r m i n a d o , y aún 
p a t r u l l a s de b a n d o l e r o s a s a l t a b a n 
de c u a n d o en c u a n d o los m á s áspe-
ros c a m i n o s del r e c i e n t e m e n t e ane-
x i o n a d o I m p e r i o . 

La g u a r n i c i ó n de E t i o p í a no f u é 
const i tu ida en n ú m e r o - q u e r e p r e s e n -
tase una a m e n a z a p a r a I n g l a t e r r a . 
S o b r e las rutas n a v a l e s , m á s estra-
tég icas del M u n d o después de Gi-
bra l tar , S u e z y S i n g a p o o r e , sólo te-
nía I ta l ia 76.000 h o m b r e s p a r a ase-
g u r a r la d e f e n s a de un t e r r i t o r i o 
c i n c o v e c e s m a y o r q u e la Metró-
poli . 

I n i c i a d a la g u e r r a , desde el pr in-
cipio se c o m p r e n d i ó , en I ta l ia a n t e s 
que en n i n g u n a otra parte , que la 
defensa del I m p e r i o et iópico era en 
e x t r e m o d í f í c i l . A c t u a b a en esta di-
Acui tad de la empresa , en p r i m e r 
t e r m i n o , el a i s l a m i e n t o de la colo-
nia , q u e no c o n t a b a con más enlace 
con la M e t r ó p o l i que el a é r e o con 
la p r ó x i m a L i b i a , a t r a v é s del Su-
dán a n g l o e g i p c i o . L o s f r e n t e s f o r -
m a d o s eran g i g a n t e s c o s . E l del S u r 
medía 3.400 k i l ó m e t r o s ; el del E s t e 
— O c e á n i c o I n d i c o — , más de 2.200; 
el de la S o m a l i a b r i t á n i c a , 11150; el 
de la f r a n c e s a , 360, y el m a r í t i m o 
del M a r R o j o , 1-100. E n total, c e r c a 
de 9.000 k i l ó m e t r o s de f r e n t e s con-
t inuos, y a que el e n e m i g o c e r c a b a 
p o r todas p a r t e s a E t i o p í a . L a r e n -
dic ión de F r a n c i a só lo d i s m i n u y ó 
la e x t e n s i ó n de los f r e n t e s en 360 
k i l ó m e t r o s : los c o r r e s p o n d i e n t e s a 
lás f r o n t e r a s con D j i b u t i . I ta l ia só lo 
disponía, d e u n o s o c h o h o m b r e s pa-
ra la d e f e n s a de cada k i l ó m e t r o de 
la l í n e a f r o n t e r i z a . 

I n g l a t e r r a d isponía , en c a m b i o , de 
todas las v e n t a j a s p a r a la ofensi'-
v a . L o s p u e r t o s del M a r R o j o , pró-
x i m o s a E g i p t o , q u e d a r o n desde el 
p r i m e r m o m e n t o b a j o su a m e n a z a , y 
los del O c é a n o I n d i c o — M o g a d i s -
c i o — s e h a l l a b a n t a m b i é n b a j o el 
contro l de la E s c u a d r a ing lesa del 
O c é a n o I n d i c o . I ta l ia c o n t a b a con 
f u e r z a s n a v a l e s m u y sut i les—su'b-
m a r i n o s y b a r c o s p e q u e ñ o s de su-
p e r f i c i e — , e f i c a c e s p a r a la d e f e n s a 
cos tera , p e r o p o c o a p t o s para l l e v a r 
el a t a q u e a las c o s t a s del e n e m i g o . 

E l deta l le de la o r g a n i z a c i ó n del 
E j é r c i t o i t a l i a n o de E t i o p í a no es 
o n o c i d o s u f i c i e n t e m e n t e , por el g r a n 

s e c r e t o con que el M a n d o le ha en-

LOS INGLESES AUN NO HAN L O G R A D O 
LA T O T A L C O N Q U I S T A DE E T I O P I A 

I • ' \ . . " 

Las tropas italianas resisten idespués de 17 meses de aislamiento de la Metrópoli 

Guarniciones aisladas han dado magnífico ejemplo de heroísmo en G o n d a r y Golcheíit 

Un pììesto en la cosía etiópica del Mar Rojo. 

vuelto- P u e d e s u p o n e r s e que del to-
tal de las t r o p a s i t a l i a n a s en pre-
sencia , c e r c a de la mitad c o r r e s p o n -
día a u n i d a d e s i n d í g e n a s b a j o el 
m a n d o de of ic ia les europeos . L a s 
t r o p a s se h a l l a b a n r e p a r t i d a s en 
c u a t r o f r e n t e s , a s a b e r : de K e n i a , 
del S u d á n , de la S o m a l i a f r a n c e s a 
y de la S o m a l i a i n g l e s a . A f a v o r de 
los i n g l e s e s o b r a b a n t r e s f a c t o r e s : 
l as m o n t a ñ a s , que d i f i c u l t a b a n los 
t r a n s p o r t e s i t a l i a n o s ; . las fiebres, 
que m e r m a b a n al E j é r c i t o , y el de-
s ier to , que se i n t e r p o n í a entre los 
i t a l i a n o s y los ingleses , i m p i d i e n d o 
en los p r i m e r o s m o m e n t o s , de débi l 
c o n c e n t r a c i ó n de las t r o p a s b r i t á n i -
cas, un e s f u e r z o ef icaz de las f u e r -
zas del d u q u e de A o s t a . 

L o s ing leses , en c a m b i o , que dis-
p o n í a n a su p l a c e r de c a r b u r a n t e s 
l í q u i d o s — s u uso por I ta l ia d e b i ó ser 
r e s t r i n g i d o , y a que todos los a c c e s o s 
m a r í t i m o s estaban c o r t a d o s — , p u : 
d ieron c o n c e n t r a r sus t r o p a s en 
cuantos l u g a r e s les p a r e c i e r o n ap-
tos p a r a la f u t u r a ofensiva". S o b r e 
un t e r r i t o r i o s in f e r r o c a r r i l £ S , las 
c o n c e n t r a c i o n e s y m o v i m i e n t o s de 
t r o p a s d e b i e r o n r e a l i z a r s e tota lmen-
te s o b r e a u t o c a m i o n e s . T a m b i é n en 
los r e c u r s o s h u m a n o s e r a n s u p e r i o -
res los ing leses , y a que d i s p o n í a n en 
torno a E t i o p í a de 115-000 h o m b r e s 
s o b r e las a r m a s , y o t r o s 50.000 rá-
p i d a m e n t e m o v i l i z a b l e s , de la Re-
s e r v a C o l o n i a l . 

E s t a s t r o p a s i n g l e s a s .se h a l l a b a n 
r e p a r t i d a s en la s igu iente f o r m a : 

F r e n t e de K e n i a : 75-000 h o m b r e s . 
F r e n t e del S u d á n : 45.000. 
F r e n t e de la ,Somal ia f r a n c e s a : 

15.000- • 

F r e n t e de la S o m a l i a i n g l e s a : 

30.0I!H). 
M u c h a s de estas t r o p a s e s t a b a n 

r e f o r z a d a s por r e g i m i e n t o s i n d i o s y 
sudaneses . A ú n no se e n c o n t r a b a n 
en la l ínea b r i t á n i c a los f u t u r o s 
c o n t i n g e n t e s del D o m i n i o del C a b o . 

A N A L I S I S D E 
L O S R E C U R S O S 
I T A L I A N o. S 

E n un estudio r e c i e n t e s o b r e la 
g u e r r a en el I m p e r i o , el c o r o n e l F e -
r r a r a ha p r e c i s a d o la s i t u a c i ó n de 
i n f e r i o r i d a d en que las u n i d a d e s 
i t a l i a n a s se h a l l a b a n en r e l a c i ó n con 
las t r o p a s inglesas . D i s p o n i e n d o de 
h o m b r e s s u f i c i e n t e s p a r a las pr ime-
ras m a n i o b r a s , hace p r i m e r a m e n t e 
notar que se c a r e c í a de u n i d a d e s 
b l i n d a d a s y de f u e r z a s m o t o r i z a d a s 
suf ic ientes p a r a un a t a q u e f u l m i -
nante c o n t r a las v e c i n a s c o l o n i a s 
inglesas- 'La a u t o n o m í a era m á s o 
m e n o s a m p l i a , según los sectores-
L a s t r o p a s i t a l i a n a s tenían la par-
cial v e n t a j a de su p o s i c i ó n centra l , 
y el g r a v e i n c o n v e n i e n t e de que la 
i m p o s i b i l i d a d de r e c i b i r s o c o r r o s les 
e x p o n í a ' a u n m a y o r desgaste , por 
el a t a q u e c o n c é n t r i c o que impon-
dr ían los ingleses . La o r g a n i z a c i ó n 
mi l i tar de I ta l ia era, según el mis-
mo c r í t i c o mi l i tar , " b u e n a ; p e r o se 
e n c o n t r a b a t o d a v í a en p e r í o d o de 
o r g a n i z a c i ó n " . L a s f u e r z a s a é r e a s 
no e r a n m u y a'bundantes, y los tan-
ques no en n ú m e r o suf ic iente p a r a 
h a c e r f r e n t e a las g r a n d e s u n i d a d e s 
m o t o r i z a d a s que e m p l e a r í a Ing la-
t e r r a . 

P e r o la p r i n c i p a l d e s v e n t a j a de las 
f u e r z a s , i ta l ianas, e s t r i b a b a en el ab-
so luto a i s l a m i e n t o y en la imposi-
b i l idad de r e c i b i r r e c u r s o s milita-
ras. T o d o el m a t e r i a l q u e se des-
gastasD o inut i l i zase na podía ser 
sust i tuido. L o s d e p ó s i t o s de carbu-
r a n t e s no c o n t a b a n con las reser-
v a s suf ic ientes p a r a una campaña 
de años, y las m u n i c i o n e s , bien que 
a b u n d a n t e s , e r a n t a m b i é n limitadas-
N o ex is t ía s o b r e toda el Afr ica 
O r i e n t a l I t a l i a n a ni una sola fábri-
ca de a r m a m e n t o s , ni una sola gran 
industr ia , ni s i q u i e r a una instala-
c ión de g r a n est i lo p a r a la repara-
c ión y puesta en uso del material 
a v e r i a d o por la g u e r r a o por el na-
tural desgaste de las a r m a s . E n su-
m a : la c o l o n i a c o n t a b a sólo con sus 
r e c u r s o s in ic ia les , que, naturalmen-
te, s e g u i r í a n u n a c u r v a descendente 
de desgaste a lo l a r g o de la cam-
p a ñ a . 

I n g l a t e r r a , en c a m b i o , contaba 
con i n d u s t r i a s p r ó x i m a s — las de 

hallado la m u e r t e los p r i m e r o s con-
quistadores al i n t e n t a r la o c u p a c i ó n 
militar de E t i o p í a . E l t e r r i t o r i o ha-
bía pasado p o s t e r i o r m e n t e a Ing la-
terra, y la c o n q u i s t a del 4 de j u l i o 
(le 19.40 p e r m i t í a que los c a í d o s d« 
la p r i m e r a g u e r r a c o l o n i a l descan-
sasen n u e v a m e n t e b a j o la s o m b r a de 
la b a n d e r a t r i c o l o r de I ta l ia . 

La a c c i ó n mi l i tar c o n t r a la S o m a -
lia i n g l e s a — l a p r i m e r a o p e r a c i ó n 
de gran e n v e r g a d u r a que r e a l i z a r o n 
las t ropas del duque de A o s t a — r e s -
pondía a la n e c e s i d a d de r o m p e r el 
cerco en que se e n c o n t r a b a n los ita-
lianos en el A f r i c a O r i e n t a l , y a la 
precisión de a s e g u r a r s e e x c e l e n t e s 
posiciones s o b r e el G o l f o de A d e n . 
Desaparecía al m i s m o t i e m p o un 
frente de 1.150 k i l ó m e t r o s de exten-
sión, !o q u e p e r m i t í a m a y o r movi l i -
dad a las r e s t a n t e s t r o p a s en di-
rección a estos o b j e t i v o s . 

Pero a n t e s del mes de n o v i e m b r e 
de 1940 las t r o p a s i n g l e s a s de todos 
los s e c t o r e s p e r i f é r i c o s del A f r i c a 

. . Dcspiicfjiie de la cabali 

E g i p t o , las de S u r á f r i c a , las de la 
I n d i a — y con los c a m i n o s del mar. 
L o s r e c u r s o s m o v i l i z a b l e s eran in-
mensos , y de día en día mayorea, 
según s i g u i e s e su r i t m o ascendente 
el p e r í o d o de m o v i l i z a c i ó n . 

M a n d a b a las t r o p a s i ta l ianas de 
A f r i c a el d u q u e de Aosta , sobrino 
del R e y - E m p e r a d o r , y una de las 
más d e s t a c a d a s figuras mi l i tares de 
la I ta l ia f a s c i s t a . L a p r i m e r a acti-
v idad de s u s s o l d a d o s f u é princi-^ 
pálmente . diri.gida contr las posi-
c iones ing lesas del S u d á n , donde las 
operaciones" se s u c e d i e r o n rápida-
m t n t e desde j u n i o de 1940. L a s ope-
r a c i o n e s se i n i c i a r o n c o n t r a Galla 
S i d a m a en el mismo mes de comen-
zar la g u e r r a , y s u c e s i v a m e n t e , con-
tra M e t e m m a , C a s s a l a , De'bel, Galla-
bat, K u r m u t , B u m b o d e , N a m a r a p u t , 
Z e i l a — 8 de a g o s t o — , .«Vrgheisa, Ber-
bera , G h e r i l i , E l K a t u l o y Buno- La 
i n i c i a t i v a i t a l i a n a dió fin en octu-
b r e de 1940, f e c h a en la cual ini-
c i a r o n la c o n t r a o f e n s i v a las unida-
des ing lesas , con m e d i o s inmensa-
mente s u p e r i o r e s . ' 

L a o c u p a c i ó n de C a s s a l a f u é para 
los i t a l i a n o s una g r a n v ic tor ia , qus 
s a t i s f a c í a v i e j a s ans ias . A l l í mismo, 
c u a r e n t a y seis a ñ o s antes , habían 

rin ilaliaiia en Cassala. 

i laüana se h a l l a b a n y a c o n s i d e r a -
blemente r e f o r z a d a s . I n g l a t e r r a ha-
bía e n v i a d o a K e n i a y al S u d á n 
más de 100.000 h o m b r e s , y o t r o s 
50.000, c o m o m í n i m o , se h a l l a b a n 
en .4den, d ispuestos a ser em'barca-
dos p a r a la p e r d i d a S o m a l i a . E n t o n -
ces d ieron c o m i e n z o , p a r a I ta l ia , los 
mayores y más d u r o s sacr i f i c ios . P o -
co i m p o r t a b a la p é r d i d a de g r a n -
des e x t e n s i o n e s t e r r i t o r i a l e s en A f r i -
ca, si con e l las se r e t a r d a b a en más 
importantes f r e n t e s la a c c i ó n de 
Inglaterra y se p r o l o n g a b a la i'esis-
lencia de un t e r r i t o r i o que, en úl-
ümo t é r m i n o , sabía que su s u e r t e 
era la r e n d i c i ó n final ante el ene-
migo, diez v e c e s s u p e r i o r . E n no-
viembre de 1940 los i t a l i a n o s co-
mienzan a res is t i r a n t e m e d i o s su-
periores, y las a c c i o n e s h e r o i c a s se 
sucalcn a lo l a r g o de doce meses 
de cont inua l u c h a , y d u r a n todavía-

O P E R A C I O N E S 
C O N I N I C I A T I V A 
I N G L E S A 

Inglaterra i n i c i ó la c o n t r a o f e n s i -
va sobre E t i o p í a en la zona de C a s -
sala, con m e d i o s a c o r a z a d o s tan 
tuertes, que las t r o p a s i t a l i a n a s 
abandonaron la p laza c o n q u i s t a d a 
«1 19 de j u n i o de 1941, r e t i r á n d o s e 
•'1 zonas más f a v o r a b l e s a la resis-
tencia y m e n o s a p t a s p a r a las uni-
dades m o t o r i z a d a s inglesas- P r o n t o 

las u n i d a d e s i t a l i a n a s e s c r i b i e r o n 
con su s a n g r e las h e r o i c a s a c c i o n e s 
de C h i r e n , de A g o r d a t y de Adi T e -
c lesan. 

S o b r e las r o c a s a r d i e n t e s del Cho-
ren, las t ropas de I ta l ia supieron de-
m o s t r a r su v a l o r y . s u p r e p a r a c i ó n , 
res is t iendo l a r g a m e n t e contra uni-
dades b r i t á n i c a s s u p e r i o r e s en nú-
m e r o y en m a t e r i a l . E n las d u r a s 
a c c i o n t s s u c e s i v a s se d is t inguieron 
Ito só lo las u n i d a d e s metropol i ta-
nas , s ino t a m b i é n las i n d í g e n a s al 
s e r v i c i o de I ta l ia , a las q u e cal i f ica-
ba de " r e b e l d e s a R o m a " la P r e n -
sa de L o n d r e s . E l b a t a l l ó n a l p i n o 
U o r k A m b a y el bata l lón T o s e l l i 
r e a l i z a r o n s o b r e las p l a n i c i e s del 
C h e r e n a c c i o n e s h e r o i c a s , que cau-
s a r o n la e m o c i ó n del Mundo entero . 
La I ta l ia f a s c i s t a , que cuenta c o n 
la s e g u r i d a d de la r e c o n q u i s t a de 
los p e r d i d o s t e r r i t o r i o s del Impe-
r io , ha c o n o c i d o e m o c i o n a d a tantas 
y tantas ges tas h e r o i c a s como a lo 
l a r g o de un año de l u c h a se han su-
cedido en el A f r i c a O r i e n t a l , hasta 
l l e g a r a la s i t u a c i ó n actual de re-
s i s t e n c i a de g r u p o s a is lados , cerca-
dos por las u n i d a d e s ing lesas . 

L a s f u e r z a s 'br i tánicas a f l u y e r o n 
p a r a la c o n q u i s t a del A f r i c a i ta l ia-
na por r u t a s distintas- P o r la z o n a 
del N o r t e — f r e n t e d e m á s de 3-000 
k i l ó m e t r o s de e x t e n s i ó n — l a pene-
t r a c i ó n se r e a l i z ó p o r las z o n a s de 
N a c f a y de C a s s a l a , c o n v e r g i e n d o 
estas u n i d a d e s s o b r e el C h e r e n , has-
ta A s m a r a , en la d i r e c c i ó n de A m b a -
A l a g i . O t r a s t r o p a s e n t r a r o n p o r el 
m i s m o f r e n t e -por G a l l a b a t , B u m b o 
de K u r m u k y Sobat . 

O t r a i m p o r t a n t e ruta de penetra-
c ión f u é la m a r í t i m a . D e s d e A d e n 
los i n g l e s e s c a y e r o n , con f u e r t e s 
m e d i o s de d e s e m b a r c o , s o b r e B e r -
b e r a , A r g h i s a , H a r r a r j ' A d d i s - A b e -
'ba. D e s d e esta c i u d a d , las u n i d a d e s 
se d i v i d i e r o n , y m i e n t r a s u n a s se di- ' 
r i g í a n e n t o n c e s hac ia el N o r t e , p a r a 
r e f o r z a r a l a s t r o p a s b r i t á n i c a s de 
A m b a - A l a g i , o t r a s f u e r z a s prose-
g u í a n hac ia el S u r , s o b r e G i m m a . E l 
g r u e s o de las t r o p a s i t a l i a n a s esta-
ba y a c e r c a d o en A m b a - A l a g i , don-
de lá d u r í s i m a r e s i s t e n c i a del duque 
de A o s t a p a r a l i z ó d u r a n t e s e m a n a s 
toda- a c c i ó n p o s t e r i o r . 

P o r el S u r y el E s t e , las rutas mi-
l i tares f u e r o n las M a r a p a r u t , L a g o 
M a r g a r i t a y C a n a l D o r i a . E n l a vie-
ja S o m a l i a i ta l iana , las f u e r z a s al 
s e r v i c i o de I n g l a t e r r a — n o han ope-
rado ingleses , o f u e r o n muy pocos , 
en la c o n q u i s t a de E t i o p í a — s i g u i e -
ron las d i r e c c i o n e s de C h e r i l i Ch!-
s i m a i o , s o b r e M o g a d i s c i o , y de 
aquí , casi si.guiendo el c u r s o del 
U e b i S c e b e l i , hasta H a r r a r , donde 
c o i n c i d i e r o n las u n i d a d e s que ha-
b í a n a v a n z a d o desde la S o m a l i a in-
g lesa . E s t e ú l t i m o a v a n c e se real i -
zó por u n i d a d e s e x c l u s i v a m e n t e mo-
torizladas, a t r a v é s de más de 600 
k i l ó m e t r o s de c o m a r c a s des iertas . 

L O S H E R O E S 
D E G O N D A R Y 
G O L C H E F I T 

poseían un espír i tu i n c o m p a t i b l e 
coii la r e n d i c i ó n , c u a n d o ésta no 
e m a n a de o r d e n s u p e r i o r . G o n d a r y 
el p r e s i d i o de G o l c h e f i t f u e r o n — s o n , 
p o d e m o s aún decir^—la g r a n p iedra 
de t o q u e del h e r o í s m o i t a l i a n o en 
.Africa. Só lo la r e d u c i d a g u a r n i c i ó n 
de los f u e r t e s de G o l c h e f i t ha su-
f r i d o 60 b o m b a r d e o s a é r e o s y 15-000 
i m p a c t o s de a r t i l l e r í a , s o s t e n i d o 30 
e n c u e n t r o s con las f u e r z a s ing lesas , 
t o d o s v i c t o r i o s o s , y c a p t u r a d o al 
r a s r e b e l d e A i a l e u , j e f e de la rebe-
l ión de los i n d í g e n a s de la z o n a . 
" G o l c h e f i t es el Monte- G r a p p a de 
E t i o p í a . Resist id . N o p a s a r á n " , con-
c l u y e u n o de los ú l t i m o s c o m u n i c a -
dos y ó r d e n e s del día del g e n e r a l 
N a s t , j e f e de la d e f e n s a de la zona 
de G o n d a r . - L a r e s i s t e n c i a de Gol-
chef i t se p r o l o n g ó a lo l a r g o de más 
de c i n c o meses. Hasta que todos 
los medios de r e s i s t e n c i a estén ago-
tados, c o n t i n u a r á la r e s i s t e n c i a he-
r o i c a de las t r o p a s i ta l ianas , dis-
p u e s t a s a a r r i a r con h o n o r la ban-
dera y a d e j a r d e m o s t r a d o el h o n o r 
de los s o l d a d o s de la I ta l ia f a s c i s t a . 

G o n d a r , c iudad i m p o r t a n t e de 
E t i o p í a , res is te , ¡ t o d a v í a ! , contra las 
n u m e r o s í s i m a s f u e r z a s i n g l e s a s que 
c e r c a n la co lonia . I ta l ia y el Mun-
do s i g u e n a d m i r a d o s la r e s i s t e n c i a 
h e r o i c a y f u e r t e de un p u j a d o de 
s o l d a d o s , d ispuestos a la l u c h a has-
ta el l ímite de las h u m a n a s f u e r z a s . 
A los diez y s iete m e s e s de g u e r r a , 
I n g l a t e r r a no ha c o n s e g u i d o toda-
v í a l a c o n q u i s t a total del t e r r i t o r i o 
et iópico, y es t o d a v í a i lusor ia- la res-
t i tuc ión a su t r o n o de Hai le Se lass ie , 
m o n a r c a bárbaro^ d u e ñ o de un país 
t o d a v í a i n c i v i l i z a d o , al que rest i tu-
y e r o n la c o r o n a las t r o p a s i n g l e s a s 
después de la ò c u p a c i ó n de Addis-
A b e b a . 

A lo l a r g o de diez y s iete meses 
de l u c h a en eí I m p e r i o ha q u e d a d o 
p r o b a d a hasta la s a c i e d a d la com-

b a t i v i d a d d e las 
t r o p as i ta l ianas 
d s t a c a d a s en las 
a 1 e j a d a s c o l o n i a s 
del I n d i c o y del 
R o j o . V e n c i e n d o 
los o b s t á c u l o s de 
la d i s t a n c i a y del 
a i s l a m i e n t o , de la 
i m p o s i b i l i d a d de 
r e c i b i r s o c o r r o s y 
del a u m e n t o cons-
tante de la poten-

c i a l i d a d del enemigo, hi res isten-
cia i t a l i a n a ha c o n t i n u a d o aun 
después de la gesta de .\mba-
A l a g i . G r u p o s p o c o n u m e r o s o s , 
pero h e r o i c o s y serenos, res is ten 
en n u m e r o s o s l u g a r e s de Et io-
pía, . d e s d e la zona norte, donde 
se e n c u e n t r a n los v e t e r a n o s de 
G o n d a r , hasta las s e l v a s de la 
D a n c a l i a , donde también p r o s i - , 
gue la r e s i s t e n c i a ant i ing lesa . La 
c o n d u c t a de las t ropas c o l o n i a l e s 
i t a l i a n a s es un magní f ico ejem-
plo de c ó m o el e.spíritu mil i tar 
de I ta l ia sabe s o b r e p o n e r s e a la 
m o m e n t á n e a a d v e r s i d a d . 

¿ C u á l es el espír i tu de I ta l ia 
d e s p u é s de estas ges tas co lonia-
l e s ? E s , y así debe, de s e r e n a 
c o n f i a n z a en el f u t u r o de un Im-
per io que no tuTo aún t i e m p o pa-
r a f o r m a r s e y que c a y ó ante la 
s u p e r i o r i d a d del enemigo, cuan-
do no c o n t a b a con f u e r z a s supe-
r i o r e s p a r a la defensa . D i e z a ñ o s 
más de dominio i ta l iano en Et io-
pía, con el c o n s i g u i e n t e nac i -
miento de industr ia? de g u e r r a 
y a u m e n t o de la p o b l a c i ó n ori-
g i n a r i a de la Metrópol i , m o v i l i -
z a b l e , h u b i e r a n h e c h o m u c h o 
más dura la conquista de las t ie , 
f r a s g a n a d a s por las a r m a s en 
1935 y 36. Ital ia t iene total con-
fianza en la r e c u p e r a c i ó n de es-
tas t i e r r a s c o l o n i a l e s p e r d i d a s , 
y en la m a y o r e x t e n s i ó n de su 
I m p e r i o , quizá hasta l o g r a r la 
u n i ó n de E t i o p í a con las t i e r r a s 
de Libra , f o r m a única de asegu-
r a r la u n i ó n de las c o l o n i a s con 
la M e t r ó p o l i , a t r a v é s del Medi-

El duque de Aosta, virrey de Etiopia. 

t e r r à n e o . E s t a a s p i r a c i ó n natu-
ral de I ta l ia ha de ser, sin duda, 
s a t i s f e c h a después de la v i c t o r i a , 
f o r m á n d o s e así un p o d e r o s o Im-
per io desde T r í p o l i hasta Moga-
discio, s in s o l u c i ó n de cont i -
nuidad. 

La g r a n d e z a del f u t u r o impe-
r ia l en el Este a f r i c a n o — t e r r i t o -
rio de natura l e x p a n s i ó n i tal ia-
n a — s a b r á c o n t e n e r la a m a r g u r a 
de las p é r d i d a s t e r r i t o r i a l e s del 
m o m e n t o , que son sólo t r a n s i t o -
rias . 

C o n sereno espír i tu y á n i m o 
hero ico , la I ta l ia f a s c i s t a s a b e que 
la r e c o n q u i s t a de los t e r r i t o r i o s 
de E t i o p í a es s e g u r a , y su pér-
dida un a c c i d e n t e i n e v i t a b l e de 
la g u e r r a , dada la s u p e r i o r i d a d 
a b r u m a d o r a en a q u e l sector de 
las f u e r z a s inglesas . 

LA EXPOSICION NACIONAL 
DE B E L L A S A R T E S . 

U N E X P O N E N T E D E L 
R E N A C I M I E N T O ARTISTICO 
DE LA ESPAÑA FALANGISTA 
L e a u s t e d este r e p o r t a j e , 
q(ue p u b l i c a r e m o s en e l n ú ' 

m e r o p r ó x i m o . 

T A J O in s e r t a r á t a m b i é n 
en su n ú m e r o 78 ¿ r a n n ú -
m e r o die r e p o r t a j e s e i n f o r -
m a c i o n e s de ¿ r a n a c t u a l i -
d a d , con a b u n d a n t e i n f o r -

m a c i ó n g r á f i c a . 

P u d o penisar I n g l a t e r r a que s-ería 
f á c i l la total e n t r e g a de las unida--
des i ta l ianas . P e r o las t r o p a s colo-
niales , a las q u e la M e t r ó p o l i había 
conf iado la d e f e n s a de la co lonia , Una fortaleza en el Norte de Etiopía. 

8 TAJO TAJO 
Ayuntamiento de Madrid



LAS BELLAS FRASES 
í 

Caminaban despacio, sorteando el 
inmenso gentío, con la natural reserva 
de personas que acaban de conocerse. 

De refilón miró Antonio sus figu-
ras proyectadas en la ¡una de un es-
caparate : la suya, alta, delgada, con 
ligero, desgarbo. La de su joven acom-
pañante, más llena y pequeña, de 
tranquilo ritmo. 

Su rubio cabellera y apariencia 
exótica, el mirar indiferente, lo des-
tacaban fuertemente del medio. 

y en principio era simpático', pero 
a Antonio le. molestaba bastante la 
misión que cerca de él se ¡e había en-
comendado. No podía desairar a su 
jefe, pero tener que dedicarse a en-
señar Madrid a este provinciana, no 
le agradaba gran cosa, aparte de 
restarle tiempo para sus lecturas. 

El Madrid que él conocía no era 
sino el de los museos y bibliotecas, 
siendo de suponer que su acompañan-
te prefiriera más bien los espectácu-
los y cabarets nocturnos. 

De no encontrarse ausente su mu-
jer, por la enfermedad de un fami-
liar, circunstancia de su jefe conoci-
da. hubiera podido excusarse. 

Pero, en definitiva—resumió men-
talmente, empleando su eterna fórmu-
la de adaptación—, aquello ¡e obliga-
ría a hacer un poco de ejercicio. 

Y tan pronto tuvo esta idea, se le 
Qclaró la expresión. 

—¿Qué le parece Madrid? — pre-
guntó observando de reojo a su 
acompañante—. Re.mlta increíble que 
al mediodía de un tan caluroso julio 
como el que transcurre, haya tanta 
gente por las calles. Cierto que e.<itc 
trozo de Gran Vía es uno de los más 
concurridos, pero... 

—/Cuidado!—exclamó el joven, 
empujándole con suma oportunidad, 
mientras la rauda aleta de un auto 
rozaba su chaqueta, j) continuó—. En 
efecto, es chocante tanto público, y 
ello me hace notar más la diferiencia 
que... 

Se interrumpió ante un gesto de 
Antonio, con una mirada interro-
gante: 

—He dicho algún disparate, ¿ver-
dad? Sé que es usted una persona 
de grandes estudios .v le ruego me 
corrija siempre que me equivoque. 

Su voz era armonio.ca y tranquila. 
En ella no se percibía la menor mor-
tificación, 

—Si—dijo Antonio, sonriendo—; 
no es diferiencia, sino diferencia. Por 
lo demás, un error n que incurre 
muchísima gente. Encontrasé gratísi-
mo poder servirle en la medida de 
mis conocimientos, que. créalo, .<:on 
muy escasos. Tambiéh debo decirle 
que ¡a modestia y el deseo de apren-
der son. .fegún la general creencia, 
camino cierto de sabiduría. 

—Yo—contestó el ioven. cuyo ro.s-
tro .re había iluminado—, no .<:ólo de-
searía que usted me corrigiera sobre 
palabras que pronuncie mal, .'¡ino que 
me enseñara otras nuevas. Tal cosa 
no se aprende sino con la práctica-
en las convcr.<:acioncs. Mi más ar-
diente afán ha sido siempre poder 
hablar de un modo extraordinario, 
empleando palabras bellas poco co-
nocidas. No sé si u.'ited pen.mrá lo 
mismo, pero yo creo que un hombre 
que pueda expre.<;arse en e.ia forma 
es casi un dios. 

Antonio se le quedó mirando, esta 
vez con franqueza. Su ingenuidad le 
agradaba. 

Adivinaba en aauelln alma gran 
fuerza y vida interior, y le parecía 
interesante enriquecerla .tegún sus 
medios. 

—.9Í—düo al fin—, es hermoso e.r-
t-rcsarse bien y con singu'aridad, pero 
hay que evitar como un mal aún mu-
cho peor que la ignorancia. Ja pedan-
tería. Esto quiere decir que aunque 
poseamos nii catidal considerable de 
palabras poco corrientes no debemos 
emplearlas sino cuando encajen de 
un modo natural en la conversación. 

Tuvieron que detenehe: impelida 
por la mndiedumbre, había venido a 
chocar contra ellos una muchacha. An-
tonio hubo de suietarla t por un mo-
meólo quedó deslumhrado. ' 

Era bellí.uma r muv gcniil. .'^us 
ojos azules un poco absortos, rimaban 
a maravilla con la blusa crema que 
vestía. P.sta armonía resultaba muy 
osten.uble. Un e.rqui.'sifo detalle en 
su ro.ítro eran los labios de .<:inuoso 
dibujo y vi-;-a lozanía. 

Un tanto confusa, balbució una 
disculfia. alejándose. El joven inten-
tó arrastrar a Antonio gn su segui-
miento. 

—Detesto el doniuanismo — dijo 
éste .?í» dejar de mirarla hasta que 
desapareció—. Un conocimiento tra-
bado de forma tan villgar, creo se 

( C U E N T O ) 

resentiría siémpre de esa torpeza 
inicial. 

—Es cierto—contestó su acompa-
ñante—. ¿Se ha fijado usted, qué 
boca? Yo la habría dicho ¡qué pre-
ciosa boca! Pero creo sería vulgar. 
Usted, por fuerza, ha de poseer al-
guna otra palabra para expresar esta 
idea de un modo más completo y ori-
ginal, pues si yo dijera: ¡qué precio-
sa boca!, aludiría a.una sola cosa, de-
jándome en el tintero todo lo refe-
rente a su brillo, frescura y aroma. 

—¡Hombre! — exclamó Antonio 
riendo, pues aunque detestaba las fra-
ses hechas y no hubiera querido por 
nada del mundo iniciar a sii voiunta-

•rio discípulo en la monomanía de los' 
lirismos sistemáticos, comprendía, sin 
embargo, era preciso hacer alguna 
concesión discreta a sus ansias pre-
ciosistas—. Yo, con seguridad, le di-
ría algo muy corriente a esa mucha-
cha, y quizá, ni siquiera eso; pero si 
fuera indispensable imaginar respec-
to a su boca algún concepto que por 
sí mismo resumiera sus aspectos, 
pensaría que se trata de una boca 

•duror^i, entendiendo por tal cosa lo 
que üS fragante, puro, matinal y ro-
sado. -• . 

—¡Magnífico! — exclamó el joven 
extasiado—. Es una palabra encanta-
dora-y que no puede menos de cau-
sar efecto. ¡Auroran... déjeme usted 
que ¡o apunte, pues estoy dispuesto 
a decirlo en la mejor ocasión que 
tenga. 

Y sacando un cuadernito, escribió 
cuidadosamente la palabra. 

—¿Y de los ojos? ¿Qué le habría 
dicho usted de los ojos? 

Antonio, muy divertido aunque su 
rostro permanecía serio, contestó gra-
vemente : 

—Yo. la hablaría de sus puros ojos 
platónicos. 
. —¡Hermosa frase!—dijo el joven 
con transporte—. Voy también a ano-
tarla. Aún me parece mejor que la 
anterior. 

Antonio le cogió del braso. 
—Dígame... ¿por qué le gusta ésta 

más que la otra? 
—Me sería difícil e.vplicarlo. Me 

agrada tanto, tal vez por su sonido, 
porque no la había oído nunca, y, 
especialmente, porque no la entiendo 
bien. 

Antonio asintió. El joven, acababa 
de enunciar de un mocfo simple una 
verdad profunda. Después le explicó 
qué era lo platónico en su acepción 
corriente, y el porqué de aplicarlo a 
aquella mirada. Entre tanto, habían 
llegado ante la casa de Antonio, y 
éste propuso a su acompañante co-
mer juntos, pero aquél se excusó : 

—Tengo una cita—aclaró alegre-
mente—. Lo mejor es que cenemos 
en cualquier restaurante. 

—Aceptado. 
Antonio le estrechó efusivamente 

In mano, y, unos momentos, sus ojos 
críticos le miraron marchar. 

Es asombrosa, pensó, la impre-
sión de seguridad que emana de ese 
muchacho. Diríase ya por completo 
formado en ¡o intelectual ji, sin em-
bargo, es casi iin párvulo. Y como él 
hay en el Mundo miles y miles de 
seres. 

Pero no. no eran como él. La pa-
ladina e ingenua manifestación de su 
ignorancia, el afán casi obsesivo de 
aprender. lo colocaban muy por en-
cima de la mayoría. 

Le atirió la puerta la vieja Ana. 
Su ceño fruncido, mejor que cual-
quier reloj, le' indicaba su retraso. La 
hizo una carantoña, pa-mudo al co-
medor. 

—Ha habido carta de la señora 
—informó adustamente la anciana, 
que no se había dejado sobornar por 
la caricia—. Está sobre el florero. 

Rasgando, rápido, el sobre, leyó el 
contenido: su mujer regresaba al .n-
guiente día. iMgo tomó asiento. Es-
taba un tanto' desganado. Pensó en lo 
tn.'tte que le había resultado durante 
todos aquellos días de ausencia co-
mer .to'o. si bien era cierto que había 
en el fondo de aquella tristeza una 
delicada dulzura. 

I I 

Habían transcurido unas semanas 
dqsde el regreso de Teresa, la mujer 
de Antonio. Como siempre, después 
de una ausencia, el amor del joven 
matrimonio se afirmaba, brindándoles 
otra luna de miel en los días de aquel 
caluroso julio. 

Antonio- adoraba a su mujer, por-
que físicamente {era rubig, más bien 
menuda, de finas líneas, con el ros-
tro espiritual y dulce, de un ángel 

medieval) llenaba sus ilusiones. En 
su carácter predominaban alegría y 
ternura. 

Sólo la reconocía un defecto, a su 
juicio importante, del que en vano 
trató de corregiria: le gustaban con 
pasión los folletines. 

Imítil fué tratar de interesarla so-
bre lecturas de otra índole. Teresa 
no era feliz sino abismada entre las 
.páginas de tanto mamotreto. Su mun^ 
do íntimo estaba poblado de seres 
convencionales, llenos de pequeñas y 
amaneradas pasiones. Antonio com-
prendía cuán falsamente tales obras 
habían inoldeado' la mentalidad de Su 
mujer. Esperaba, sin embargo, ir poco 
a poco reeducándola. 

Había en ella, en potencia, magní-
ficas cualidades, que sólo esperaban 
ser despertadas. 

Por su parte, Teresa amaba tam-
bién a su marido, físicamente, pues 
era alto, elegante y de amplio ritmo, 
de frente espaciosa y ojos profundos, 
concretando su ideal masculino. 

En cuanto a su carácter, nada más 
lejos del que ella deseara a través 
de sus lecturas : 

¿Dónde estaban ¡os diálogos inter-
minables y almibarados, bajo el claro 
nocturno? 

¿Dónde ese eterno discreteo, o ese 
encuentro en que el hombre se inclina 
rendido mientras la inujer se rubo-
riza y huye? 

¿Dónde los celos, no ya concretos, 
sino a las más inocentes cosas refe-
ridos: un papel que ella toca, la al-
fombra que' pisa, la flor que aspira? 

Antonio, al llegar^ de la oficina, la 
saludaba con un cachete en la me-
jilla. Cierto que suave, pero, al fin, 
un cachete. 

Odiaba los diálogos. Prefería que 
escucharan juntos música o -leerla un 
pasaje de cualquier libro, que ella 
nunca entendía. 

Jamás quería repetir una cosa dos 
veces y, por tanto, ¡e motestaba fue-
ran olvidados sus encargos, lo que 
no le impedía, por.su parte, ser lio-
rrorosamente distraído : 

Un hombre que, a veces, al mar-
charse por la mañana, en el momento 
de irte a dar wi beso, se quedaba co-
ma extático : 

-^Vete a la alcoba y mira si ¡\e 
dejado el pyjama sobre la butaca, 
pues, en caso contrario, es que no me 
lo he quitado aún y lo llevo bajo el 
traje. 

No podía dudar de que- Antonio la 
quería con toda su alma, pero siem-
pre en forma tácita, por detalles ais--
lados, y no de la manera, verbal, apa-
sionada y, en una patalea novelesca, 
que ella deseaba. 

¡Ay! Era muy doloroso estar casa-
da S' apenas poder conversar con su 
marido. 

Al principio intentó Teresa provo-
car los diálogos por medio de pregun-
tas. pero al cabo de cierto tiempo re-
nunció a tal método, pues ' las res-
puestas eran siempre desconcertantes 
y escapaban a su comprensión. 

Un día le dijo: ¡ 
—¿ Te suele a ti doler la cabeza, An-

tonio? 
Y él contestó : 
—El dolor de cabeza no existe. 
Y otro día, al salir del teatro : 
—¿Te ha gustado, la función? 
Y él: . • 
—Sime gu.9taran las funliones de 

teatro no vendría al teatro. 
- ¡Resultaba des'csperante! 

Desde que llegó Teresa, Antonio 
había salido con Eduardo varias ve-
ces. Sus caracteres, no opuestos, sino 
en contraste, originaban con su cho-
que ese ligero chispear que ameniza 
un trato. 

Eduardo era flemático como un 
inglés, y Antonio un tanto nervioso. 

Jiste había seguido enseñándole 
nuevas palabras y exactos significa-
dos, informándole especialmente de la 
etimología de los vocablos, asi como 
de las raíces griegas o latines, co-
munes a víuchos de ellos. 

El joven era inteligentísimo y te-
nía una gran capacidad de asimila-
ción, por lo que pronto manejó .cus 
adquisiciones idiomáticas; pero An-
tonio no pudo evitar, de momento, 
que las empleara con 'cierto énfasis, 
lo cual le desagradaba. 

Para Antonio era encantador en-
señar, y a Eduardo le apasionaba 
aprender. 

Como siempre que una persona en-
cuentra fuerte eco en otra, una ver-
dadera y sólida amistad se había es-
tablecido entre ellos. 

m 
Tres días después, invitado por 

Antonio, fué Eduardo a su casa. 
Había aquél regresado de la ofi-

cina, y oyendo el timbre, fué él mis-
mo a abrirle, pasándole al despacho. 
Marchó luego a avisar a Teresa para 
que hiciera añadir un plato y cam-
biara su bata casera por un vestido 
menos íntimo. 

Luego regresó junto a Eduardo, 
que había cogido de un estante la 
Salambó, de Flauvert, y ¡a estaba ho-
jeando : 

—¿Debe ser interesante esta ^bra, 
verdad, Antonio? 

—Interesante es una palabra poco 
expresiva, tratándose de ese libro 
—contestó, añadiendo al oír los ' li-
geros pasos de Teresa en el corre-
dor— : Voy a pre.'sentarte a mi se-
ñora. 

Entró Teresa. Llevaba un sencillo 
traje oscuro, que avaloraba magis-
tralmente su cabellera rubia. 

Sus labios arcangélicos se entre-
abrían en una sonrisa circunstancial, 
que quedó en ellos helada tan pron-
to vió a Eduardo. 

Diríase que en su interior fallara 
algún importante resorte. Unos se-
gundos su rostro se transfiguró. Al-
go como una leve trepidación alteró 
sus facciones, borrando en ellas la 
característica serenidad. 

Eduardo, por su parte, también ¡xa-
Vía recibido este choque, aunque su 
expresión no variara en ¡o más mí-
nimo. 

Algo iba a decir citando llegó la 
doncella, anunciando estar servida la 
comida. 

Esta transcurrió bajo una densa 
presión de inquietud. Algunas pala-
bras sueltas, sin iláción, siempre que 
aparecía la doncella. se,qmdas de lar-
gas silencios bochornosos. 

Finaüzados los postres, envió An-
tonio a la sirviente fuera con cual-
quier prete.vto, y apenas se cerró la 
puerta tras ella, se levantó, ponién-
dosela pasear nerviosamente ; pero en 
seguida se sentó de nuevo. 

-—¿Desde cuándo os conocíais?— 
dijo de pronto, con una voz sin in-
flexiones. 

—Hace fres días—contestó Eduar-
do sobriamente. 

Antonio se alzó impetuósamente. 
Sus OÍOS üameaban. 

—¿Me será dado saber cómo pudo 
ocurrir e.w. no habiendo usted venido 
nunca a e.<:ta casa hasta ahora? 

Eduardo no contestó de momento. 
Tere.ta acababa de abandonar la ¡M-
bitación. 

. Durante unos instantes se ocupó ̂  
en alisar cuidadosamente las arrugas 
del mantel. Luego se le7>anfó a su 
ves. 

—No c.r- mi intención permitir me 
someta a un interronaforio, como si 
fuese un criminal. Teresa r yo nada 
tenemos de qué reprocharnos. La vi 
en un pa.^eo y la .requí, pues, natu-
rahne-nfe, ignoraba fuera su muier. 
Decaía ya el ardor del .'¡ol; pasaban 
de las de la tarde. Me -ofrecí a 
acompañarla. Ella no se opuso, y pa-
seamos... 

—¿Pasearon?—grifó Antonio fue-
ra de sí. 

—Si; paseamos durante una media 
hora, con ¡a mayor corrección. Lue-
go indicó debía separarme de ella, 
como ,a.fí lo hice. Se negó a darme 
su dirección v a que nos encontrára-
mos otro día. Ya no hemos vuelto a 
vernos, ¡¡asta hoy. 

Antonio había oído, estupefacto^ 
aquella relación. Sólo después de in-
fen.ip esfuerzo sobre sus nervios pu-
do hablar: 
• —Eduardo, usted es un cínico. Vá-
yase inmediatamente de mi ca.'ia. Si 
yo fuera un marido... europeo, todo 
se solucionaba armonio¡:amente. Un 
marido calderoniano, los hubiera ma-
tado a ustedes. Yo pertenezco a mi 
época V a mis con^ncciones. Por tan-
to. váyase ; lo demás corre de mi 
cuenta, 

Eduardo se dirigió ¡entamente al 
fiasillo. Antes de abrir la puerta de 
la calle se volvió un momento : 

—Snt'ongo que a Teresa nada ¡e 
ocurrirá. 

Antonio: .-¡in conte.ttar. le empujó 
con suavidad hacia la escatrra, ce-
rrando después con un formidble por-
taso. 

En la alcoba, estaba Teresa ten-
dida sobre la cama, ¡¡orando amar-
gamente. 

Antonio la contempló con tristeza 
un instante. 

—Teresa—dijo con voz velada—, 
ahora mismo me marcho. 

—N'o hagas eso—gimió ella—; te 
prometo... 
•—Yo no puedo vivir junto-a una 

mujer que se va a pascar con el pri-

mer individuo que encuentra en la 
calle. 

—Me dijo—aclaró Teresa hipan-
do—que tenía una boca aurora! y unos 
ojos platónicos. 

—Pero—gritó Antonio,, avanzand o 
hacia ella con los puños cerrados—, 
¿era ese suficiente motivo para que 
olvidaras tus deberes conyugales? 

—Tú nunca me habías dicho esas 
frases—balbució ella—; a mí me gus-
tan con delirio, y estaba deseosa de 
oírlas. Me ¡licieron tal efecto, que 
fué como una embriagues. No pude 
resistirme. 

—¡Eres una cursi! Esto es mons-
truoso. Si no lo oyera, no lo creería. 

Y como ella ¡e tendiera los bra-
zos, dió media vudta. diciettdo : 

—Ahí te quedas. No me volverás a 
ver. La más estúpida dé. las heroínas 
de novela por entregas es sensata si 
se la compara contigo. 

Después cogió una gran cartera de 
cuero negro, metió en ella unos pa-
peles y salió precipitadamente. 

Ya en la calle, cuando marchaba 
medio ciego y gesticulando como im 
¡óco, se encontró de manos a boca 
con ¡a señora de Ariia¡, suculenta 
viuda, a la que en vano tratara de 
conquistar meses antes de .r» matri-
monio. 

Venía hermosísima, con la misma 
mdiestad y esbeltez de siempre; 

Serenándose ' en lo posible, y tra-
tando ' de sonreír, la saludó. 

Pero eUa ¡e detuvo. . 
—¡C-dánto tiempo sin' encontrar-

nos!—dijo con afecto. 
Siempre había constituido para An-

tonio un verdadero suplicia el .con-
traste entre su afable trato y la in- . 
corruptibilidad de su carácter, y aun~ 
en aquellos momentos tan tristes para 
él, no pudo librarse al violento de-
seo que en toda ocasión le inspiró su 
proximidad. 

—En efecto—aclaró—; es que he 
tenido grandes quehaceres, entre ellos 
el de casarme, aparte de que en cier-
to modo he tratado de huir de us-
f'ed. pues de sobra sabe que su pre-
sencia me turba. 

—¡Bah!—dijo ella, entre seria y 
sonriente—¿Ya estamos con esas? 
Conmigo es inútil, bien lo .';abe. Le 
ruego que abandone esa senda peli-
grosa, pues hoy me encuentro muy 
alegre y no quiero... 

-—Hoy — dijo Antonio, por cuya 
mente acababa de pasar un pensa-
miento triste—tiene usted una boca 
auroral y unos ojos platónicos. 

'Ella se le.\ quedó obsemando, agra-
dablemente sorprendida. En su mira-

i da parecía ¡¡aber una promesa. 
I •^N¡mca me. ¡¡a ¡¡a¡dado usted de 

modo tan galante .r florido—murmu-
ró—Y a., propósito, ¿sabe que mi 
hermana está ausente y me encuen-
tro so¡a? Venga a 7)erme cualquier 

, día. 
i Y ¡e tendió ¡a m'ano de modo tan 

tierno fi inequívocamente insinuante, 
aue no pudo- dudar de ¡a posibilidad 
de una victoria, 

Antonio quedó junto a i/n escapa-
rate. .<:uniamente preocupado. 

—No sé . qué diabólico poder, qué 
e.vtraña piagia tendrán esas palabras 
—se di io—: pero es lo cierto que pro-
nunciarlas y rendir ¡os corazones es 
todo uno. 

Cierto era nue a Teresa ¡a habían 
dejado in.sensibles fodos los 7>ersos de 
Rubén Darío aue la leyera, y que 
para la señora de Arnal una sinfonía 
de Beethoven, resultaba siempre, si no 
intolerable, al menos algo pesada; pe-
ro aquellas palabras, de todas for-
mas. al00 tenían... 

Decididamente, pensó al cabo de un 
rato, no me suicido, porque ¡menudo 
artista perdería el Mimdo! 

A N G E L S U R 
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Una rciinión en el local de las J. O. N. S., en ¡a hoy Avenida de José Antonio. 

las angustias de la madre España! 
Cerca del gobernado^, él era nuestro 
mejor abogado, y gracias a él nues-
tros manifiestos se censuraban día a 
día. Del Gobierno Civil salía todos 
los días reconfortado y dispuesto a 
¡a pelea cotidiana. 

—Me gustaría que conocieras al 

O C T A V O A N I V E R S A R I O 
D E U N A C T O J O N S I S T A 

" E L M I T I N D E L A S C A Y A D A S " 

Por G U I L L E N S A L A V A 

En el otoño del 33, el Gobierno | 
repúblicanomasónicoseparatista se vió 
impulsado a convocar elecciones. Las 
J. O. N. S. no querían estar ausen-
tes de la contienda electoral, no por-
que tuviesen fe en la eficacia del nue-
vo Parlamento, cuyo fracaso se deba 
por descontado, sino para servirnos 
de aquella • relativa libertad y con-
vencer, a derechas y a isquierdas, de 
que éramos—como dijo Onésimo— 
"la única fuerza antimarxista, y en 
todo momento lo demostramos". 

La amistad ' cordialísima, nacida 
tras las rejas de la cárcel de Ocaña,-
entre Ramiro y el nobilísimo Castro-
Nuevo, hizo -que Ledesnia Ramos 
pensara organizar un mitin de propa-
ganda del Nacionalsindicalismo en 
Cáceres, feudo del partido socialista. 

Para organizar dicho mitin 31 prer 
pararle un ambiente cálido, de lucha 
juvenil antimarxista, de frente nacio-
nal contra las internacionales rojas, 
hube de ir yo a la ciudad de las to-
rres imperiales, acompañado de un. 
hermano de: Juan Aparicio. Mi acom-
pañante era un muchacho de unos 
diez y ocho años, feble de cuerpo, 
pero recio de espíritu. Ninguno de 
los doS' conocíamos Cáceres, }ii te-
níamos amistades en la vieja ciudad. 
Yo llevaba dos o tres cartas de pre-
sentación á distinguidas personas de 
la localidad, que, la verdad sea di-
cha, de nada me sirvieron. 

En Cáceres nos instalamos, y a los 
pocos días, gracias al dueño de una 
imprentita instalada en los sopórtales 
de la plaza Mayor, que nos ofreció 
Sii incondicional ayuda^ comenzamos 
a manifestarnos por inedio de vio-
lentos pasquines, que nosotros mis-
mos repartíamos por las calles y ie-
gábamos en las paredes. 

Yo escribía las proclamas en nn 
café del Círculo de Labradores. Una 
tarde, cuando me disponía a tomar 
café y escribir mi manifiesto diurw, 
el camarero se me acercó para de-
cirme : 

—Está usted expulsado del c-ijé. 
Tenga la bondad de salir en seguida. 

Yo quedé atónito. 
—¿Por qué?—hube de replicarle. 
—Este café—me aclaró el cama-

rero—pertenece a una Sociedad, y la 
Junta de la misma, reunida ayer, 
acordó su expulsión. 

Salimos Aparicio y yo, manotean^ 
do y voceando, irritados y amarga-
dísimos. El presidente del Círculo era 
también alcalde de la ciudad y diputa-
do socialista. Y no sé cuántas cosas 
más. Recuerdo que aquel antiespañol 
cretino era un hombre bajo, de mos-
tachos larguísimos. Lucía siempre un 
hongo y un bastón, que hacían su fi-
gura, ya de por sí estrafalaria, su-
mamente ridicula. Ese. día yo escri-
bí un manifiesto en el que decía: 
"Es una vergüenza para Cáceres, la 
ciudad cuna de tanto héroe español, 
de tantos descubridores y conquista-
dores de tierras, de tanto capitán de 
leyenda, tener como alcalde a un 
Charlot "de bigotes largos." 

Aparicio y yo rumiábamos la so-
ledad y la hostilidad cacereña, ago-
tando día a día nuestra capacidad 
ofensiva y nuestras monedas de cobre. 

Por las mañanas hablaba yo con 
el impresor, hombre alto, fuerte y 
violento, quien me dedicaba cotidia-
namente una hora de charla encendi-
da y fulgurante como un cohete de 
bengala. 

De ¡a imprentita instalada en los 
soportales de la plaza Imperial de 
Cáceres íbamos al Gobierno Civil. 
Llevábamos los manifiestos del día, 
para que la máxima autoridad de la 
provincia nos los autorizase y sella-
se. Aparicio quedaba solo, en un re-
coveco de una de las calles que dan 
acceso a la plaza del Gobierno Ci-
vil, en tanto yo entraba en la casona 
del mismo. Todos los días, al sepa-
rarnos en el recodo de la'calle, daba 
yo al adolescente y bravo Aparicio 
la única pistola que teníamos para 
defendernos de la chusma envalento-
nada del marxismo. ¡Dos jonsitas y 
una sola pistola para, realizar la con-
qxiista de Cáceres! 

En el Gobierno Civil sostenía yo 
todos los días un encendido diálogo 
con el secretario del Gobierno. Este 

probo funcionario era un caballero que 
había traspuesto la colina de la ma-
durez. pero su alma era tan juvenil 
y ardorosa como la nuestra. ¡Con 
qué calor emocional me hablaba del 
general Primo de Rivera! ¡Con qué 
pasión de mo2o sufría los dolores y 

Ramiro Ledesma, fundador de. las 
J. O. N. S. 

secretario del Gobierno Civil—decía 
yo a mi salida al fino y tenso Apa-
ricio—. ¡Qué hombre tan admirable! 

En realidad, estos dos caballeros 
eran los únicos amigos visibles que 
teníamos en la ciudad. Sabíamos, des-
de luego, que en la capital cacereña-
existían muchísimas personas que se-
guían, atentas y enfervorizadas, nues-
tra ofensiva. Todos-los amigos de 
Castro-Nuevo eran nuestros amigos. 
Todos los buenos hijos de España 
—católicos y patriotas—eran nuestros 
hermanos. Lo sabíamos, y ello era 
nuestro consiwlo y el aguijón de 
nuestro afán. 

Por cierto que ¡a víspera de la ¡le-
gada de nuestros camaradas nos que-
damos Aparicio y yo sin dinero. Era 
horrible. Siti amigos, el refugio de 
un café era para nosotros, en ¡as 
horas de descanso, inevitable, impres-
cindible. ¡Las-J. O. N. S. eran tan 
pobres, que no podían proporcionar 
café y tabaco cotidianamente a dos 
camaradas destacados en misión di-
fícil y peligrosa! ¿No decían algunos 

malvados que nos habíamos vendido 
al capitaiismo? Pasamos el día deam-
biUando por la ciudad como dos hi-
dalgos pobres que se alimentan con 
sueños de grandezas imperiales para 
su Patria. 

Al cabo de diez días de aguantar 
¡as embestidas caHejeras de ¡os fa-
náticos o asaiariados del marxismo, 
y sortear a la muerte, y ahuyentar a 
ta irritante soledad, que nos envolvía 
con su manto tedioso, llegaba Ramiro 
con nuestros camaradas de Madrid 
para celebrar al día siguiente un gran 
mitin, a puertas abiertas, en el mejor 
teatro de la localidad. A las tiueve 
de ¡a noche ¡legaba el tren, y yo es-
peraba, impaciente, en el balcón de 
mi hospedería. Había ido a visitarme 
el jefe de la Juventud de Acción Po-
pular. A eso de las nueve y cuarto 
oímos e¡ vocerío estruendoso de un 
gran tumuHo caüejero. Por la plaza 
corrían gentes alocadas, gritando o 
pidiendo au.vilio. Pronto aparecieron 
¡os guardias, sab¡e en mano. Me des-
compuse, porque tenía ¡a seguridad 
de que aquel motín era e¡ recibimien-
to hecho a mis camaradas. Por ese 
temor habíamos convenido Ramiro 
y yo en no esperaries fuera de¡ hoie¡. 

Mi' visitante saüó, nervioso, a in-
quirir ¡o que sucedía. A¡ poco tiem-
po subían por ¡a esca¡era de¡ hote¡ 
mis camaradas Ramiro, jefe de ¡as 
J. O. N. S.; OlaUa y 50 tnuchachos 
redutados entre los llegados al Na-
cionalsindicalismo del campo ccne-
tista. 

—¿Qué os ha sucedido?—pregunté, 
alarmado. 

—Nada. No sabemos lo que ha 
pasado. Delante de nosotros corrían 
unos y se pegaban otros. Al principio 
sospechábamos que era el gran reci-
bimiento que ¡os marxistas nos ha-
cían. Pero ¡uego hemos visto, humi-
llados, que las bofetadas y los palos 
y los silbidos no eran para nosotros. 

Cuando así hablábamos subió en-
corajinado el ijefe de ¡a Juventud de 
Acción Popular. 

—Esos canallas marxistas, fuertes 
en número, han vapuleado a chicos y 
chicas de nuestra Juventud. 

—Querido amigo : A la vio¡encia 
de ¡os marxistas hay que responder 
con ¡a vio¡encia de nuestros corazo-
nes de españoies. 

Ningún obrero cacereño se atrevió 
a pegar en ¡as paredes ¡os carteles 
anunciadores del mitin "jonsista". La 
Casa del Pueblo los tenía sujetos con 
la mordaza de su feroz tiranía. Nos-
otros mismos hubimos de salir por la 
noche a fijar, en sitios bien visibles, 
lo? carteles. 

Grupos de socialistas seguían a dis-
tancia, medrosos, nuestro trabajo. Al 
regresar de la faena, vimos que al 
promedio de una caUe un grupo de 
jóvenes quitaba de ¡a pared un cartel 
nacionaisindicaUsta. Corrieron nues-

G Ü N Z A L O M E N E N D E Z P I D A L . 
" A t l a s h i s t ó r i c o e s p a ñ d l " . E d i -
tora N a c i o n a l , M a d r i d , 1941. 

F a l t a b a p a r a el e s t u d i o d e l a 
H i s t o r i a i'S'pañola, eu s u total 
e v o l u c i ó n u e s d e los m á s r e m o -
tos t i e m p o s Hasta la a c t u a l i d a d , 
un a t las n i s t ó r i c o c o n c e b i d o c i e n -
l i í i ca inente y a j u s t a d o a la n u e -
va c o n c j p c i o n de la H i s t o r i a es-
p a ñ o l a . A o b a s t a b a p.u'a l l e n a r 
este h u e c o la e x i s t e n c i a de g r a n 
n u m e r o de a t las h i s t ó r i c o s es-
c o l a r a s , i n s u ü c i e n t e s las m á s ve-
ces, en e x c e s o e l e m e n t a l e s . s i e m -
p r e , p u . ' r i l e s en g r a n n ú m e r o de 
o c a s i o n e s , q u e s ó l o t e n í a n , p o r 
fin d a r a c o n o c e r en f o r m a g r á -
.íica e l e m e n t o s de h i s t o r i a . E s t e 
a t las q u d a c a b a de p u b l i c a r l a 
l : , iülora N a c i o i í a l q u i e r e a s e m e -
j a r s e , y lo l o g r a , a o t r o s t r a b a -
jos s e m e j a n t e s de n o t a b l e s c a s a s 
e d i t o r a s a k m a n a s , a m e r i c a n a s e 
i n g l e s a s , q u e h a n s a b i d o dar e x -
c e l e n t e s r e s ú m e n e s g r á i i c o s de 
la H i s t o r i a A n t i g u a y M o d i T u a , 
u t i l i z a b l e s n o s ó l o p a r a e s t u d i o s 
e l e m e n t a l e s , s i n o t a m b i é n p r e c i o -
.SÒS a u x i l i a r e s en t r a b a j o s d e m a -
y o r p r o f u n d i d a d d i d á c t i c a . 

G o n z a l o M e n é u d J z H d a l l l e v a 
un a p e l l i d o g l o r i o s o en la h i s t o -
r i o g r a f í a p a t r i a , y este t r a b a j o 
es u n a o b r a c m n p l i d a y p e r f e c t a . 
E u s u s p l a n c h a s q u e d a e x -
p u e s t o s í n t é t i c a m o n t e todo el p r o -
c e s o e v o l u t i v o de E s p a ñ a d e s d e 
la p r e h i s t o r i a h a s t a l a s i n v a s i o -
nes y c o n q u i s t a s de r o m a n o s y 
b á r b a r o s . E l p r o c e s o h i s t ó r i c o 
de l o s r e i n o s á r a b e s y de la I le-
c o n q u i s t a se e s t u d i a t íuubiéu m e -
t ó d i c a m e n t e . P e r o ol m a y o r es-
f u e r z o y la m a y o r d e l i c a d e z a en 
la e x p l i c a c i ó n h a n s i d o p u e s t o s 
en la é p o c a c o r r e s p o n d i e n t e a 
n u e s t r a Era- I m p e r i a l . L a s c o n -
q u i s t a s de la G a s a de. A r a g ó n , la 
é p o c a de l o s d e s c u b r i m i e n t o s — e n 
A m é r i c a , en A f r i c a y en O c e a -
n i a — , l a e x p a n s i ó n de l a s o b e -
r a n í a e s p a ñ o l a en l a é p o c a do 
l o s A u s t r i a s , el v e n c i m i e n t o d e 
n u e s t r o I m p e r i o ante l a c o a l i c i ó n 
e u r o p e a , y la desipoblación p o r 
l a s g u e r r a s y l o s i m p u e s t o s q u e 
p e s a b a n sobiie C a s t i l l a , l o g r a n 
u n a a d m i r a b l e c l a r i d a d e x p o s i t i -
v a . H a y e n t r e los n u m e r o s o s g r á -
ficos u n o , r e v e l a d o r de c o m o 
C a s t i l l a s o p o r t a b a las c.rxgas d e l 
I m p e r i o : ed de la ' d e s p o b l a c i ó n 

de las z o n a s c e n t r a l e s de la p e n -
in.sula—cjue e r a n las d e m a y o r 
d e n s i d a d a n t e s del p e r i o d o d e 
los d e s c u b r i m i e n t o s y g u e r r a e n 
l ù u - o p a — y la a c u m u l a c i ó n y au-
niJuto de la p o b l a c i ó n en las zo-
nas p e r i f é r i c a s de n u e s t r a P a -
tr ia . C a s t i l l a , " a lo l a r g o de t r e s 
s ig los de e s f u e r z o s y d e g u e r r a s , 
se h a d e s a n g r a d o y d e s p o b l a d o , 
m i e n t r a s q u e o t r a s r e g i o n e s au-
m e n t a r o n s u p o b l a c i ó n , a c a u s a 
de h a b e r l l e v a d o un m u c h o m á s 
l i g e r o p e s o d e l a g r a n d e z a del I m -
p e r i o de los A u s t r i a s . I n s u f i c i e n -
te a u m e n t o p a r a c o m p e n s a r la 
d e c a d e n c i a d e m o g r á f i c a d o E s -
p a ñ a , q u e en l o s t res s i g l o s ú l -
t i m o s cjucda r e z a g a d a de l p r o -
g r e s i v o a u m e n t o de los r e s t a n t e s 
E s t a d o s de E u r o p a . P r u ° b a de 
e l lo , la p o b l a c i ó n a c t u a l , i n f e r i o r 
a los 3Ü m i l l o n e s , c u a n d o nos co-
r r e s p o n d í a una p o b l a c i ó n m í n i -
m a de 42 m i l l o n e s du h a b i t a n t e s , 
de h a b e r s e g u i d o el p r o c e s o c r e -
c i e n t e de l a p o b l a c i ó n e u r o p e a . 

I n t e r e s a n t e es t a m b i é n el g r á -
fico q u e s e ñ a l a las r u t a s de l o s 
numeirosís imos v i a j e s de C a r -
los V , ejue e n v o l v i ó a F r a n c i a e n 
u n a r e d de r u t a s i m p e r i a l e s . I ta-
l i a , F l a n d e s , A l e m a n i a , A f r i c a , 
I t a l i a . . . , t o d o l o v i s i t ó el empe>-
r a d o r , s i e m p r e e n b u s c a d e a u n a -
das v o l u n t a d e s p a r a c o n j u r a r l a s 
l u e g o c o n t r a el a m e n a z a d o r p o -
d e r í o f r a n c é s . E l quei i n d i c a l a s 
r u t a s de n u e s t r o s d e s c u b r i d o r e s 
en O c e a n i a eS t a m b i é n o t r o gi-á-
fico excelenti-f, d a d o e l e s c a s o c o -
n o c i m i e n t o p o p u l a r d e n u e s t r a s 
g r a n d e s e m p r e s a s d e s c u b r i d o r a s 
en ol P a c í f i c o . 

G r á f i c a s U l t r a , a c u y o e x c e -
l e n t e t r a b a j o se d e b e l a b u e n a 
p r e s e n t a c i ó n d e las p l a n c h a s q u e 
son g a l a de este l i b r o , h a de-
m o s t r a d o c ó m o u n a e d i t o r a es-
p a ñ o l a p u e d e p r o d u c i r , en c u a l -
q u i e r g é n e r o , obras- i g u a l e s , p o r 
l o m e n o s , a l a s de los m á s a c r e -
d i t a d o s c e n t r o s e d i t o r i a l e s d e l 
e x t r a n j e r o . 

L a E d i t o r a N a c i o n a l h a c u m -
p l i d o a la p e r f e c c i ó n esita e m -
p r e s a de l " A t l a s H i s t ó r i c o " , c u -
y a n e c e s i d a d p a r a el a f i c i o n a d o 
a la H i s t o r i a e r a n o t o r i a . D e es-
p e r a r es q u e o t r a s p r o d u c c i o n e s 
s e m e j a n t e s l l e n e n o t r o s s e n t i d o s 
h u e c o s en la r e p r e s e n t a c i ó n g r á -
fica de p j r í o d o s p a r c i a l e s de la" 
H i s t o r i a d e E s p a ñ a . 

tras muchachos tras ellos, y pronto 
dieron alcance a uno de ¡os marxistas. 

—Pega este cartel. Pronto—¡e con-
minaron, con muy buenas y convine 
centes razones. 

El marxista obedeció, tembloroso. 
—Di a tus camaradas que las 

J. O. N. S. serán pronto las dueñas 
de las Casas del J-'ueblo. Y ese día 
seremos todos españo¡es. Y tendre-
mos Patria, Pan y Justicia, tres co-
sas que os quitan ¡os canaüas que os 
dirigen y explotan. 

El mitin se celebró por la tarde. 
Por la mañana llegaron en camiones 
sesenta o setenta "jonsistas" de Za-
fra. La presencia de estos camaradas 
^-auténticos ¡abriegos—hizo que ¡os 
mar.xistas comenzasen a vaciiar en su 
intento de interrumpir y suspender, a 
estacazos, como acostumbraban, e¡ 
mitin. Pero ¡o que ¡es hizo desistir 
por compieto ji amainar su furor,-
embravecido por ¡as continuas com-
placencias del Gobierno, fué la com-
pra por parte nuestra de todis las 
cayadas que había en los comerc.ts 
de Cáceres. La fantasía popular au-
mentó tanto el número de las caya-
das adquiridas, que al mediodía eran 
ya cinco mil ¡as compradas—para 
otros tantos "jonsistas"—, y al em-
pezar el mitin ascendían a la respe-
table cifra de diez mil ¡os mUitantes 
armados con cayadas. La verdad era 
que se hubieron de comprar algo me-
nos de un centenar, pues muchos de 
los camaradas de Zafra traían ya su 
"as de bastos" en la mar.). 

Al dirigirnos al teatro desfilamos 
de tres en fondo, grdves y marciales, 
con nuestras cayadas en alto. Al fren-
te de todos, Ramiro. 

El mitin resultó magnífico. El tea-
tro estaba repleto de público. Más 
de la mitad eran obreros, que acudie-

ron con una sonrisa de befa en los 
labios y terminaron con una emoción 
fuerte en- sus entrañas hispánicas. No 
hubo incidentes, sino aplausos fervo-
rosos. Cáceres, la ciudad de ¡as torres 
imperiales, recobró con ese mitin ím 
estilo tradicional de atalaya, en ¡a 
meseta desértica, de ¡as grandes ru-
tas universales. 

En Cáceres había en aquel año 
del 33 dos periódicos. Uno, de iz-
quierdas; otro, de derechas. El pri-
mero quiso mancharnos con su baba 
mar.vista. A Ramiro le llamó loco de 
manía imperial. A Olalla, traidor. Y 
a MÍ, ex legionario violento y peli-
groso. Santa locura quijotesca la de 
Ramiro. Pero loco, no; cuerdo. De 
una cordura tan grande y sensible, 
que le hacía ver con daridad meridia-
na el presente y el futuro de España. 
Olalla, traidor no; converso sincero 
y Heno de fe en la Patria. Para mí el 
timbre de ex legionario era el mayor 
ga¡ardón con el que se me podía ha-
ber obsequiado. 

El periódico de derechas hizo una 
reseña del mitin amplia y entusiasta. 

En e¡ n ú mero de ¡a revista 
"J. O. N. S.", correspondiente al 
mes de noviembre dei año 1933, pue-
de leerse en el "noticiario jonsista" 
lo siguiente : "Se celebró en Cáceres 
un mitin de difusión de nuestra ver-
dad hacionalsindicalista. Tomaron par-
te : G u i a é n Salaya, director de 
"Pan";'José OlaHa, del Triunvirato 
¡oca¡ de Madrid, y Ledesma Ramos, 
dei Triunvirato Ejecutivo Central. 

Preparamos próximos mítines de 
las J. O. N. S. en Toledo, Segovia 
y Valladolid." 

De esta manera lacónica, con esti-
lo moderno de parte de guerra, daba 
cuenta Ramiro de aquel gran éxito 
"jonsista ". 

Ayuntamiento de Madrid



JARDIEL PONCELA solamenfe 
estrenará una obra esfa temporada: 
"MADRE, EL DRAMA PADRE" 

L a i n f l u e n c i a d e R a m ó n G ó m e z 

de la Serna en la Literatura española 
Para el ix-riodista que tiene ne-

cesidad de hacer una interviú, Jar-
diel Poncela es uno de los autor-ís 
más cómodos. No queremos decir que 
J ardid sea hombre cómodo, sino que 
lo resulta para el periodista. Con el 
popular autor no existen ni las lar-
gas esperas, ni ol desagradable "vuel-
va usted mañana", ni las insistentes, 
y muchas veccá infructuosas, llamadas 
telefónicas. Si no está ausente de 
Madrid, se satxS siempre dónde 'ha-
llarle con absoluta seguridad. J'ar-
diel trabaja en ol café, y trabaja 
todos los días. Un célebre autor de-
cía, contestando a una pregunta, que 
el secreto de su fecundidad residía, 
simplemente, en escribir dos o tres 
cuartillas diarias, que sumaban de 
setecientas a mil ; o sea, cuatro co-
medias en un año, construidas sin 
esfuerzo aparente. Jardiel Poncela 
debe seguir este excclciitc método de 
trabajo, y el resultado del:«; ser sa-
tisfactorio a juagar por las carteleras. 

A la caída de la tarde llegamos 
ai Café Recoletos', y allí, en una 
mesa, junto a un ventanal, encon-
tramos a Jardiol llenando cuartillas, 
como siempre, l'̂ l autor de Usted tie-
ne ojos de mujer fatal" escribe sus 
obras a la. vista del público, no con 
un afán de "reclame" a la ameri-
sana, sino por una vicjaj costumbre; 
es' decir, porque en el café le "sa-
len" mejor, entre el ruido del ser-
vicio y las discusiones de los clien-
tes, que en el silencio del despacho. 

Junto a la mesa dormita un perro 
lobo. Jardiel le mira de vez en cuan-
do con cierto enojo. Esta tarde le 
hizo novillos. Se fugó a las tres y 
ha regresado a las seis. 

—Vengo contra ti— l̂e digo a Jar-
diel, tomando asiento. 

—¿Contra mi? ¿Interviú?... 
—Interviú... 
Jardiel, que está a punto de dar 

fin a líi diaria labor, corrige meti-
culosamente la última cuartilla, re-
coge sus útiles de trabajo : cuarti-
llas, pluma estilográfica, tijeras y tu-
bo de goma^—no necesita para escri-
bir sus obras otros materiales, apar-
te de su i n g e n i o — y se dispone a 
responder a mis preguntas. 

— ¿ ü u é preparas para esta tempo-
rada ? 

—^Una sola obra—contesta—. "Ma-
dre, el drama padre", en la que, co-
mo podrás apreciar, estoy trabajando. 

— N o es mucho para tu acostum-
brada laboriosida-d. ¿Acaso algún li-
bro? 

— S i ; también trabajo en una no-
vela ¡«ra Castillo, que aun no tiene 
tituJo y que no sé cuándo daré a la 
imprenta. Tengo, asimismo, intención 
de publicar un tomo de novelas cortas 
y otro de comedias, ix;ro esto por allo-
ra no pasa de ser un propósito. 

— ¿ T e molestan mucho iIíís opinio-
nes dé los críticos sobre tus obrai? 

—Pues verás ; sinceramente, te di-
ré que antes me hácian pasar muy 

.malos ratos, y que incluso llegaban 
a quitarme el sueñoi; pero ahora he 
terminado por acostumbrarme, y las 
críticas desfavorables me tienen sin 
cuidado. Como no tengo otro medio 
de venganza,, cuando escribo un librtí 
me meto con ellos, y eso es todo. 
Después de varios años de e.xpcrien-
cia teatral se sabe que hay un tanto 
por ciento de labor realizada que le 
van a hundir a uno, y esto mismo 
liEce que se pierda ese cariño pater-
nal que se tiene por las primeras co-
sas que se escriben. Hay que traba-
jar mucho, teniendo en cuenta que 
unas cosas gustan y otras nú. En tea-
tro, el público es siempre el que dice 
la última palabra. Cuando rechaza 
una obra, se ha fracasado, y son 
inútiles todos los paliativos. 

—Sin embargo, parece ser que aho-
ra tienes una mayor asistencia por 
parte del público, y que los críticos 
te tratan con más benevolencia. 

—^Efectivamente. Hace una tcin-, 
l)orada que se ponen más a tono. Yo 
creo que es porque ahora mis obras 
son peores. Las comedias que yo es-
timaba como las más conseguidas, a 
ellos no les gustaban. La cosa tiene 
una explicación, y es ésta : que aho-
ra tengo más oficio. Y o creo más 
en la inspiración, j^ro el oficio en 
el teatro tiene una importamcia vital. 

— ¿ Q u é obras te dieron más di-
nero? 

— " L o s ladrones somos gente hon-
rada", "Eloísa está "debajo de uu 

•almendro", "Usted tiene ojos de mu-
jer fatal" y "Angelina o el honor 
de un brigadier". 

— ¿ Y la que más representaciones 
ha tenido? 

—"Usted tiene ojos de mujer fa-
tal", que solamente en Madrid llegó 
a las trescientas cincuenta. 

—^Ahora una pregunta, que consi-
dero interesante. El público no saJIje 
bien cómo clasificar tu estilo, no sa-
tje qué etiqueta colgarte. 

—Pues es sencillísimo. Mi estilo es 
el del teatro cómico, y no el humo-'̂  
rístico, como la gente se ha empeña-
do en creer. El humor no se dió nun-
ca en España, porque nuestro carác-
ter es esencialmente agrio, sombrío, 
triste. El.-', los clásicos no se hace 
nunca humorismo. 

—¿Influyó en ti algún autor ex-
tranjero? 

—Cuando comencé a escribir para 
el teatro, seguí un poco a Oscar Wil-
de, ix;ro inmediatamente volví a • lo 
nuestro : a lo cómico. El humorismo 
español, si existe, es tirai»do siempre 
hacia la comicidad. En España hay. 
dos corrientes netas : la castellana, 

^ faruj [verdura. 
Es un hecho que a lo largo 
sólo se impone lo bueno. 
Como en la vida no triunfan 
sino aquellos que valen, 
también los productos ocu-
pan en el mercado el puesto 
que su calidad merece. La 
invariable bondad de la 
CAFIASPIRINA convenció 

. a través de los muchos años 
de su existencia a millones 
de personas de que es en 
efecto 

Menamy 
que vence cualquier dolor 
y restablece el bienestar 

con los clásicos, y la riojanoarago-
nesa, con Gracián y Goya. El teatro 

f claTuz es más superficial ; deriva 
nipre hacia lo-/pintoresco, hacia el 

chascarrillo y la zumba. La comici-
<lad española comienza con Lope de 
Rueda, sigue con.Quevedo—en el que 
hay siempre, al mismo tiempo que 
una profundidad'de pensEnniento, una 
gracia verbalista—^y muchos de los 
clásicos ; Gracián, grave, a la vez 
que entretenido y gracioso; Goya, 
Larra, y desde aquí salta directamen-
te a Ramón Gómez de la Serna, del 
que todos, Sam'uel Ros, entre otros, 
somos descendientes directos. 

—¿ Crees que, efectivamente, ' Ra-
món ha tenido una gran inttuencia en 
las letras .españolas? 

—Sin Ramón Gómez de la Serna, 
muchos de nosotros no seríamos na--
da. Lo qué -.el público no puede di-
gerir de Ramón se lo damos nosotros 
bien adobado y .pulido, y lo acepta 
sni pestañear. Muchas veces se que-
da extrañado, no sabe cómo calificar 
una obra, y es porque no se apercibe 
que ' Ramón está dentro del teatro. 
Sili que' ellos se den cuenta. Ramón 
te dió una voltereta a la Literatura 
española y creó una nueva escuela. 
Cuando él desíiparezca y se haga un 
detenido estudio de su obra, enton-
ces se podrá ípreciar su decisiva im-
portancia en nuestras Letras. 

—¿ Crees, como se dice por .ahí, 
que hay teatro inédito de gran valor ? 

— M e cuesta trabajo creerlo. Lo 
eternamente inédito no existe. Lo que 
es buenó termina por salir siempre a 
la superficie. Sucede, sin embargo, 
que hay muchos que tienen buenas 
condiciones de autor, pero no son, en 
cambio, buenos representantes de sus 
obras. El autor tiene que saber pro-
ducir y luego saber vender la mer-
cancía. 

—¿ Y tu opinión sobre la renova-
ción teatral? 

— N o creo que se produzca por un 
movimiento gregario. Surgirá un au-
tor que revolucionará el teatro, crea-
rá, escuela, y después le seguirán 
otros. Cuando uno se pone a escribir 
lío sabe si el teatro que hará es re-
volucionario o no. E l teatro cambia 
según las costumbres y las circuns-
tancias. Una obra que en 1900, por 
ejemplo, tuvo un éxito loco, la re-
presentamos hoy y a lo mejor resul-
ta una niñería. Cuando la guerra—nos 
dice, por último—me dijeron que por 
qué no hacia teatro revolucionario 
—revolucionario rojo, por supuesto—, 
y yo respondí al que me preguntaba : 
¿ Pero acaso usted cree que el teatro 
revolucionario surge por el artícu-
lo 29... ? 

I. P A L A Z O N 

E L P I N 

J U A N Y 
T O R O E 

S U O B R A 
Entrq los cuadros que f o r m a n 

la .actual Galer ía de E x p o s i c i ó n 
pictór ica 'de Bel las Artes , nos 
lia l lamado podí irosamente la 
atención éstei que reproducimos . 
Se titula " A l c a n z a n d o f r u t a " . 
Quizá no sea deil todo e x a c t o el 
apel l ido dell l ienzo, p o r q u e nos^ 
otros q u e r e m o s ver a lgo más en 
esas dos grác i les f iguras p lenas 
de v igor , dé grac ia , de/ sereni-
d a d ; en el verde jugoso que m a -
tiza en infinitos tonos el vegdtal 
pa isa je , contrastando estos co lo-
res de p r i m a v e r a , que r i m a n con 
las jóveni'fs mej i l las .de las dos 
figuras, y en el f ruto sazonado, 
ubérr imo, p leno v e r a n o , a lcan-
zado por la p r i m a v e r a que se 
sube a una •e'scala. E l c u a d r o tie-
ne todo el aire, c l á s i c o ,q.ue nece-
sita para ser un buen cuadro . 
Sin acudir a compl icac iones dei 
f o l k l ó r i c a s vest imentas , el p i n t o r 
ha tenido el v a l o r d e h a c e r his-
toria por su cuenta, h is tor ia v iva , 
actual , y no les ha c a m b i a d o el 
t r a j e a las modeQos, r e s e r v á n d o -
se el ac ierto en c o l o c a r el p l i e -
gue exacto, garboso , puntua l . L a 
figura que sost iene el p e q u e ñ o 
plato con las dos m a n o s es, a m i 
juic io , la más acertada. Nos trae 
a , l a m e m o r i a un r e c u e r d o que 
no tarda t'n encontrar c o n c r e -
ción. ¿ D ó n d e h e m o s v isto ese 
aire y esas facc iones de enérgi-
ca dulzura , de orgul losa mansei-
d u m b r e ? Idealmentei imaginamos 
unas enormes , arcangé l icas alas, 
asidas a la espalda fuer te , y nos 
encontramos con un s e r a f í n mi-
g u e l a n g i l e s e o . E n v e r d a d — y 
créenlos que es el m e j o r e l o g i o — , 
la m a n c e b a que De Juan ha Ilei-

T E A T R O S 
E S T K E N O S 

• COMEDIA .—-Lo í papaítos. 

Con un asunto casi intrascendente, cu-
yo desarrollo y final no tienen ningún se-
creto iiar.i los esDCctadores desde el comien-
zo de la obra, los hermanos Quintero han 
loyrado una come<lia entretenida, optimista 
y llena de felices ocurrencias. Con est? 
obra, que es una más del teatro quinte-
riano, vuelve sobre el tapete el tan deba-
tido tema de la acción. En "Los papaitol", 
el aríaimento es de una gran simplicidad, 
aunque rie un fondo humano muy estima-
ble, y, sin embargo, el público sigue aten-
tamente el desarrollo de la trama, prendido 
casi exclusivamente de la gracia del len-
guaje, siempre correcto, y del ir y venir 
de los tipos, excelentemente dibujados, sin 
esperar que en ningún momento dado pue-
da surgir la sorpresa, porque el final ya 
est.^ luejuzgado. Esto, desde luego, no de-
muestra nada. Hay obras que se hunden 
iriemisiblemcnte en cuanto la acción falla, 
y otras que salen adelante por la gracia 
y la finura del diálogo, que es el caso de 
los Quintero en ésta y otras comedias. No 
seria, por tanto, difícil extraer una tercera 
conclusión: que en teatro es importantísimo 
el conocimiento de la técnic.-i y de las re-
acciones del público, y también saber do-
sificar hábilmente los efectos y las situa-
ciones. secreto que indudablemente poseen 
los populares autores andaluces. 

La interpretación fué excelente, destacan-
do Elvira Noriega, llena de gracia y fe-
minidad; Antonia Plana, muy segura y na-
tural. y Concha Fernández, Aurelia Norie-
ga. MaHano .'\7af1a Ca veces exagerado de 
gesto), ürjas, José Rivero y Miguel Gó-

mez,-que contribuyeron al éxito de la co-' 
nie<lia. A l final, el público aplaudió con 
largueza a autores e intérpretes. 

R E P O S I C I O N E S 

En la pasada semana abrió sus puertas 
el teatro Coliseum con la reposición de la 
revista musical íle gran espectáculo " L a 
calle 4 2 " . La obra, remozada y con in-
novaciones en algunos cuadros, fué del agra-
do del público, que llenaba el local. Des--
t.icaron Conchita Leonardo, Alady, León, 
Juanita Barceló, Amparo Sara y el resto 

.de la Compílñía, ciue escucharon nutridos 
aplausos. 

En el teatro Martín se verificó la re-
posición de la centenaria revista "Las 
I.eandras". A la función asistieron los 
señores Muñoz Román y maestro Alonso, 
que fuei-on llamados repetidas veces al 
palco escénico. También hubo aplausos pa-
ra Conchita T.eonardo y el resto de la 
Compañía. 

Con motivo de la cien representación de 
la comeília de Torrado, "Chiruca", la Com-
pañía del teatro Infanta Isabel celebró una 
función a beneficio de la Asociación de la 
Prensa, la cual destinará los ingresos olj-
tenidos al mantenimiento del Dispensario 
Francos Rodríguez. I.a gentil y simpática 
actriz Isabelita Gareés obtuvo un nuevo 
éxito de interp'-etación y fué muy aplau-
dida, así como los demás elementos de la 
Compañía. 

vado en su.s p ince les p o d í a ha-
ber sillo lueaua por el iSuona-
rrot i c u a n d o t r a u a j a b a con el 
caiuli l pegado a los sesos. 

L a otra u g u r a nos o a l a sen-
sac ión a e ser m a s " r e t r a t o " , m a s 
real. L a c a r a ele la g r a c i o s a m u -
c n a c h a existe, pueüe wicontrai ' -
se¿ esta m e n o s ideal izada que l a 
üe su a iortui iadis ima compañera . 

Ui (Jecir junto al c u a ü r o que 
p a r e c í a de j u ü o l i o m e r o de 'xo-
rres.. C r e o que es est^t un ju ic io 
tota lmente equivocado. E l g r a n 
c o r ü o o e s no 11a tenido jamas la 
serenidad q u J t ienen los pince-
les de Jose Maria de Juan. L a 
p i n t u r a de Homero de T o r r e s es 
intraaucii>lJ, inintedigible p a r a 
los de fuera . Esta , si.;±.sta l leva 
consigo va lores u m v e r s a l m e n t e 
vál idos. Si a a lguien se p a r e c e 
en estilo, es a V e l á z q u e z . 

De Juan nos trae con sus-cua-
dros un r e t o r n o al buen sabor 
c ias ico, desentrañado y extra ído 
de l a m o n t a ñ a de " i s m o s " que le 
ai iogaron. L a s p ince ladas , distin-
tas en mat iz unas de otras, son 
una suma d..' Horas, de días fati-
gosos, de ocasos y amaneceres , 
que h a n ido pur i f i cando y desti-
l a n d o la p i n t u r a tras labor iosa 
gestac ión. E l a r t e es d i f í c i l , p e r o 
eii arte es eso. \ nada más . 

E l p intor na p r o d u c i d o diver-
sas Quras de pura r a i g a m b r e tra-
dic ional . A el se dcibe el m a g n i -
l ico retrato del Caudi l lo que 
a d o r n a el S i n d i c a t o N a c i o n a l i^e-
r r o v i a r i o ; t iene en b o c e t o la re-
p r e s e n t a c i ó n inédi ta d e una de 
las gestas españolas en C e n t r o 
A m é r i c a . E n la Gallería del Ins-
tituto i b e r o a m e r i c a n o de B e r l i n , 
que dir ige td eminente g e n e r a l 
Eaupel , existe un c u a d r o tie José 
M a n a de Juan, un retrato de do-
ña M a r í a A m a l i a de S a j o n i a , in-
toresantis ima figura liistOrica, i*ir 
ser una de las dos re inas germa-
n a s que tuvo E s p a ñ a : recta mu-
jer y esposa, que t u v o el m á s ñea 
de los m a r i d o s en el r e y Car-
l o s I I I ; es copia del ttxistente en 
el Museo d e l P r a d o , debido al 
p i n c e l de V a n L o o . A c t u a i m t i i t e 
p r e p a r a f l re t ra to de la otra re i -
na a l e m a n a : doña Beatr iz de 
Suabia, m u j e r de San F e r n a n d o , 
madrci del l i e y Sabio. 

E l n u e v o c r i t e r i o art ís t ico que 
c o m i e n z a a mani l 'es larse en Es-
paña es fiel t 'spcjo de l a tónica 
que i n f o r m a todos l o s sectores 
de la v ida nacional . L o s v a l o r e s 
son en si, i n d e p j n d i e n t e m e n t e de 
la c o n s a g r a c i ó n o ant igüedad, y 
lio d u d a m o s qué el p intor D e 
Juan i n a u g u r a una nueva época 
de art íst ica responsabi l idad. E l 
cuadro que presenta en la E x -
pos ic ión de Bel las A r t e s h a me-
rec ido todo nuestro entusiasmo. 
E n t u s i a s m o s i n c e r o y l i b r e dui 
m e n o r interés, y a q u e del p intor 
D e Juan sólo tenemos r e f t r e n -
cias . . . y ese magníf ico l ienzo " A l -
c a n z a n d o l a f r u t a " , que e s e'l que 
co lma nuestras apetencias en 
medio de tanta p intura va l iosa 
c o m o la que all í s e - é x h i b e . 

E u g e n i o L A C.ALEA 
»»-*"• !S.lß —.n. .< 

12 Q S Q ] 
Ayuntamiento de Madrid



A R T É 
C O M E N T A R I O S S 0 9 R E LA MODA 

'La madre .v los hijos". Cuadro de Johannes Bouteher, que se e.rhibe en 
Berlin, en el "Berlinerkunsihalle". 
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G U I L L E R M O D I A Z P L A J A . — 
La Joesíd y el pensamiento de Ra-
món de Basterra. Editorial Juven-
tud. Barce'ona, 1941. 

Guillermo Díaz Plaja es uno de los 
más fecundos cscritorcs de la hora ac-

tual. Este libro 
. .. : sobre Basterra 
fWrilERMODlA-/.-PI.,yA llena un senti-

c-o hueco en la 
b i b 1 iograf ía 
b i o g r á f ica 
e s ip a ñolas y 
nos revola to-
da la fuerte y 
difícil ipérso-
n a 1 i d a d de 
u n a d e l a s 
más i n t e re- • 
sanies figuras 
del p e n s a -
micnto espa-
ñol que i-rc-
ccdió a la- Fa-

lange, y marcó algunas de la>y rutas 
del pensamiento actual. Diplomático 
y poeta, Basterra pasó -por las letras 
españolas de su época—1914 a 1928— 
con paso sencillo y sin causar ningu-
na honda emoción sobre los hombres 
de su tiempo. Pero sus ideas sobre la 
Romanidad, sobre el Imperio, sobre 
la sustEJicia da'! pensamiento y del 
ssr español son actuales en nuestra 
hora, y su pcrsónaJidad se torna in-
teresantísima para los que busquen 
en forma segura los precedentes del 
pensamiento que dió forma el Nuevo 
Estado español. 

Biográficamente, es también per-
fecta esta obra. No fué Basterra 
hombre de dificil vida, aunque en su 
finali surgiese en forma de demencia 
la trE(gedia liumana. Agente diploma-
tico de España en Bucarest y en Ve-
nez.uela, conoció en el primero de 
estos lugares la vida rumana, tan 
ssímcjanle a la nuestra en historia 
y sentimientos, y más tarde la de 
otro país-que, bajo la ' gobernación 
del general Gómez, pasaba por uno 
de sus más interesantes períodos ; Bas-
terra fué, ante todo, escritor, y, des-
rués, diplomático. Rumania fué su 

-gran experiencia, y en ^contacto con 
esta civilización surgió una obra so-
bre la Romanidad, que tiene en estos 
momentos la actualidad más viva. 

J U A N R I O S S A R M I E N T O . -
Juan Luis Vives. Editoria'! Juven-
tud. Barcelona. 1941. 

pluma insigne de nuestra mejor épo-
ca, es preciso, ante todo, conocer a 
la ipeníección la lengua en que el 
profesor Valentino e s c r i b i ó sus 
obr£s. Ríos Sarmiento no sabe el 
-latín, no pudo estudiar en su totali-
dad las obras de Vives, y nos da el 
relato de una vida y de una oJjra a 
través de trabéOos de segunda mano. 
El francés es muy poco hoy día 
para estudiar una vida española. Más 
merecía Vives que esta biografía ín-
documentEida, en que un autor de-
muestra su total insuficiencia para -un 
trabajo que parece superior a sus 
fuerzas y a sus conocimientos. 

No obstante, podemos salvar la 
obra por su valor humano y litera-
rio. El caipítu-lo primero—k casa de 
los Váldaura, suegros de Juan Luis 
Vives—es i>erfecto en su forma bio-

'gráfica, pero el resto de la obra cede 
hasta caer en la insignificancia. Ríos 
Sarmiento sabe tanto de la vida de 
Vives como cualquiera de los biógra-
fos franceses o esipañoles anteriores. 
No registra nada nuevo, ni estudia 
las obras en su lengua original. Y 
así la biografía adolece de graves 
faltas, debido principalmente a- esta 
ignorancia del latín, ¡mj^rdonable en 
el biógrafo de un escritor renacen-
t'sta. 

La Editorial 
bellamente, con 
que no mere-
ce—'queremos 
ser justos, an-
te t(xl()—, que 
l r il)utenios a 
su autor nin-
guna alaban-
za. Pr-ra estu- : 
diar la vida, y i 
los e;scr¡tos de 
Juan Luis Vi-
ves, u n a de : 
las más fuer-
tes vidas es- ^ 
pañolas d e I 
Renacimiento, 
estudiante en 
España y en 
París, profesor 
tor y consejero 

Juventud ba editado 
perfección, una obra 

JVÂ7r"RTd's " f 
i-.íKM/£.m l M!-. 

J U A N LUIS 
V I V E S 

EOITORIAI. Ji;VEím>B.Í.A-

en Brujas, precop-
de. personas reales, 

N O T A S 
La. (jran escritora Concha Espina 

I ha terminado su comedia La otra. 
No se sabe aún el destino de la obra, 
pero.parece-ser que una actriz de gran 
renombre la estrenará <rn el Coliseum 
de Barcelona y después en Madrid. 

En breve se estrenará en Barcelo-
na la obra teatral del yran humorista 
K-Hito titulada El faraón dccirho-
nono. La pondrá en escena la com-
pañía que. acaudilla Luis Peña. En 
Madrid es probable que la estrene 
asimismo la compañía de Guillermo 
Marín. 

En Palma de Mallorca ha hecho 
sit presentación en el teatro L.irico 
una compañía de ópera, en la que 
fiíjuran Eernanda Bagsile, María Es-
pinalt, Juan Nadal. Salvatore Roma-
na. Marcos Redondo, Raimundo To-
rres. Manuel Gas y otros destacados 
artistas. El repertorio está compues-
to por Lucía de Lammermoor, La Bo-
hème.. La Traviata, Rigoictto .v e! 
Barbero de Sevilla. 

/-</ gentil a: tri: Laura Pinillos -ha 
constituido compañía Eorumn en ella 
l.uis Arnedillo y Ricardo Merino, 
entre otros. En breve enif r^ nderú 
una turnee por di''ersas poblaciones 
españolas. 

* * * 

I^uis l'riarte. alejado hace algún 
tiempo del teatro,' vuelve a él con 
nuevas inquietudes y grandes propó-
sitos. Tiene terminadas y prontas a 
estrcnar.'ie tres obras. Me perteneces, 
porque sí. La .bolsa o la. vida y No 
tr separes de mi. 

Mucho se ha hablado, en estas úl-
limas colecciones sobre la moda ju-
venil, de la silueta chiquilina. Faldas 
cortas y livianas, batas aijustadas, 
adornos originales, vellos flotantes, ca-
bellos sueltos; todo esto inquietaba 
ini poco a las que no tienen ni -un. 
rostro de veinte años, ni una figura 
de jovencita. Algunas parecieron re-
sentidas : " i Nos olvidan, nos maltra-
tan!" Cruel injusticia hacia la moda, 
que, como el sol, brilla para todo 
el mundo. ¿Cómo los modistos ol-
vidarían a su òlienta, la m u j e r 
de clcgancia y gusto seguro, la c|ue 
sabe elegir y llevar un vestido? Sa-
ber elegir, todo el secreto está ahí. 
Muchas veces, al ver desfilar-una- co-
lección, .se está tciitada de ver nada 

-más que los modelos excéntricos, los 
menos posibles. Sin embargo, cada 
modisto se ha esforzado en crear ves-
tidos para todas las edades, para to-
dos los tipos, y los -más entusiastas 
de la moda. c/iíqKÍ/ÍHO han reservado 
un gran lugar a un género niás se-
rio, que no es por e.so menos '"1941". 
Anotemos que si hay en la moda ac-
tual elementos reservados a las jo-
vencitas, hay también otros especia-
les para las mayores. Antes, los co-
lores pálidos y el blanco eran para 
los veinte años. iHoy descubrimos que 
sientan perfectamente a las de más 
de veinte años. 

i Los colores violentos ? Hay que 
desconfiar de ellos a todas las edades. 
En cuanto a los tonos negro, gris y 

• violeta, declarados antes colores de 
vieja, las jóvenes 1941 no les temen 
en forma ' allguna. Lo mismo en los 
géneros tales como el moaré, antes 
para señoras de edad, f|ue ahora gus-
ta tanto a las jóvenes. Los muchos 

. estampados son tan discretos, tan dis-
tinguidos, con sus menudos dibujos 
y sus tintes sdijrios, que convienen 
a todas: Las cha(|uetas' cortas y bo-
leros sueltos son muy tentadores pa-
ra las que- quieren disminuir algunos 
centímetros de caderas o de cintura, 
con la condición de que no sean de-
masiado cortos. Las faldas cortas pi-
den una silueta joven, mientras«" que 
las piezas incrustadas, en frunces o 
•nlegíidas. rejuvenecen a las que ya no 
lo son. Evidentemente las mayores 
dejarán a las menores las faldas de-
masiado cortas y amplias, bordeadas 
o ribetesdas de volados en la parte 
de abajo. Prcferitán una bata dra-
peada, un ' 'jalx)t", grandes solapas o 
una abotonadura estricta del cuello o 
la cintura, tan bonita cuando s« tie-
ne la edad de Julieta... Evitarán el 
peinado demasiado suelto y se peina-
rán sujeto, aunque sin rigidez. Y 
dentro del dominio de los sombreros 
daíán pruebas de mucho tacto, para 
evitar ol escollo de la excentricidad. 
Los canoticrs y turbantes Tes ofcece-

Un bello abrigo, muy indicado para principio de estación. 

rán muchos recursos, y un velo fino, 
anudado bajo la barbilla, suavizará 
deliciosamente los contornos de un 
rostro de rasgos marcados. 

La selección entre los modelos, ta-
les como nos los presentan, constitu-
ye un aspecto del problema. Hay tam-
bién otra solución : a veces basta un 
detalle para adaptar a más edad un 
modelo de jovencita. 

EL V E S T I D O 
Y S U P R E C O 

Este año se distingue por la faci-
lidad con que la joven degante de 
presupuesto reducido ijuede ponerse a 
la par de la que no repara en gastos 

Traje de otoño, en luna negra, eou sombrero y adornos en piel. 

con tal de presentarse a la última 
moda. En materia de trajes, el pa-
norama es particularmente interesan-
te este año. 

No cuesta gran cosa un modelo en 
gabardina de lana de excelente cor--
te sastre, en todos los nuevos colo-
res populares, incluyendo el azul car-
tero, tono preferido de la moda ac-
tual americana. También hsy trajes 
cuadriculados, listados y en paño es-
cocés. Se adaptan espléndidamente a 
los centros urbanos y a la vida del 
campo. Este es un punto importante 
para -la elegante económica, que de-
be dar dos usos a un solo traje. 

Aun el covcrt, género bastante co-
tizado, se muestra en trajes maravi-
llosamente bien cortados en una va-
riedad de estilos. Están los de sen-
cillo corte, derechos, otros cruzados, 
versiones más delicadas, y muchos 
con capitas haciendo juego. 

El crepé suave de lana en un res-
plandeciente tono de ibeige compone 
uno de los trajccitos más eucantado-
res <|ue veremos en la i])róxiina esta-
ción. Lleva tablas estrechas no plan-
chadas, que le dan una amplitud 
desde las costuras del liombro ha-
cia la línea del busto, y está ter-
minado con grandes tetones de ám-
bar y oro. 

En la categoría más pretenciosa, 
para la tarde, hay un bonito modelo 
de poco precio en rayón faille negra 
con bolsillos pegados, botones enjo-
yados y un cuello, de piqué de seda, 
•prommciiido. La falda tiene frente 
plegado y otro pl'egue a la espalda. 
Ivs nniy indicEclo para 'la iglesia o los 
partidos de bridge. 

También son económicos los trajes 
de línea con los hombros menos 
rectos ; faldas con cuchillas y ta-
blas, rectas y ceñidas; trajes con bol-
sillos de todo tamaño y forma, así 
como' carentes de ellos ; trajes para 
trabajar y salir. Son colores popula-
res el azul marino, el negro y el 
azul. Cualquiera de éstos, salvo los de 
tono -Ijci.ge más pálido, sientan per-
fectamente con un abrigo de piel. 

El traje de falda azul marino y 
chaqueta roja es algo nuevo, así como 
los c|ue vicn(?n en color púrpura y 
nuevos tonos violetas. Pero si se 
piensa utilizar el m\smo varias es'a-
ciones hay que pensarilo dos veces an-
tes de comprar un tono (púrpura. Es 
muy bonito, pero poco práctico. 

El hecho de (|ue hay tantos trajes 
elegí'•lites y económicos no significa 
que con media hora de compras el 
rroblema e.stá resuelto. S'gnifica sim-
plemente, que hay estilos para toda 
mujer, sin considerar c*! precio. El 
encontrarlos depende de ella. 
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Gaspar Campo tiene en Para ti es 
el Mundo, que presentará Exclusivas 
Diana, una certera e importante in-

tervención. 

A m p l i a c i ó n y reformas 
en los Estudios 
R o p t e n c e 

Los Estudios c inematográf icos 
Roptence real izan en la actuali-
dad r í f o r m a s y ampl iac iones , que 
han de permit ir les una m a y o r ca-
pacidad . creadora. Luego de la 
instalación de un modernís imo 

equipo de registro de sonido, mar-
ca " B r e u s s i n g " , de alta fidelidad, 
con " n o i l l e n s " a dos 'bandas, l le-
van a cabo la construcción de 
un nuevo " p l a t o u " y de cinco sa-
las de montaje. 

E S T U D I O S 
CINEMATOGRAFICOS 
G e n e r a l M o l a , 

M A D R I D 

84 

H A N R E A L I Z A D O UL-
TIMAMENTE L O S D O S 
G R A N D E S EXITOS DE 
L A T E M P O R A D A : 

" E S C U A D R I L L A " 

y " l A M l KO ME MIREüSTEDr 

' L o s Estudios Roptence, c u y o 
nombre f u é s iempre una garan-
tía para el editor c inematográf i-
co, pueden ofrecer , grac ias a es-
tas mejoras , un m a y o r rendimien-
to de t rabajo , al mismo tiempo 
que una m á x i m a seguridad para 
el productor . A ellos se deben 
los recientes éx i tos de films tan 
destacados como " E s c u a d r i l l a " y 
" ¡ A mí no me mire u s t e d ! " , pre-
cursores de otros m u c h o s que 
ava lorarán nuestra producc ión 
c inematográf ica . 

U n ^ran trinnf o musical 
de A n t o n i o Vico 

La nueva película Campa, para Ci-
fcsa-Producción, dirigida por Iqui-
no. El difunto es un vivo, ha sido 
estrenada en Barcelona con un ex-
cepcional éxito cinematográfico, y te-
nemos que registrar en este éxito 
una nota curiosa : 

Durante la proyección de la gra-
ciosa cinta, el público va predispues-
to, con vivo y singular interés, a que 
llegue el momento del concierto de 
piano a que se ve obligado el pro-
tagonista. 

ün gran concierto de piano sin sa-
ber música... Ya puede imaginar el 
lector cómo ha sabido resolver tal 

situación un actor del humorismo y la 
inspiración de Antonio Vico... 

Si El difunto es un vivo no le brin-
dara otras ocasiones al popular ar-
tista. cori sólo ese concierto, que el 
público barcebhés celebra con inter-
minables carcajadas, estaría ya ple-
namente justificada la expectación 
que comienza a notarse en la afición ' 
de ¡Vfadrid por conocer esta gran pe-
lícula cómica. 

" A l l á en e l T r ó p i c o " 
es nna pe l í cu la de rec io 
" a r gumento 

La dificultad que a cualquier argu-
mentista se le suele presentar con 
frecuencia es la de aunar en dosis 
equilibradas los componentes imagi-
nativos de la obra que escribe. Un 
asunto de tipo exclusivamente senti-
mental corre el peligro de caer de lle-
no en la gazmoñería si no está há-

.bilmente tratado. Por el contrario, el 
mérito con.u.tte, como en este caso de 
Allá en el Trópico, en aliar la delica-
deza del ambiente mejicano, exube-
rante de belleza páisajista, con un 
argumento brioso, varonil, sencillo, 
dulce e interesante a un tiempo. 

Estas cualidades en una película 

•ioi wúílme^ í f e , . " 

S'oíichÁMdaM. 
revelan, además de la mano maestra 
de un realizador como Fernando de 
Fuentes, ese espíritu de finos mati-

.ccs, de gracia selecta y • arrolladora 
que caracteriza a casi toda la produc-
ción mejicana, de la que el público 
tiene reiteradas pruebas. 

Q u i é n es W a l t D i s n e y , 
creador de " B l a n c a N i e -
ves y los siete enanitojs" 

Walt Disney es español. Y andaluz. 
No os costará trabajo creerlo si veis 
su rostro Cetrino, su pelo negro, su 
aire de árabe indolencia, que hace 
que cuando trabaja—que es siempre, 
actúe o repose—parezca que se di-
vierte como un niño : pintando " mo-
nos", a los que dirige frases pinto-

rescas—las propias de su hábito— 
mientras los traza sobre el cartón. 

• Walt se llamaba José cuando vino 
a Norteamérica—a los cuatro años—. 
Y su apellido, Disney, corresponde al 
viejo millonario norteamericano que 
lo aprohijó cuando Vendía, como un 
golfillo, 'los ixíriódicos de la mañana. 
(En la partida de bautismo, inscrita 
en el soleado rincón de Mojácar (Al-
mería), Walt. Disney es solamente el' 
hijo segundo del señor Zamora y la 
señora Guidao...) 

Ahora os sonreís. Comprendéis la 
gracia de los personajes y figuras 

"creadas por este hombre allende el 

Un momento de Sarasate. film biográfico, cuyo estreno tendrá lugar pró-
.rimamcnte. 

CINEMA BILBAO 
S e c u n d a s e m a n a de éx i to 

IÀ M I N O ME MIRE USTED! 
p o r 

V A L E R I A N O L E O N 

Exclusivas Ernesto González 

Atlántico. • Esa gracia—pensáis, con 
satisfacción—sólo puede ser nuestra, 
exprimida por nuestro carácter, que 
encujíre con una capa bromista y bur-
lona la profundidad del sentido dra-
mático de la vida 

Rosita Yarza y Manuel Arbó en ¡A 
mí no me mire usted!, graciosísima 
creación de Valeriano León, que se 
e.vhibe con creciente éxito en el Ci-

nema Bilbao. ' 

" S A R A S A T E " , 
e n e l C i n e 

Con el se l lo de H i s p a n o í ' i l m , 
y b a j o la experta d irecc ión de Ri-
c h a r d B u s c h , se real iza en E s p a -
ña la p r i m e r a b i o g r a f í a c inema-
tográf ica. Se i n c o r p o r a al m u n d o 
de la pantal la , con p e r f e c t a fide-
l idad, la figura excelsa del] gcinial 
v iol inista español P a b l o S a r a s a -

P A L A C I O 
é M U S I G A 

CUARTA SEMANA DEL' ' 
S E G U N D O . M E S DE E X H I B I C I O N 

H L / a o p o n K ) mmt^ > 

l i t í i M ^ y los SI e re c n a i u r u » 
Ahora y l iempre única y eferna ' 
F I L M Ó F O I N O 

Rafael Gil, director de El hombre que se quiso matar, ha confiado el prin-
cipal papel de esta película al actor Antonio Casal. El hombre que se quiso 

Imatar'íi ' rueda actualmente en Barcelona, para la productora Cifesa. 

rá y a , sin duda, el éx i to g r a n d e 
que se h a b r á de dispensar en to-
das par les a la nutiva pe l ícu la 
española " S a r a s a t e " , p r e s e n t a d a 
por la gran m a r c a nac ional Ci-
fesa. 

T i^n o R O S S I 

T i n o Rossi es la figura más in-
teresante de la actual c inemato-
g r a f í a europea. Sus dotes de ac-
tor, su v o z rttàravillt>sa y , sobre 
todp, su ^ t i l o , único e incompa-
rable, de ' cantante moderno, le 
han g r a n j e a d o rápidamente la ad-
mirac ión de todos los públ icos . 

T i n o Rossi v a a ser conoc ido 
en E s p a ñ a merced a Cinemedi-
terrán,eo e I m p e r i a l F i l m en " B e -

te, que amó a su P a t r i a , f u é ama-
do por ella y l l evó al Mundo un 
eco m á g i c o de nuestra raza y de 
nuestra grandeza. 

E n " S a r a s a t e " todos los perso-
najes pr inc ipa les son his tór icos , 
resjpetada int.'<gra y escrupulosa-
mente su personal idad. Asimis-
mo se han cu idado los «ambientes 
y la m a r c a de nuestras costum-
b r e s d e antaño, por l o que esta 
b iograf ía c inematográf ica tiene el 
prest ig io autorizado de su fiel au-
tent ic idad. 

C o m o creac ión artist ica, se han 
a p o r t a d o a ella cuantos selectos 
e lementos eran precisos , y nues-
tros lectores pueden quedar se-
g u r o s de que " S a r a s a t e " señala-
r á en nuestra p r o d u c c i ó n un es-
f u e r z o urgente . 

Sólo por este e s f u e r z o merece-

sos de f u e g o " , su m e j o r creac ión, 
pel ícula dir ig ida por Augusto Ge-
nina. L a part i tura de este film va 
firmada por V i c e n t Scotto, autor 
de la melodía "J 'a t tendre i"7 a cu-
y a popular idad tanto c o n t r i b u y ó 
el arte de T i n o Rossi. 

Tinas o1^servaciones so* 
lire " M a n o s l iberadas", 

del programa del 
C i n e C o l ó n 

C u a n d o B e e t h o v e n puso en la 
música' su admirac ión a la lucha 
contra, el dest ino adverso y las 
sensaciónt's despertadas por la 
contemplac ión de la Natura leza , 
poco podín figurarse que en años 
venidero.s el c ine int^-intaria cosa 
parecida. Se aprestaba a refle.iar 
las reacc iones que» cau.san sus sin-
fonias sobre -iil espíritu humano. 
Se busca para ello un p e r s o n a j e 
apenas maleado p o r la c iv i l iza-
c i ó n ; una muji'tr sin atisbos de 
agudeza, toda ella sensibi l idad. 

En " M a ñ o s l i b e r a d a s " v e m o s 
r e c i b i r a la protagonista el bau-
tismo beethoveniano. D e s d e Ins 
cuatro notas iniciales del " A l l e -
g r o con b r i o " , asist imos n esta 
laboriosa exper ienc ia , q u e fina 
en la gran coda con (jue termi-
na la obra musical . 

Señalemos el oapcl l irepondc-
rante que ci arte, como elemen-
to dramát ico , juega en ella. F í j e n -
se en que no sólo la Quinta Sin-
fonia va de jando su huel la en la 
fina cera del e.spíritu de nuestra 
protagonista , sitio también en que 
In vis i ta a los Must-fos—la v is ión 
de Niobe, del ApOlonios, del L a o -
c o o n t e — d e f i n e n su actitud ante 
la v ida y encauzan sus energías 
c r e a d o r a s en lo por venir . 

Fichas cinematográficas 

E l n o m b r e de Danie l le D a -
r r i e u x es y a una sólida garant ía 
de éxi to art ís t ico y económico . 
L a gran actr iz europea de f a m a 
m u n d i a l sci h a l l a en ese m o m e n -
to def ini t ivo d e la v ida de una 
" e s t r e l l a c i n e m a t o g r á f i c a " q u e 
p e r m i t e que se la espere s iempre 
con e x p e c t a c i ó n . Después de sus 
genia les creacion;''s " K a t i a " , 
" A b u s o de c o n f i a n z a " . y " C o n d e -
sa p o r una n o c h e " , , aparece aho-
ra en una interpretac ión de otro 
estilo, demostrat ivo de su enor-
me capacidad de as imi lac ión psi-
cológica , y dir ig ida por el p u l s o 
s e g u r o d e H e n r i Decoin , el rea-
l i z a d o r que v a unido a la ser ie 
de éxitos sensac ionales de D a n i e -
lle antes de su ida a H o l l y w o o d 
y desde su t r i u n f a l regreso . 

H e aqui la ficha c o m p l e t a de 
" ¿ P o r qué lates , c o r a z ó n ? " : 

T i t u l o o r i g i n a l : " B a t t e m d n t de 
c o e u r " . 

E s c e n a r i o : Jean V i l l e m e y Max 
Colpet . 

D i á l o g o s : Michel D u r a n . 
Música: P a u l Misrald. 
P r o d u c t o r : G r c g o r R a b i n o -

vi tsch. 
D i r e c t o r : H e n r i D e c o i n . 
E s t r e l l a : D a n i e l l e D a r r i e u x . 
I n t é r p r e t e s : Olaude Deupl i in , 

A n d r é Luguet , Junie Astor , Sa-
turnin F a b r e , Jean T i s s i e r y 
C h a r l e s D e s c a m p s con Jul ien Ca-
rette. 

O p e r a d o r : R o b e r t L e F e b v r e . 
D e c o r a d o s : P e r r i e r . , 

He aquí a El mudo, quizá el más 
gracioso de los gnomos del extraor-
dinario film de dibujos animados 
Blanca J^ieves y los siete enanitos, 
acontecimiento máximo de la tempo-

rada en el Palacio de la Música. 
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N o es tan fácil ' como parece al 
lector ser crítico deportivo, porque 
si encontrar la causa o razón de ori-
gen de las cosas requiere un espíritu 
observador, calcular e l .e fecto es tan 
difícil como conocer la reacción psi-
cológica de miles de aficionados que 
sienten mucho inás que piensan. Por 
eso, decir que el boxeo profesional 
es el auténtico boxeo puede sonar 
a blaisfemia en los actuales, momen-
tos de regeneración del deporte y 
puede llegar a producir un efecto 
contraproducente en el concepto mis-
mo del critico que lo diga, tachán-
dosele de monstruo desconocedor de 
su misión sagrada. Y , sin embargo, 
el mismo crítico tiene la obligación 
de abrir los ojos para ver la realidad 
de las cosas y no encerrarse en unos 
principios que pueden ser y son pu-
rísimos, ideal de juventud y ambi-
ción nacional, pero que nada resuel-
ven en momentos críticos de la vida, 
cuando <?1 interés económico es razón 
suprema de existencia y cuándo por 
negligencia anterior o por sino fatal 
del deporte en cuestión éste sólo es 
pratticado por gentes que no pueden 
prescindir del ideal económico. No 
varaos- a negar ni la existencia de 
un tiempo pasado en que el boxeo 
produjo, verdaderos aficionados, ni la 
necesidad de volver a él en el más 
breve plazo posible, porque eso se-
ría tanto, como negar al boxeo su ra-
zón anatómica fisiológica, su ca-

• -pacidad de conquista y su influjo mo-
ral, propio de una juveiitud sana de 
cuerpo y espíritu, que, por ardor, ne-
cesita de un deporte- que muy pocos 
pueden practicar. 

Estos aficionados, los pocos que 
fueron y ' los muchos que serán, tie-
nen del boxeo él verdadero concepto 
benefactor, tanto más cuanto- menos 
expuesto a la luz •pública, que- siem-
pre fuerza por amor propio humano 
a vulnerar la ley pausada del encuen-
tro amistoso, aprovechando únicamen-
te los enormes beneficios que física y 
moralmente produce la preparación 
o entrenamiento y no dando lugar a 
los perjuicios que puede causar en 
el organismo la explotación de sus 
energías privilegiadas por los efec-
tos nocivos que puede producir una 
dilatada actuacipn sobre los rings 
a 'aquellas personas que por su nula 
técnica defensiva luchan a fuerza de 
desgaste- natural (los cncaj adores, por 
ejemplo). Los que tal hagan, los bo-
xeadores de gimnasio que forman su 
cuerpo por el pugilismo y dan rapi-
dez a sus movimientos ejercitándose 
en el pensar y en ajylicar con arte lo 
que precisa una técnica determinada, 
esos son deportistas intachables y de 
ninguna manera puede considerarse 
ese boxeo como una primera parte del 
boxeo profesional. Péro hay otra 
gran verdad, que es la verdad real, la 
verdad de hoy, el hecho consumado 
de. nuestros, púgiles aficipnaldos y de 
muchos también de aquellos tiempos, 
y es que el boxeo aficionado es un 
aprendizaje, un medio forzosa para 
llegai; al fin del campo profesional 
que tiene, como veremos, dos facetas 
distintas, una económica y otra de 
auténtica calidad pugilistica. 

No puede hablarse, ni escribirse, ni 
legislarse, en el momento actual como 
se hacía hace diez años. La verdad 
es que hoy, muy "pocos de nuestros 
púgiles aficionados pueden compati-
bilizar una perfectá preparación pu-
gilistica con su trabajo particular, por 
la sencilla razón'de que a mayor ne-
cesidad económica mayor trabajo, 
hasta el máximo de horas extraordi-
narias, que impediría por completo 
la preparación. Por otra parte, como 
la realidad es que la mayoría de los 
preparadores son gente modesta, que 
no -puede permitirse .el lujo de un ré-
gimen de sobrealimentación, y el ga-
nar dinero en aquello que más guS'ta 
podría ser causa y no efecto de «u 
afición, y el mejorar de vida podría 
suponer una adquisición de energías 
— ŷ esto no es más que el lógico dic-
tamen médico—, y, por tanto, una 
supeTación de forma, no puede esta-
blecerse en buena ley una frontera 
que separe al mundo aficionado del 
mundo profesional, porque los habi-
tantes son los mismos, y no puede 
tacharse de menos deportista al pro-
fesional que al aficionado, por la sen-
cilla razón de que la afición es la mis-
ma en uno y otro, y es la misma su 
honradez deportiva. El ser deportis-
ta es un problema d ; conducta, no 
de nómina, porque entonces tendría-
mos que establecer grados dentro del 
profesionalismo y considerar peor ca-
ballero al que por mayores méritos 
Cobrara más. A veces ocurre que 
firandes deportistas se quedan en el 
campo profesional no por dinero, si-
no porque su afición al deporte es 
más fuerte que la que puede tener 
al comercio; o a la mecánica, y es 
natural que lo utilice como un me-
dio de vida, que no es lo mismo uti-
lizarlo como un medio para vivir. Y 
de hacer compatible el trabajo con 
el deporte a dedicarse a éste existe 
una enorme diferencia nacional (des-
de el punto de vista deportivo, cía-

T opicos y rea \i¿a¿ es o 
(u del profesional! 

•ro es) a- favor de lo segundo. Luego 
la verdad del profesionalismo en bo-
xeo no es verdad que avergüencc, ni 
es para establecer por encima la ca-
tegoría de-'aficionado. Y cuando de-
cimos que la realidad ¿ e nuestros pú-
giles forma una primera etapa, "ama-

teur, y una segunda, profesional, 
como partes de un todo, decimos 
verdad, y los primeros, si es que 
existen, no tienen por qué limpiarse 
despectivamente la ropa por el con-
tacto. Si en teoría hay que admitir la 
existencia de un mundo aficionado 

lonaiismo 
distinto del profesional, la realidad 
es que los púgiles pertenecen a uno 
de estos dos grupos : los que cobran 
por pelear y los que no cobran ; y 
si queremos establecer frontera entre 
ellos, los propios púgiles se encar-
garán de romijerla con el hecho fran-
co de su deseo de pasar al campo 
profesional. Y si la Federación cree 
que al negarles el permiso conserva 
los aficionados, se equivoca. L o que 
determina el criterio de la Federa-
ción es su misión protectora de los 
púgiles, prolongando su aprendizaje 
por bien de ell9S, ya que al boxea-
dor le pasa lo' que al torero, q-ie 
siendo malo torea más de novilU:ro 
que de matador. Es decir, que el bo-
xeador no entiende más que de uii 
mundo pugilistico, aunque los teóri-
cos nos empeñemos en dividirlo. Y 
el problema d e - r a z a que el boxe:) 
pretende solucionar con su gr'áiiito de 
arena exige' unas condiciones " físicas 
mínimas y unas cualidades mórales 
máximas, dentro de las cùàles cabe 
el profesional honrado. '' 

Y buena prueba será que el día 
que los campos militares y universi-
tarios produzcan púgiles tendremos 
un campo profesional enorme, al que 
irán a parar aquéllos con todas sus 
virtudes, bien por razón económica o 
bien por una segunda razón : la de 
la auténtica calidad pugilistica, pro-
bada siempre en el campo profesional. 

Desde los tiempos más remotos 
hasta los actuales, la técnica ha te-
nido un valor, y cada día sube más 

de precio. Es pura lógica y es razón 
que gobierne la inteligencia. En el 
otro plato de la balanza está el' ro-
manticismo de unos hombres que si 
en teoría defienden el arte por el 
arte, en la práctica oscura de los 
"primeros de mes" buscan el modo 
de consolar con éxito los suspiros de 

- su pureza. Y claro está que, de he-
cho, el valor que no se cotiza es que 
no existe. Si el hombre no fuera dé-

. bil, del mercado moral no pasaría-
mos al mercado bursátil ; pero como 
lo es, en pura teoría el que más vale 
es el que más cobra, y si hay excep-
ciones, nos servirán para confirmar 
la regla. 

Luego el púgil aficionado conscien-
te de su valía que quiera comprpbar 
su potencia no podrá exigir al cam-
peón del campo profesional que des-
cienda hasta su terreno ignorado, si-
no que tendrá que ser él el que vaya 
a buscarle a su. campo para retarle. 
Es decir, que muchas veces el paso 
del aficionado auténtico, del hombre 
que practica el boxeo por haberle 
cautivado su destreza y valor, al pro-
fesionalismo, es un paso no de in-
terés económico, sino de ingreso en 
la verdadera categoría pugilistica. Es 
el caso del llamado "boxeador-seño-
r i to"—como se decía antes—, púgil 
profesional por su grado técnico, no 
por ^u interés económico. Hoy día 
tenemos en España un caso clarí-
simo de boxeador profesional por la 
fuerza, de una clase evidente, ya que 
sus medios particulares son niás que 
suficientes para una vida cómoda. 

Esta es la realidad. Respecto a 
soñar despiertos no nos gana nadie ; 
somos de un sonambulismo especial, 
y estamos dispuestos a escribir tó-
(picos, a entonar cantos de sirena y 
componer liimnos que lleven en sus 
notas el espíritu, angélico de los que 
practican el boxeo por afición. 

G I L E R A ' 

/ 2 3 ^ 6 6 7 8 9 » 

TltMPOPERDIDO 

H O R I Z O N T A L E S : a. Que pro-
fiere palabras con que desea a alguien 
algún daño.—^b. N o t a ; Novillo jo-
ven ; Nota.—c, Artículo ; Arsénico ; 
A l revés, nota.—d. Burla ; Papel a fa-
vor de uno por cierto valor.—e, Vocal ; 
Libro de caballerías famosi ; Conso-
nante.—^f, Consonante ; Suelo del hor-
no; Vocal .—g. Marte; Río de la In-
dia.—h, Regala; Río español; A l re-
vés, cromo. — i. Variante pronom-
bre ; Vasi ja para cocer viandas ; Vo-
cales.—j, Embutido. 

V E R T I C A L E S : i . Alumbrados.— 
2, Final del brazo ; Militar sin gra-
duación.—3. Consonante ; Cariz ; Con-
sonante.—4, Nota ; Dueños ; A l re-
vés, repetido arrulla.—s, Espacio de 
tiempo ; Contracción ; Letra.—6. E x -
tremo de la entena; Letra; En el 
mar.—7, Contracción ; Cambia él bar-
co de rumbo ; Moneda romana anti-
gua.—8, Número romano ; Calentar 
al fuego; Vocal.—9, Verbal ; Impe-
rat ivo.^io, Informe acerca de una 

legítimo.—8, De T o l e d o . ^ , Acon-
seja ; Oxígeno. 

V E R T I C A L E S - i. Cantidad; Si-
tuada.—2, Niega; Consonante; P a r . — 
3. Nombre de varón; Artículo.—4, 
Quiérela; Miras.—5, Libre—6, Af ir-
ma, al revés ; Donde se teje.—7, En 
" n o t a " ; Cuadro del mar.—8, Si eres 
dadivoso...; Consonante; Nota. — 9 , 
Composiciones poéticas; Hoyo. 

a b c. d e f g k 't-

m 
i ¡ 

H O R I Z O N T A L E S : i,; Ciento; 
Nombre de varón.—2, Oposición.— 
!, Daba -vueltas ; Sociedad Anónima.— 

4, Cero; Letra; M i l ; Consonante.—S, 
Restringir. — 6, Consonante ; Nitró-
geno ; Río ; Consonante.—7, Caminad ; 

H O R I Z O N T A L E S : i , Poca im-
portaaicia de una cosa.—2, Voluptuo-
s o ; Vocal.—3, Principiante; Conso-
nantes de R. i'. P.—4, V o c a l ; Hile-
ra, fila; A l revés; pecado.—S, Can-
tidad ; Personas que han perdido el 
juicio.—6, Raspa la superficie con un 
objeto cortante, ail revés ; A l revés, 
hidróxido de calcio.—7, Imperio de la 
razón pura como facultad reguladora 
de las demás.—8, A l revés, caminaba ; 
Entregas.—9, N o t a ; Bebida medici-
nal, al revés.—10, V o c a l ; Especie de 
paja, al revés; Acusado, al revés.— 
II,. La curó; Oxido nítrico.—12, Me-
drosa ; Consonante.—13, Vilipendiada. 

V E R T I C A L E S : a. Sistema filo-
sófico, que sólo da importancia a lo 
que pueda impresionar nuestros sen-
tidos.—b. Animal salvaje, muy pare-
cido al bisonte ¡ M a d e r a preciosa; A l 
revés, devota.—c. Especie de alondra, 
con un moño o penacho en la cabe-
z a ; Limpié el hueso con los dien-
tes; Especie de ciervo, cuya fuerza, 
carne, piel y huesos se aprovechan, al 
revés . -^. En poesía, italiano; Conso-

nante ; Doblo el alambre formando 
ángulo.—e. Placer un sacrificio agra-
dable a la Divinidad ; Consonante ; 
A l revés, jábega p e q u e ñ a . — L e t r a s 
de icón ; Lo que hacen las aves con 
Ia5 alas ; Adverbio.—g. Nota ; Cíñese 
al cuerpo las faldas; Vocal repetida, 
h. Vocal ; Concisión ; Consonante.—i, 
Diosa del mar, hija del Océano; Vo-
c a l ; Familiarmente, mentira. 

SOLUCIONES 
•BIDU3J3J3^ 

'01—-BEj-y ¡IBJQ ' 6 — V ÍJE'SV ¡ a '8 
— s y ¡EJIA : i v ^— «10 ¡ ^ a Í-IED '9 
—-313 : [ V Í E j g ' £ — J O í s o u i y : SH 
•t '—U ¡ a s E j : ¿ •Í:_-oseí[ : ouej,^ 
•e .'sopeuiumii '1 : s a ' i V 3 I X H H A 

•BpESB3jqOS 'f ¡Y 
ÍCJIO '.SQ 'l—-D^ : 0 a : B a '11—UBÍV 
:S3JV ' - 3 — " 3 'J—'ÍI 
ísipEuiv : i SIEA :b] o j ^ ' p — J V 
¡ j y ¡un. ' O — M ^ - i a Jop 
-B33jclmi 'E : s a i V l N O Z m O H 

• o s o j i sEpo 'O—OQ : s B a 'g 
—-EUUBK Í X N '^^•-•l^PX '-USE) 
ESI '9^-opE}j3qi';[ 'S—-53^ :BqBuiy 

-S'I : U93P39 ' ' E - - S O Q : 3 : oj»! ' z 
- • E i ! s : o j 3 3 -I : s a q v D i i H a A 

•Q í Bjosasy —SOUBpSIOX 
'8—OPIIEA : p i ' ¿ — ' d í-iax ¡ N - S 
•9—UBMEOO s — 5 ¡J^ IQ .¡r 
• y s ÍBqBpoy; pBjsiuiDua ' z ^ o p 
-uiiBO 13 ' I — • S a i V X N O Z I H O H 

•BIOJX '• v • SUOQ —'a : UOISIDDJJ 
¡ y q — B y : asESBiy !OQ 'S—-¡sy 
¡BpBjy ¡ODI '}—-qOlliNÍ íy^ ÍJBU'f 
—-opoDy -ioiB}! 'p—-JBUQ ¡lO^J 
: BAox — d j y : EqoE3 O-iq 'q—oui 
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•EpEiqoadQ X i — q : e s 
-Op3¡J\[. 'Zl,—'OiNI :E[0UES 'II—-40;^ 
'. P O ! l 'OI—-JiSEuy Í E - f ' '6—-SBQ 
• i l V '8—"Bpií-isooí^ •¿—•OHI '• -"^a 
' ^ • S D ; b j o ayí '£—'!-!V •'EIV - O ^ 
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P O L I G R A F I A 
J U E G O D E P A L A B R A S 

N ú m e r o 1 
P a l a b r a i n g l e s a n a t u r a l i z a d a en 

E s p a ñ a ( e s t a b l e c i m i e n t o de b e -
b i d a s ) . 

-I-
C o n s o n a n t e . 

- f 

T e l a f u e r t e y m u y tupida . 

C i u d a d e s p a ñ o l a m u y p o p u l o s a . 

N ú m e r o 2 
N e g a c i ó n . 

+ 

N ú m e r o . 
-I-

N o t a m u s i c a l . 

U t e n s i l i o de c o c i n a . 

N ú m e r o 3 
C o n s o n a n t e s . 

-1-
E1 q u e s o b r e s a l e en a l g u n a a. 

t iv idad. 
N u m e r o . 

E n las g u e r r a s o c u r r e n . 

T A J O 
V tos NOVELES 
T A J O i n v i t a a los nove lea a 
c o l a b o r a r en sus c o l u m n a s , 

•ü 

N u e s t r o s e m a n a r i o , con el 
fin de e s t i m u l a r la a f i c i ó n 
y el cu l to a las L e t r a s , ad-
m i t i r á la c o l a b o r a c i ó n en-
v i a d a por s u s l e c t o r e s , y 
p u b l i c a r á todos a q u e l l o s ar-
t í c u l o s de v a l o r l i t e r a r i o , 
h i s t ó r i c o , p o l í t i c o o c ien-
t í f ico q u e l l e g u e n a su Re-
d a c c i ó n , p r e v i a una r i g u -

r o s a s e l e c c i ó n . 

La c o r r e s p o n d e n c i a d e b e r á 
ser r e m i t i d a a nuestra Re-
d a c c i ó n , A l c a l á , 128, p r i n -
c ipa l , M a d r i d , i n d i c a n d o en. 
el s o b r e " C o l a b o r a c i ó n de 

n o v e l e s " . •• 
• a 

N o se a d m i t i r á n a r t í c u l o s 
que e x c e d a n de c i n c o c u a r -
t i l l a s a m á q u i n a , e s c r i t a s 
c o n s e p a r a c i ó n de dos lí-
n e a s . N o se d e v o l v e r á n l o s 
o r i g i n a l e s ni se m a n t e n d r á 
c o r r e s p o n d e n c i a s o b r e los 

m i s m o s . •• 

L o s a r t í c u l o s p u b l i c a d o s se-
r á n a b o n a d o s por n u e s t r a 
A d m i n i s t r a c i ó n , al t ipo ha-
b i t u a l de p a g o a n u e s t r o s 

d e m á s c o l a b o r a d o r e s . 
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— V e n g o ja r e l e v a r l e , p o r q u e soy su A n -
gel de la G u a r d a . 

— Y a le d e c ' a yo , e a p i i á n , que . la c a d e n a del a n c l a era 
d e m a s i a d o c o r t a . . . 

— T o c a alarma'. P a r a c a i d i s t a s . 

i WDCJS 

v'l fíC 

— ¿ T a n t o te pica la e s p a l d a ? 
— N o . q u e r i d a . E s qu,i rol m é d i c o m e ha re-

cetado v E k c t r o t e r a p i a . • 

— N o d e b e s f i a r t e de las a p a r i e n c i a s . 
T e as.:guro q u e es que he t o m a d o mu-
c h o sol . • 

— ¡ O h , c ó m o los aTra.-lczco que j u e g u e n 
u s t e d e s c o n J a i m i t o ! 

.16 

— R e a l m e n t e , me p a r e c e que neces i -
to un modíElo más p e q u e ñ o . 

TAJO 

— ¿ Y a h o r a está a p a g a d o ? 
— S í , s e ñ o r . S ó l o lo « n c e n d e m o s en i n v i e r n o . 

E N C A S A D E L T R A G A S A B L E S 

— N o pmed.E usted n e g a r m e q u e es 
un a c a p a r a d o r . 
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Jo 
C a d a 

z ó n de 
l a pied: 
l a cons: 
E s pre> 
de la g 
t o n i o s: 
c i sa y < 
•en van( 
q i i i tect i 
e n é r g í e 

P o r 1 
e l queh 
d e l leg: 
m a n o s 
tua l idac 
el M u n 

^novieml 
c i ó n bi 
t i e m p o 
m e r ca 

S u r g í 
r o j o , u i 
m o pri: 
p u e d e i 
v^rt íg in 
a l m a pi 
s i v a s , 6 
p r e c i o 
n e c e s a r 
q u e J o s 
m á s dii 
f o n d o d 
t r o m u 
s i n p a u 
n a r i a . I 
es e l se 
J o s é A n 
J o s é A n 
c i f i c a d o 
c a n t i n a , 
a h o m l 
r e s t o s c 
po de h 
c r u c i j a d 
d e r s u 
m i r a n 1 
la t ierr ; 
s i t a r í a , 
al cuer; 

L o s r 
le m á s 
l l o r a n i 
c u n d a s 
v i d a n i 
dad sao 
p l i m i e n 
í o n a dt 
b r e l a 
c r e a d o i 
v i d a s c 
b o r i o s a 
d e c a d 
de c i f r 
g i m i e n 

E s t e 
v o c i ó n 
a c c i ó n 
c a d a d 
e n g r a n 
« a r pe 

e n la i 
t u a c i ó i 
a c e r t a i 
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s e l o er 
f r u t o s . 
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